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PRÓLOGO 


En el año 1981 inicié los trabajos para la redacción de mi 
Tesis Doctoral [Dorta:1987]. Fue entonces cuando accedí al tex- 
to de la Spansk Sproglere efter en ny Plan del lingúista danés Ras- 
mus Kristian Rask y cuando me planteé su edición en español. 
A tal propósito contribuyó el artículo «La Gramática Española de 
Rasmus Rask» de don Carlos Clavería; este ensayo dio a conocer 
la Spansk Sproglere en el ámbito hispano y contribuyó a desper- 
tar el interés por esa gramática y por su autor. La Spansk Sprogle- 
re, como ya lo hizo ver el lingúista español, ha sido objeto de 
atención por célebres hispanistas y «encrucijada de las corrien- 
tes filosóficas y metodológicas de la lingúística de una época de 
transición» [Clavería 1946: 21]. Además, dio a conocer nuestro 
idioma en Escandinavia según han reconocido autores tan céle- 
bres como Otto Jespersen?. Los motivos expuestos (y otros a 
que me referiré en el Estudio Preliminar) justifican la presente 
edición; aunque ve la luz más tarde de lo previsto, la Gramática 
Española según un nuevo Plan (1824), de Rasmus Kristian Rask, 
ha de ser considerada como una importante aportación para el 
mejor conocimiento de la tradición gramatical hispánica y, por 
tanto, tal como predica la moderna Historiografía Linguística, 
puede contribuir al enriquecimiento del futuro de la propia dis- 
ciplina. 

La edición es el resultado de un laborioso trabajo de traduc- 


| Clavería cita lo que dice Jespersen en la traducción inglesa de su Farewell Lec- 
ture, en Lingúística. Selected Papers in English, French and German, Copenhague, 1933, 
pág. 1: «As a boy Í read with enthusiasm of Erasmus Rask and by help of his gram- 
mars made a certain start in Icelandic, Italian and Spanish...» [Clavería 1946: 22] 
(«Leo con el entusiasmo de un niño a Erasmus Rask y con la ayuda de sus gramáti- 
cas me inicié en el islandés, italiano y español...») . 
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ción (sobre todo porque el danés del texto es antiguo”), amén de 
otros aspectos que conlleva una empresa de estas características. 
Y ello ha sido posible gracias a muchas personas que, de distinta 
manera, han contribuido a su término. Por ello, quiero dejar 
constancia de mi gratitud, en primer lugar (aunque ya no se en- 
cuentre entre nosotros) al Sr. Larsen, que fuera Cónsul de Dina- 
marca en Canarias, y a Ulla Vinding por su apoyo y ayuda en los 
comienzos de esta empresa. A Eva Liébana, que en los últimos 
tiempos ha sido de gran ayuda en mis contactos con Dinamarca; 
a John Kuhlmann Madsen, Lene Schgsler y Viveka Grubbe que 
facilitaron el acceso al Romank Institut de la Humanistike Fakul- 
tet de la Universidad de Copenhague, al que pude asistir con una 
Beca para Estancias en el Exterior del Gobierno de Canarias; a 
Thora Winter y a Eva Dam-Jensen por su apoyo durante mi estan- 
cia en dicha Universidad; al Sr. Frans Gregersen de la Fundación 
Carslberg por sus informaciones; a las alumnas danesas Henrriet- 
te € Ingrid; a Adela Canete, María Ignacia Torres, José Luis Rive- 
ro y Beatriz Hernández de la Universidad de La Laguna por su 
ayuda y aliento; a mis amigos de Dinamarca y a los que en España 
me han animado a emprender el trabajo, sobre todo a Margarita 
Lliteras y a María Luisa Calero Vaquera. 
JOSEFA DORTA 
CopenhagueTenerife 1999-2000 


2 , sa E , á 
En relación con el danés actual, varía fundamentalmente en la ortografía y en 
el léxico empleado: la sintaxis, en cambio, no experimenta grandes cambios. 
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LOS INTERESES LINGUÍSTICOS DE RASMUS KRISTIAN RASK 
LA DIVERSIDAD DE LENGUAS 


El 22 de noviembre de 1787 nació en Brendekilde, cerca de 
Odense, en la isla danesa de Fyn (Fionia), el lingúista Rasmus 
Kristian Rask!, fundador de la lingúística nórdica científica y uno 
de los linguúistas más importantes de los que ha tenido Dinamarca. 
Las lecturas iniciáticas de Rask* fueron libros de tipo histórico que 
poseía su padre hecho éste que, en cierto modo, marcó el rumbo 
de sus investigaciones linguísticas desde muy joven si tenemos en 
cuenta que su interés por la historia, especialmente la que se re- 
fiere a la antiguedad del Norte, determinó que se volcara con es- 
pecial ahínco en el estudio de las lenguas nórdicas, particular- 
mente en el islandés". Esta lengua, como declara Rask en varias 


! Murió en Copenhague, a la temprana edad de 45 años, el 14 de noviembre de 
1832. Era un niño tan débil que, según Vilhelm Thomsen [1940: 181], cuando mu- 
rieron los otros tres hijos del matrimonio, parece que su padre, Niels Hansen 
Rasch, llegó a quejarse de que Dios sólo le dejara el hijo más inútil. Sin embargo, 
dice Thomsen, pronto se dio cuenta cuán precipitado fue su juicio ya que en el dé- 
bil físico de su hijo se encontraba un espíritu muy especial. El trabajo de Thomsen 
a que se ha hecho referencia es prácticamente una reproducción del que puede 
verse en Thomsen V. [1919: 125-144]. 

2? En 1801, a los 14 años, inició Rask sus estudios en la Escuela de Latín de 
Odense y pronto llamaría la atención de sus profesores y amigos, entre ellos el que 
sería más tarde su biógrafo, N. N. Petersen, por su inteligencia, su memoria, su ca- 
pacidad de observación, sus comentarios perspicaces y la influencia que ejercía so- 
bre sus compañeros [Thomsen: 1940: 181]. 

* El estudio de esta lengua se inició, según los biógrafos, cuando Rask tenía unos 
17 años (hacia 1804). Estando en Copenhague por motivo de estudios (en 1807) lla- 
mó la atención de uno de sus profesores, Rasmus Nyerup, por los extraordinarios 
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ocasiones y como se verá en el presente Estudio, guió todas sus in- 
vestigaciones!. Desde que inició sus estudios sobre la misma, se 
planteó la organización lingúística según un plan que, como tam- 
bién se verá luego, se mantendrá con pocas alteraciones, que no 
afectan al planteamiento del mismo, en todas sus obras. Como 
consecuencia de ello, las investigaciones más importantes del gra- 
mático danés están relacionadas con las lenguas nórdicas. Así lo 
muestra su famoso trabajo que, sin ser el primero sobre el tema, 
se tiene por el más importante, esto es, su Undersggelse om det gamle 
Nordisque eller Islandeske Sprogs Oprindelse, de 1818 [Rask: 1818)?. 
Por otra parte, las investigaciones sobre las lenguas nórdicas 
permitieron a Rask adentrarse en el terreno de la gramática com- 
parada". Esta se inicia a principios del siglo XIX gracias al danés y 


conocimientos que, siendo tan joven, poseía de la misma. Nyerup aprovechó tales co- 
nocimientos para traducir y publicar, en 1808, la :dda del poeta e historiador islandés 
Snorri Sturluson, nacido en 1179 y muerto en 1241 y autor, además, de Heimskringla, 
saga de los reyes noruegos. Precisamente en esta última obra (que le sería regalada co- 
mo premio de aplicación) empezó Rask a estudiar islandés; con los apuntes que sacó 
de la misma elaboraría una gramática islandesa. La amistad con Nyerup sirvió a Rask 
para conseguir una plaza gratuita en Regensen (Colegio Mayor del centro de Copen- 
hague) y en 1808 un puesto como voluntario, sin sueldo, en la Biblioteca de la Univer- 
sidad. Además, esa amistad se consolidó en el futuro y determinó una gran colabora- 
ción entre los dos autores. En enero de 1818, estando en Estocolmo, Rask se enteró de 
que le habían nombrado Profesor de la Universidad [Thomsen: 1940: 182 y 185]. 

* El interés de Rask por el islandés se explica teniendo en cuenta, como señala 
Meldlet, que los manuscritos más antiguos de esta lengua datan de finales del siglos 
xi y «c'est la langue conservée dans ces manuscrits qu'on appelle vieil islandais et 
quí est citée 'ordinaire en grammarre comparée comme le représentant du germanique septen- 
trional ou norrois> [Meillet 1924: 47] (la cursiva es mía: «es la lengua conservada en 
estos manuscritos la que se llama antiguo islandés y que es citada comúnmente en 
gramática comparada como la representante del germánico septentrional o normá- 
nico»; el normánico es una lengua noruega antigua). Asimismo, F. Rónning [1987: 
26-27] indica que el interés y predilección de Rask por el islandés, que lo hablaba 
cuando los demás preferían el francés o el alemán, se debía a que esa lengua era 
considerada por el lingúista como la fuente primera y principal de todo el norte. 

> Investigación sobre los orígenes de la antigua lengua nórdica o islandesa (en adelan- 
te, Undersogelse). Fue publicado por R. Nyerup y Finn Magnusen cuando Rask tenía 
31 años y estaba ausente realizando un gran viaje por Oriente (desde Dinamarca a 
Suecia, Finlandia, San Petersburgo, Cáucaso, Persia, India) que duraría casi siete 
años: desde el 25 de octubre de 1816 hasta el 5 de mayo de 1823. 

* Aunque a veces se afirma de Rask que es uno de los autores más destacados 
en la gramática histórico-comparativa, hay que reconocer, como se comprobará en 
varios pasajes de la presente edición, que en el aspecto histórico hace algunas in- 
terpretaciones que resultan insostenibles. 
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a otros destacados lingúistas alemanes, principalmente Franz 
Bopp. Sin embargo, como se sabe, no es aquél sino el alemán 
(nacido en 1791) el que se considera su fundador teniendo en 
cuenta, incluso, su primera obra juvenil Ueber das Comjugationssys- 
tem der Sankntsprache, in Vergleichung mit jenem der griechischen, latei- 
nischen, persischen und germanischen Sprache, nebst Episoden des Ra- 
majan und Mahabharat in genauen metrischen Uebersetzungen aus dem 
Originaltexte und einigen Abschnitten aus den Veda's”, publicada en 
Frankfurt en 1816 [Bopp: 1816]. Como ya indicó A. Mejillet 
Mo24412]: 


«BOpp a trouvé la grammaire comparée en cherchant a expli- 
quer l'indo-européen, a peu pres comme Christophe Colomb a dé- 
couvert 1'Ameérique en cherchant la route des Indes»* 


ya que, en efecto, el verdadero propósito de Bopp al escribir esta 
obra era explicar el indoeuropeo, para lo cual comparó las for- 
mas gramaticales de diversas lenguas valiéndose fundamen- 
talmente del sánscrito. Con todo, la obra citada de Bopp es sólo 
un trabajo juvenil que sería ampliado posteriormente, tanto en 
los contenidos que trata como en el número de lenguas que con- 
sidera; su obra más importante para la lingúística comparativa es 
Verglerchende Grammatik des Sanskrit, Send, Armenischen, Gnechischen, 
Lateimischen, Litauischen, Altslavischen, Gothischen und Deutschen, 
publicada en tres tomos en Berlín [Bopp: 1833-52]*. 

La consideración de Bopp como iniciador de la gramática 
comparada no deja de implicar cierto desmérito para Rask si se 
tiene en cuenta, que aunque la primera de las obras citadas de 
aquél realmente precede en dos años a la que el propio linguista 
danés consideró su obra fundamental, esto es, la ya citada Un- 


7 Sobre el sistema de conjugación del sánscrito en comparación con el de la lengua griega, 
latina, persa y germana, con los Episodios del Ramaján y Mahabharat fijados en una preci- 
sa métrica sobre el texto original y algunos pasages del Veda. 

3 «Bopp encontró la gramática comparada buscando explicar el indoeuropeo, 
más o menos como Cristóbal Colón descubrió América buscando la ruta de las In- 
dias». 

? Gramática comparada del sánscrito, send, armenio, gnego, latín, lituano, eslavo, gótico 
y alemán. Después de la muerte de su autor se publicó aún una tercera edición 
(1868-70) y fue traducida al francés, en 1866-74, por Michel Bréal, en 4 tomos, con 
el título Grammaire comparée des langues indoeuropéennes (Gramática comparada de las 


lenguas indoeuropeas, . 
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dersggelse, de 1818, hay que tener en cuenta que, según los biógra- 
fos de Rask, este trabajo estaba bastante avanzado entre el verano 
de 1812 y el de 1813 y que ya en 1814 estaba terminado; por tan- 
to, es anterior al que se ha citado de Bopp, de 1816'. Por otra 
parte, la obra de Rask contaba con otros precedentes como la 
gramática islandesa titulada Vejledning til det Islandeske eller gamle 
Nordiske Sprog"" [Rask: 1811] que, aunque publicada en 1811, ya 
se había iniciado desde los años escolares del autor y al parecer 
estaba terminada en 1809, cuando el lingúista contaba con 22 
años. 

Según Thomsen, en Underspgelse Rask demuestra estar en el 
buen camino respecto del método comparativo, especialmente 
porque el objetivo de la comparación es mostrar la relación y el 
grado en que se da ésta entre las diferentes lenguas. Y ello aun 
cuando, dice el mismo autor, es de lamentar que en esta obra 
Rask no haya tenido en cuenta el sánscrito en sus comparaciones. 
Sobre esto último insiste poco después diciendo que es muy raro 
que después de haber viajado durante años por Oriente, esa len- 
gua no haya jugado un papel importante en las consideraciones 
lingúísticas de Rask, hasta tal punto que su manera de enfocar las 
relaciones entre las lenguas seguía siendo la misma que la que 
había mantenido desde un principio [Thomsen 1919: 51-53]. 

Esta falta, precisamente, se ha puesto en evidencia al compa- 
rar a Rask con Bopp pues uno de los grandes méritos que todos 
reconocen al alemán es el haber asentado desde su primera obra 
de juventud, ya citada, las bases del método comparativo en gra- 
mática teniendo en cuenta por primera vez el sánscrito y sus rela- 
ciones con las lenguas europeas. El conocimiento de esa lengua, 
indica A. Meillet [1924: 410]: 


«a été décisive a deux points de vue pour la constitution de la 
grammaire comparée. Tout d'abord, le sanskrit a conservé une 
morphologie archaique et un systéme consonantique qui seuls per- 


1 El escrito de Rask mereció el premio de la Kongelige Danske Videnskabers- 
Selskab (Real Asociación Danesa de las Ciencias). En la dedicatoria del mismo, el 
autor danés ensalsa especialmente todo lo que tiene por objetivo glorificar la pa- 
tria y embellecer la lengua nativa, sentimientos éstos que determinaron en buena 
medida que su obra no fuera valorada en su justa medida Vid. Thomsen [1919: 
48]. 

' Introducción al Islandés o antigua lengua nórdica. 
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mettent de se faire une idée un peu nette de ce qu'a pu étre l'indo- 
européen et sans lesquels une foule de traits exentiels de cette lan- 
gue seraient toujours restés inconnus ou mal connus. En second 
lieu, les grammairiens de l'Inde avaient analysé avec une précision 
extréme jusqu'aux détails les plus menus de la phonétique et de la 
grammaire de cet idiome si archaique»??. 


Con todo, aunque Rask no consideró el sánscrito en su Un- 
dersogelse de 1818, Vilhelm Thomsen [1919: 57-58] destaca que 
llega muy lejos en sus comparaciones al abarcar un número ma- 
yor de fenómenos y de lenguas que Bopp. Asimismo, A. Meillet 
[1924: 414] señala que Rask ha demostrado 


«Pidentité originelle des langues qui'il rapproche, sans se laisser 
aller á de vaines tentatives d'explication des formes primitives; il est 
satisfait quand il a pu constater que «chaque terminaison de la lan- 
gue islandaise semble se retrouver plus ou moins clairement en 
grec et en latin», et, á ce point de vue, son livre est plus scientifique, 
plus rigoureux, plus moderne que ceux de Bopp»””. 


A pesar de lo dicho, diversas circunstancias, como las señala- 
das por Louis Hjelmslev!*, esto es, el haber publicado casi toda su 
obra en danés por mantenerse fiel a su patria y a su lengua nati- 
va!* y el hecho de que una buena parte de sus escritos se publicara 


* Trad.: «ha sido decisivo por dos razones para la constitución de la gramática 
comparada. En primer lugar, el sánscrito ha conservado una morfología arcaica y 
un sistema consonántico que por sí mismos permiten hacerse una idea algo nítida 
de lo que ha podido ser el indoeuropeo y sin los cuales infinidad de rasgos esen- 
ciales de esta lengua habrían quedado desconocidos para siempre o mal conoci- 
dos. En segundo lugar, los gramáticos de la India habían analizado con una gran 
precisión hasta los detalles más pequeños de la fonética y de la gramática de este 
idioma tan arcaico». 

1% Trad.: «la identidad original de las lenguas que relaciona, sin dejarse llevar 
por vanas tentativas de explicación de las formas primitivas; queda satisfecho cuan- 
do puede constatar que «cada terminación de la lengua islandesa parece encon- 
trarse más o menos clara en griego y en latín» y, en este sentido, su libro es más 
científico, más riguroso, más moderno que el de Bopp». 

1 Véase el Prólogo de la Selección de Tratados de Rask, publicados con motivo 
de cumplirse un siglo de su muerte, que aparecen en Hjelmslev [1932]. Cito por 
esta edición danesa. 

15 Esa misma circunstancia le llevó, asimismo, a no querer publicar si no respeta- 
ban su propia ortografía en la que se empleó con tanto afán y obstinación que, se- 
ñala Thomsen [1940: 190], muchos podrán decir que tal empeño sería más propio 
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bajo la dirección de otras personas, o bien en vida del autor mien- 
tras estaba ausente, o bien después de su muerte, con criterios a 
veces poco rigurosos y científicos como se requería, han determi- 
nado que la obra de Rask fuera poco conocida hasta muy tarde y, 
además, mal comprendida [Hjelmslev: 1932, T. 1: 1x] y, por tanto, 
que un lingúista de tales dimensiones no haya ocupado, ni en su 
época ni en la actual, el lugar que realmente le corresponde en el 
ámbito de la gramática comparada!”, en particular y principal- 
mente en el de la lingúística, en general. No es extraño, por ello, 
que haya sido un absoluto desconocido hasta muy tarde en el ám- 
bito hispánico a pesar de haber realizado una gramática de nues- 
tra lengua. Gracias, precisamente, a que lingúistas mundialmente 
famosos, como Jacob Grimm o Hjelmslev, entre otros, se han ocu- 
pado de la obra de Rask y han resaltado su importancia con crite- 
rios rigurosos y críticos e, incluso, que hayan facilitado la accesibi- 
lidad de la misma mediante su publicación en otras lenguas dis- 
tintas al danés””, se ha podido tener un mayor conocimiento de 
este autor y de su obra, al menos en Europa. 

Además del islandés, en la trayectoria lingúística de Rask ocu- 
pa un lugar destacado el estudio del anglosajón, lengua ésta de la 


de un asunto más importante y digno de un lingúista menos relevante que Rask. D+ 
cho empeño por la elaboración de una ortografía propia, que culminó en su traba- 
jo más importante al respecto titulado Forspg til en videnskabelig dansk Retskrivningsle- 
re [Rask: 1826 b] (Ensayo para una ortografía danesa científica), acarreó muchos pro- 
blemas para Rask puesto que, al exigir que se publicaran sus obras con su ortografía 
se le cerraron, según el mismo Thomsen, muchos caminos; entre Otras Cosas, por- 
que tal ortografía no gozaba de muchos partidarios. Sin embargo, dice el mismo au- 
tor, con ella Rask sentó las bases de lo que más tarde constituiría la ortografía dane- 
sa, además, organizó la del islandés con gran éxito. También Rónning [1987: 124- 
126] nos habla de la obsesión de Rask por el tema de la ortografía y nos indica que 
hasta su amigo N. M. Petersen, que estaba de acuerdo prácticamente con las ideas 
de Rask, terminó por no aceptar la idea de éste sobre la implantación de una refor- 
ma ortográfica a corto plazo. 

'" El interés final de Rask al comparar las distintas lenguas, tanto antiguas como 
modernas, no era realmente de tipo histórico, puesto que su objetivo fue sistemati- 
zarlas y agruparlas en familias más amplias. De hecho, Carlos Clavería [1946: 13] 
señala que los que han estudiado en la actualidad la obra de Rask coinciden en 
que la gramática histórica no era su fuerte. A este mismo asunto me referí en la 
nota 6 de este estudio. 

'7 Es el caso, por ejemplo, de la Selección de Tratados de Rask, ya mencionada, 
editada por Louis Hjelmslev que fue publicada al mismo tiempo en danés y en ale- 
mán; véase la referencia en Hjelmslev 1932. 
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que elaboró su Angelsaksisk Sprogleere [Rask: 1817]'*. En el Prólogo 
de esta gramática declara que su realización le ha llevado tanto 
tiempo como el estudio de la misma lengua, esto es, seis años 
[Rask1817: 38]. De la misma manera que con anterioridad se ha- 
bía empeñado Rask en identificar la antigua lengua nórdica con 
el islandés, ahora se vuelca en tratar de esclarecer los orígenes 
del anglosajón como perteneciente a las lenguas germánicas, su 
organización interna o sistema y la importancia que tiene su estu- 
dio para los nórdicos'”. 

Como hará en todas sus obras (no en vano ocupa un lugar 
destacado en la lingúística comparada, aunque su objetivo fun- 
damental es más teórico puesto que pretende organizar o clasifi- 
car las lenguas en sistemas más amplios), Rasmus K. Rask compa- 
ra y establece las similitudes y diferencias entre el danés y el an- 
glosajón, el noruego y el sueco o entre el islandés, anglosajón y 
mesogótico. 

Ahora bien, los intereses lingúísticos de Rask no se centraron 
sólo en las antiguas lenguas nórdicas y en el anglosajón. Desde 
muy pronto, y luego en su juventud, se preocupó por otro sinfín 
de lenguas, como el latín, el griego, el sánscrito, el finlandés, el 
armenio, el eslavo, el lapón, el árabe, el persa, el celta, el frisón, 
etc., y, por supuesto, también por su propia lengua, el danés. Pe- 
ro, además, por otras como el español, el francés, el italiano o el 
portugués”, 


18 Gramática anglosajona. Se publicó un año antes que su Undersggelse, ya citada. 

1% Antiguamente, incluso, se la consideraba el origen de las lenguas nórdicas o 
al menos del danés, lo que, según Rask, es infundado puesto que no existen prue- 
bas que demuestren tal hecho. 

2 Según N. M. Petersen, amigo de juventud y autor de una importante y exten- 
sa biografía sobre Rask titulada «Bidrag til Rasmus Kristian Rask levned» («Contrr 
bución a la vida de Rasmus Kristian Rask»), de 1834 , que precede como Introduc- 
ción al Tomo Í de una colección de 4 tratados, Rask trabajó con 55 lenguas consti- 
tuyendo éstas su principal materia de trabajo [Petersen 1834: 325]. Con 
independencia de que este número sea real, al menos desde un punto de vista del 
conocimiento perfecto de esas lenguas (se sabe, por ejemplo, que algunas las cono- 
cía y hablaba perfectamente como sucede con el islandés), lo cierto es que Rask no 
desperdiciaba ninguna ocasión para interesarse por los sistemas lingúísticos de mu- 
chas lenguas. Ello lo demuestra, además de sus numerosos trabajos, su correspon- 
dencia, tanto personal como a numerosos científicos de renombre mundial como, 
por ejemplo, los hermanos Grimm; puede comprobarse en los dos tomos que publi- 
có Louis Hjelmslev en los que se recogen las Cartas de y para Rask [Hjelmslev: 1941]. 
HAjelmslev inició, asimismo, la preparación de un tercer volumen en dos tomos, 
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— 


LA FILOSOFÍA DEL LENGUAJE 


El afán y ansias de conocimiento lingúístico se explica en 
Rasmus Kristian Rask si consideramos dos aspectos, uno personal 
y otro científico que se influirían mutuamente. Por una parte, te- 
nía, según sus biógrafos, un espíritu inquieto y nervioso, al mis- 
mo tiempo que tímido, que tuvo dos facetas: una positiva, que 
implicó su curiosidad por el conocimiento y desciframiento de 
un gran número de sistemas lingúísticos y otra negativa, que le 
llevó muchas veces al desasosiego y a la dispersión en sus investi- 
gaciones, hasta tal punto que solía dejar un trabajo ya empezado 
por otro. 

El aspecto científico al que he hecho referencia y que explica 
en gran medida sus investigaciones, viene dado por su propia 
concepción de lo lingúístico, es decir, por su filosofía del lenguaje. 
Rask consideraba fundamental el estudio de la lengua real; la 
gramática general o filosófica, nos dice en una de sus conferen- 
cias”, se puede deducir de ese estudio y no vale de mucho si sólo 
se trata de unas meditaciones vacías, sin fundamento, ya que para 


pero su muerte, en 1966, impidió esta publicación figurando él como editor. Sin 
embargo, esa tarea fue encomendada por la Asociación Danesa de Lengua y Li- 
teratura, a una discipula de Hjelmslev, Marie Bjerrum, que había trabajado con el 
autor, primero como empleada y luego realizando su Tesis doctoral Rasmus Rasks 
afhandlinger om det danske sprog (Rasmus Rask tratado sobre la lengua danesa), 1959. De 
esta manera, apareció un volumen Il en dos tomos de Marie Bjerrum bajo el mis- 
mo título de Breve fra og til Rasmus Rask (Cartas de y para Rask) con el subtítulo de 
Brevkommentar og hándskriftkatalog (Comentarios de cartas y catálogo de manuscritos) 
[Bjerrum: 1968]. ( 

1 Me refiero a «En Forelesning over Sprogets Filosofi» («Una conferencia so- 
bre la filosofía del lenguaje»), incluida en Hjelmslev 1932 Tomo Il: 373-378. Esta 
conferencia no tenía título en el original manuscrito y, por tanto, el que se ha 
ofrecido corresponde a Louis Hjelmslev como editor. Este nos indica que con an- 
terioridad se había publicado esta misma conferencia en Rasmus Kristian Rask, 
Samlede Tildels forhen utrykte Afhandlinger (Reunión asignada a antiguos tratados inédi- 
tos), edición de H. K. Rask, II, Kóbenhavn, 1836, 500-504 con el título de «Ytinger 
af Rask angáende sin Behandling af Sprogene» («Manifestaciones de Rask sobre el 
tratamiento de las lenguas»). Sin embargo, según Hjelmslev, esta publicación se 
hizo sin rigor y con muchos cambios y omisiones para ocultar su carácter de confe- 
rencia y mostrarla como parte terminada de un tratado. Por ello, para su edición 
de la conferencia, Hjelmslev toma como base el manuscrito de Rask, entre otras 


razones para ofrecer, en la medida de lo posible, una manifestación de la oralidad 
del lingúista. 
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tenerlo y ser verdaderamente exacta, presupone un conocimien- 
to de todas, o al menos de la mayoría, de las más importantes y 
de que sus sistemas estén bien propuestos. Como la realidad no 
es esa ya que, según Rask, ni siquiera en griego, latín o alemán se 
ha hecho una buena sistematización, es preciso ir de lo particular 
a lo general, de los sistemas particulares a los más generales en 
que aquéllos se integran [en Hjelmslev 1932 T. II: 377-378]*. 

Están claros, por tanto, los motivos por los que a Rask no sólo 
le interesa el simple aprendizaje de una lengua, sino el tratar de 
determinar su sistema y exponerlo de forma correcta. Esta expo- 
sición «correcta» ha de entenderse como equivalente a «natural» 
porque, para Rask [en Hjelmslev 1932 T. U1: 377], 


«Sproget er en Naturgjenstand og Kundskaben derom ligner 
Naturhistorien» 


es decir, «la lengua es un objeto de la naturaleza y su estudio de- 
be parecerse a la historia natural». El lingúista, pues, tiene que 
operar como el científico que estudia la naturaleza, esto es, siste- 
matizar ante la multiplicidad de sus objetos, o sea, ordenar esa 
multiplicidad”. Investigar la organización de las lenguas es, se- 
gún dice en la conferencia citada, conocer su fisiología. La filoso- 
fía del lenguaje, por tanto, es comprender los fenómenos que 
ocurren en su ser más íntimo, reconocer las relaciones entre esos 
fenómenos O poder discernir qué asuntos no deben ser relacio- 


22 La breve conferencia a la que aludo surge conio consecuencia de la crítica 
que se le hace a Rask en un periódico en la que se le acusa de que sólo se ocupa 
de lo mecánico de las lenguas y que no se ha elevado a la filosofía del lenguaje. 
Rask intenta separar en su disertación lo que es mecánico de lo que no lo es para 
demostrar que su intento de sistematizar las lenguas no es algo mecánico sino que 
obedece, precisamente, a su filosofía del lenguaje. 

23 Menciona al botánico sueco Carl von Linné (o Linneo), creador de una clasi- 
ficación de las plantas teniendo en cuenta cómo están estructurados sus Órganos 
reproductores (los carpelos y los estambres); asimismo al físico y matemático in- 
glés Isaac Newton cuya Obra más famosa es Principios matemáticos de filosofía natural, 
de 1687. Al respecto, Clavería [1946: 11] señala que estos nombres «vienen a con- 
firmar la importancia que la Philosophia naturalis tuvo para Rask en su observación 
de los fenómenos lingúísticos equiparados a los fenómenos de la Naturaleza». Aña- 
de Clavería (en la nota 2 de la misma página) que esta influencia de las ciencias 
naturales sobre la gramática puede comprobarse también en contemporáneos de 
Rask como, por ejemplo, en la obra de Dichman Forsog til en dansk Sproglere, Kjo- 
benhavn, 1800, página Iv y sig. 
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nados entre sí para evitar conclusiones incorrectas [en Hjelmslev 
1982. T. 1.3751. 

Es esta filosofía sobre el lenguaje lo que le lleva a querer in- 
vestigar un gran número de lenguas con el objeto de descubrir el 
sistema gramatical de estas «piezas particulares» ya que, tal como 
había manifestado en su Undersggelse, de 1818, en la comparación 
de las lenguas importa más la organización gramatical que el vo- 
cabulario, como afirmó de manera paralela Franz Bopp en Ale- 
mania, puesto que, según Rask, su experiencia le demuestra que 
las correspondencias lexicales, a diferencia de las gramaticales, 
son muy inseguras para establecer comparaciones. Su objetivo fi- 
nal es comparar los diferentes sistemas para ver cómo se relacio- 
nan entre sí y, como ya dije, ver cuál es su lugar en sistemas más 
amplios. Tomando el islandés como punto de referencia, Rask 
trata de clasificar las lenguas que estudia en familias. Esta forma 
de proceder se evidencia en cualquiera de sus obras gramaticales 
ya que no se limita a explicar el sistema de cada lengua, sino que 
continuamente compara esa lengua con otras, incluso con las 
que no están relacionadas, para mostrar las semejanzas y diferen- 
cias entre sus respectivos sistemas. Ello se evidencia en el mismo 
Prólogo de la Cramática Española cuando relaciona el castellano 
con el portugués o cuando, en el apartado que dedica a los ver- 
bos, inicia el párrafo 214 con la siguiente comparación: 


«El sistema verbal resulta mucho más sencillo en español y por- 
tugués que en latín y las demás lenguas antiguas. Además, es mu- 
cho más filosófico y regular que en francés y la mayoría de las len- 
guas modernas»; 


para luego establecer las equivalencias entre las formas temporales 
del español con las del danés y otras lenguas nórdicas las cuales, di- 
ce Rask, carecen de muchas distinciones temporales que existen 
en español, aunque ello, párrafo 275, no debe ser considerado: 


«señal de pobreza de espíritu de nuestros antepasados, pues 
existe una serie de distinciones muy finas en las formas perifrásticas 


que no pueden expresar las lenguas del sur, puesto que tienen me- 
nos verbos auxiliares que nosotros». 


Estas no son, como puede comprobarse en el texto de la Gra- 
mática, las únicas comparaciones que establece Rask. 
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RASK Y LA LENGUA ESPAÑOLA 
EL ESPAÑOL EN LA TRAYECTORIA LINGUÍSTICA DE RASK 


Teniendo en cuenta lo dicho en el apartado precedente, es 
fácil entender por qué llegó Rask a interesarse por el español, 
igual que por el portugués, italiano u otras lenguas que se aleja- 
ban del foco principal de sus investigaciones, y por qué no puede 
considerarse, al menos de una forma tajante, que el estudio de 
dichas lenguas fuera para él una simple distracción, como se afir- 
ma en una cita de Vilhem Thomsen [1940: 188] donde se co- 
menta que durante el gran viaje que hizo Rask a la India (en el 
que invertiría casi 7 años): 


«había adquirido grandes conocimientos sobre diversas lenguas 
orientales, sin que por ello hubiera desatendido las europeas, tanto 
las viejas como las nuevas, de las que «por distraerse» se había ocu- 
pado de vez en cuando». 


Por el mismo motivo, tampoco parece tener razón Diderich- 
sen [1960: 145] cuando considera que la elaboración de las gra- 
máticas particulares de las nuevas lenguas se debe, entre otras 
razones externas, al trabajo de Rask como profesor de len- 
guas”*, 

Por el contrario, parece evidente que para Rask el estudio de 
estas lenguas obedecía a otras razones de mayor importancia; de 
lo contrario, no se explicaría el interés que ponía en sus gramáti- 
cas O la misma realización de éstas. La preocupación de Rasmus 
K. Rask por el español debe ser situada, pues, en una doble ver- 
tiente: 

Por una parte, entra en su plan de estudios comparativos a 
los que se ha aludido que implicaba el conocimiento y la sistema- 
tización de diversas lenguas”. 


21 En la obra a que se hace referencia de Paul Diderichsen, Rasmus Rask og den 
grammaliske tradition (Rasmus Rask y la tradición gramatical), se da información sobre 
la evolución de Rask, la influencia que recibió de profesores y antecesores (v. gr. 
Adelung o Wachter) y sobre su concepción del lenguaje. 

25 Así, por ejemplo, en el Prólogo de su Angelsaksisk Sproglere, ya citada, Rask no 
sólo establece relaciones entre el anglosajón y las lenguas escandinavas y germáni- 
cas sino que también, en sus comparaciones linguísticas menciona, varias veces, 
aunque sólo sea «de paso», el español y su relación con el italiano. 
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Por otra, el interés era también de tipo práctico, como se ve 
en diversos apartados de la Gramática Española. Desde el mismo 
inicio del Prólogo, Rask comenta metafóricamente: 


«Hasta ahora se han desconocido en Escandinavia las lenguas 
de la Península pirenaica. Alguien habrá que las haya cultivado re- 
plantando en tierra danesa varias flores meridionales originarias de 
España; sin embargo, ningún nórdico ha emprendido la tarea de 
dar cuenta del español ni del portugués para así invitar a sus com- 
patriotas a coger ellos mismos estas flores. No obstante, estas len- 
guas tienen muchas otras recomendaciones que sus productos den- 
tro del campo de las Bellas Letras» [Prólogo: 85]. 


Y, poco después: 


«Por añadidura, se extienden por una parte mucho más extensa 
de la tierra [que el italiano]” y se hablan, fuera de la madre patria, 
por un importante número de pueblos en América y en las Indias 
Orientales» [Prólogo: 85]. 


Otras cuestiones diferentes, que no tienen tanta importancia 
desde el punto de vista lingúístico, son cuándo o con quién 
aprendió Rask el español. Al respecto, su biógrafo y amigo de es- 
cuela, N.M. Petersen, señala que en el año 1809, es decir, cuando 
Rask tenía 22 años, se interesaba por las lenguas indias, pero es- 
tudiaba también, entre otras, el inglés y el árabe y, a finales de 
1810, ese estudio estaba ya muy avanzado. Pero aunque se emple- 
aba en el aprendizaje de lenguas como el tagalo, malayo, inglés o 
tahitiano, el propio Rask, nos informa Petersen [1834: 239], ob- 
serva que ha estudiado un poco de portugués y español y, repi- 


tiendo la idea que hemos visto en el Prólogo de la Gramática Espa- 
ñola, dice: 


«Estas lenguas están tan extendidas en las tres partes del mundo 
que parecen interesantes e importantes para nosotros»””, 


26 El corchete es mío. 

* El subrayado, según Petersen, es de Rask. Sobre el conocimiento que tenía el 
gramático de lenguas como el inglés, alemán y francés, Rónning comenta que era 
muy pobre cuando el lingúista acabó el bachiller ya que la enseñanza de las nuevas 
lenguas no estaba contemplada en el plan escolar. Cuando era pequeno estudió al- 
go de alemán e inglés, pero sin grandes logros. Aún en 1809, fecha a la que se re- 
fiere Petersen uf supra, dice Rónniny, Rask quiso entregar un artículo a una revista 
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Cuando regresaba a Europa de su gran viaje, nos informa Pe- 
tersen, Rask ya habría terminado el capítulo de la conjugación de 
los verbos”. 

Además de que Rask pudo aprender el español por sí mismo 
mediante las lecturas que ejercitaba, existen otras circunstancias 
que pudieron favorecer este aprendizaje. Durante las guerras na- 
poleónicas, Napoleón dejó un continjente de soldados españoles 
en el sur de la península de Jutlandia y en las islas de Fyn y Sjze- 
lland donde, según los relatos, estuvieron medio año en buena 
convivencia con los daneses; éstos aprovecharon para practicar el 
español y, de hecho, se llegaron a hacer pequeños libros de espa- 
nol como el titulado Den spanske Tolk (El interpréte español), de 
1808, aunque no se trataba de gramáticas sino de pequeños li- 
bros de frases [Kuhlmann Madsen 1944: 203-204]. Por tanto, 
Rask, como otros daneses, pudo aprovechar esta situación para 
aprender el español, máxime teniendo en cuenta que, como dije 
al principio, era de la isla de Fionia. 

Por otra parte, hay que recordar que Rask dedica su Gramát:- 
ca Española: 


«A la ilustrísima señorita J.M. Jessen, celebrada poetisa de Dina- 
marca, que se ha dignado en persona iniciarme en una de las len- 
guas más bellas del sur». 


La calificación de Rask de «celebrada poetisa» se debe proba- 
blemente a que Juliane Maria Jessen (1760-1832) tuvo cierta no- 
toriedad al ganar un premio al mejor himno nacional en un con- 
curso. Por lo demás, esta mujer fue una modesta escritora de la 
que no se sabe si realmente conocía el español. En una noticia 


literaria alemana y tuvo que darlo a traducir a otra persona porque, según palabras 
del propio Rask, él no tenía práctica suficiente en otras lenguas ni tampoco tuvo 
oportunidad para aprenderlas. En una carta fechada en diciembre de 1809 dice 
Rask: «I denne tid har jeg ellers haft et tmmeligt arbejde for, nemlig at leere En- 
gelsk» [Rónning 1987: 26 nota] (Trad.: «En estos tiempos he trabajado mucho pa- 
ra poder aprender inglés»). 

2 Dice Petersen [1834: 307]: «Pá tilbagerejsen til Europa sluttede han sine ud- 
kast til den franske og italienske verbaltheori, samt sit udkast til den spanske ger- 
ningsords lzere», es decir, además del capítulo de los verbos españoles. habla de 
una teoría del verbo francés e italiano. Recuérdese que el gran viaje de Rask duró 
desde 1816 hasta 1823. 
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biográfica que sobre ella aparece en Breve fra og tal Rasmus Rask 
[Bjerrum 1968: 357]% no se da cuenta de este hecho”. 

En cualquier caso, es posible que Rask no tuviera grandes co- 
nocimientos del español, como podría deducirse de una carta 
que envía a Johan Ludvig Heiberg *, junto con su Gramática Espa- 
ñola, en la que se disculpa de que ésta no sea 


«tan filosófica como la suya danesa»”? 


para, poco después, asegurar que no tuvo tiempo para escribirla 
de otra manera. Le declara, asimismo 


«las dos faltas mayores que de nada serviría esconderle a usted, 
esto es, su débil sintaxis y la ausencia de Métrica que, pienso, debe 
formar parte de cualquier gramática completa; pero tengo que de- 
jarla para usted que seguramente la ha estudiado más que yo; no 
fui capaz de sacar nada de la métrica de Ch. De Verneuils que pu- 
diera ofrecerle al público sin un estudio más profundo de las obras 
poéticas v el tiempo me lo impidió. Cuando tenga oportunidad há- 
game saber su opinión de las demás faltas y la forma para subsanar- 
las. Sólo conozco pocos medios para el español y el portugués, la 
métrica o la prosodia»”. 


=* Cartas de y para Rask. De Juliane Maria Jessen se hace mención a su colección 
de poemas Smaa Markuiole, plantede ¿¡ Demmarks Digterhauge (Pequeñas composiciones de 
violetas silvestres sembradas en Dinamarca), Kobenhavn, 1819; asimismo, a su himno 
Nationalsang, KRobenhawn, 1819 y a unos poemas para celebrar dos días de fiesta en 
Dinamarca con el título de «Det bedste Ord» («La mejor palabra») y «Den gamle 
Sangerindes Qvad» («La canción de la vieja cantante»). 

“Lo mismo ha sido señalado por Clavería; tampoco él encontró información 
de este tipo en ninguna de las consultas biográficas que hizo sobre esa autora. Cla- 
vería [1946: 6. nota 2] plantea la hipótesis de que quizás fuera el italiano y no el es- 
pañol lo que enseñó Juliane Marie a Rask. 

* Llamado «el español» por una tal Sra. Kamma Rahbek debido a que era un 
gran apasionado de la lengua y literatura españolas [Gigas 1898: 195). 

* Además de poeta. Heiberg escribió una gramática danesa, Formenlehre der dá- 
nischen Sprache (Morfología de la lengua danesa) [Heiberg 1823], que apareció un año 
antes que la española de Rask. En la portada de la misma reza: «Johann Ludwig 
Heiberg. Doctor en Filosofía. Rector de literatura y lengua danesa en la Universi- 
dad de Kiel». 

* Este texto, en danés, se recoge en Gigás [1898: 235-236]. La carta de Rask a 


Heiberg está fechada el 9 de abril de 1824 y fue enviada cuando el poeta se encon- 
traba en Kiel, 
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Aunque de esta cita pudiera desprenderse, como dije, que 
Rask no conocía el español en profundidad, ello no resta mérito 
a su Gramática Española, máxime si se tiene en cuenta que, como 
veremos, se aparta de muchas de las que se hacían en la época. 


EL IMPACTO DE LA PUBLICACIÓN DE LA SPANSK SPROGL.ERE EN 1824 


Decía más arriba que Vilhelm Thomsen menciona el estudio 
que hacía Rask de algunas lenguas, como el español, por simple 
entretenimiento. Y, en efecto, nadie en su época podía pensar 
que ésta y otras lenguas similares significara algo más importante 
a juzgar por las críticas que le hicieron cuando publicó su Spansk 
Sproglere. No obstante, a esas críticas hay que darles su verdadera 
dimensión ya que, en realidad, no afectan a la gramática en sí 
misma, como se verá en la breve exposición que sigue y que reco- 
ge algunas de ellas. 

Como ya dije, tras finalizar su largo viaje de casi siete años 
por muchísimos países asiáticos, Rask regresa a Copenhague el 5 
de mayo de 1823. Lógicamente, dada la personalidad que tenía 
ya por ese entonces, todos esperaban una gran obra científica 
que diera cuenta de sus investigaciones durante tan largo perío- 
do de tiempo por los países de Oriente. Sin embargo, no resultó 
lo esperado. La primera obra que publicó el lingúista danés a su 
regreso fue la Spansk Sproglere efter en ny plan, en la primavera de 
1824, es decir, la gramática de una lengua que estaba muy alejada 
de lo que constituía el centro de sus investigaciones”*. Como es 
obvio, este hecho no podía pasar desapercibido para los que co- 
nocían a Rask y las reacciones fueron contundentes. 

Así, tras haber envíado su gramática a Búlow, que había apo- 
yado la labor científica de Rask y su gran viaje”, aquél le agrade- 


$“ En relación con éstas en el período que comentamos, cabe destacar su trata- 
do Om Zendsprogets og Zendavestas Alde og Agthed (De la genuidad y antigúedad de las 
lenguas Zend y Zendavesta) [Rask 1826 a]. Según Thomsen [1919: 52 y nota 1], esta 
obra se escribió originalmente en inglés en 1821; fue traducida al alemán por F. 
H. Von Der Hagen: Uber das Alter und die Echtheit der Zend-Sprache, Berlin, 1826 y al 
inglés bajo la autoría de Emanuel Rask, según figura en el título: Remarks on the 
Zend Language and the Zendavesta, London 1834. 

** Cuando Rask inició su gran viaje recibió de Búlow, como subvención particu- 
lar, 2000 Rbdl mientras que de la dirección de la Universidad sólo obtuvo, en prin- 
cipio, 200, en ambos casos como subvención para dos años. El profesor P. E. Múller 
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ció el envío de la obra, pero no dejó de añadirle que le hubiese 
gustado recibir otro trabajo más relacionado con su viaje [Rón- 
ning 1987: 120]. Esta no sería la única crítica que recibiría Rask. 
Al año siguiente de la publicación, apareció una breve reseña del 
ya citado Johan Ludvig Heiberg en el apartado del «Bulletin Bi- 
bliographique» de la Revue Enciclopédique [1825: 735] en el que se 
anunciaban 133 obras francesas y extranjeras. En las correspon- 
dientes a Dinamarca, aparece la breve reseña de la gramática de 
Rask en la que, a pesar de su brevedad (15 líneas), se alaba y se 
critica dicha obra. Dice Heiberg: 


«Cet ouvrage, rédigé dans un meilleur ordre que ne le sont les 
grammaires ordinaires, a fixé attention des savans; d'abord, parce 
que C'est la premiére grammaire espagnole publiée en langue da- 
noise; ensuite, parce que cette grammaire est sortie de la plume 
d'un homme justement célébre, mais dont on désirait tout autre 
chose qu'une grammaire espagnole»**, 


También otros autores en el extranjero [Rónning 1987: 120- 
121], se asombraron y se desilusionaron con esta publicación de 
Rask. Así, el alemán Kóppen escribió desde San Petersburgo en 
mayo de 1824 lo siguiente: 


«Casi me enfado de que después de su vuelta de Asia haya escri- 
to una gramática española. Por el contrario, el profesor Bopp de 
Berlín me ha mandado la primera página de su Gramática del Sáns- 


hizo las gestiones necesarias para que recibiera más subvenciones; no obstante, se- 
gún Thomsen [1940: 184-185], el lingúista tuvo muchas veces problemas econó- 
micos durante su largo viaje. 

* Trad.: «Esta obra, reeditada en mejor orden que el de las gramáticas ordina- 
rias, ha llamado la atención de los sabios; en primer lugar, porque es la primera 
gramátca española publicada en lengua danesa; por otra parte, porque esta gra- 
mática ha salido de la pluma de un hombre justamente célebre, pero del cual se 
desearía otra cosa que una gramática española». Según Kuhlmann Madsen (1994: 
203-204], si bien es cierto que en Dinamarca no se había hecho propiamente una 
gramática española, en el siglo xvi, cuando aún España tenía gran importancia in- 
ternacional, el primer profesor de lenguas románicas que se conoce, esto es, el es- 
pañol Carlos Rodríguez, publicó un Compendio titulado Lingue Hispanica Compen- 
divon, in usum eorum qui linguam Ifispanicam compendiose ad discere coepiunt, Hafnize, 
1662. Por otra parte, como ya se dijo, durante las guerras napoleónicas se publica- 
ron en Dinamarca pequeños libros de frases españolas como el titulado Den spans- 


ke Tolk (El intérprete español), de 1808. 
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crito ... [sic] Esperamos mucho de usted y le agradeceríamos que 
nos ofreciera información de interés lo antes posible». 


Otro estudioso alemán, Gráter, que se había ocupado de la 
antigua literatura nórdica, se expresa más duramente si cabe an- 
te el rumbo que tomaron los estudios de Rask. En una carta a és- 
te, dice que ha estado tentado a decir que Rask 


«debería ser más crítico y cuidadoso con su tiempo y dejar por 
el momento el grupo de lenguas que no pertenecen al de su patria 


a la suerte y protección de los investigadores extranjeros» [Rónning 
LOSA" 


Me referiré, por último, a la respuesta que recibe Rask de Ja- 
cob Grimm. De la misma manera que el lingúista danés envió su 
gramática a Heiberg, hizo lo propio con Jacob y Wilhelm Grimm 
con una carta, fechada en Copenhague el 27 de marzo de 1824”. 
Después de disculparse por haber escrito una única carta a am- 
bos hermanos, así como agradecerles su correspondencia amisto- 
sa, Rask se dirige poco después a Jacob Grimm para comunicarle 
que «tiene el honor» de informarle de la reciente publicación de 
su Gramática Española y que «su juicio sobre ella me sería muy va- 
lioso» [Hjelmslev 1941: 88], ya sea en público o en privado. Le 
comenta, además, que tiene otras muchas obras en preparación, 
pero que ignora aún cuál será la primera en publicarse. Jacob 
Grimm responde a Rask en carta fechada el 24 de julio de 1824 
expresándole su extraneza ante la publicación de la Gramática Es- 
pañola en ese momento [Rónning 1987: 121]. Este tipo de críti- 
cas se seguirá repitiendo años más tarde. Reproduciendo lo que 
se ha dicho en todas las biografías de Rask, Depping [1838: 13], 
por ejemplo, dirá que después del gran viaje del lingúista danés: 


«On attendait avec impatience les grandes et importantes publi- 
cations qu'il ne pouvait manquer de lancer l'une aprés l'autre. On 
fut désagréablement surpris en lui voyant publier, en 1824, une pe- 
tite grammaire espagnole et des articles de journaux ou de petits 
mémoires sur des antiquités du Nord»*", 


7 Se recoge en Hjelmslev [1941 T. II: 88-89]. 

* Trad.: «Se esperaba con impaciencia las grandes e importantes publicaciones 
que él no podía dejar de dar a conocer una tras otra. Uno se sorprendió desagra- 
dablemente viéndole publicar, en 1824, una pequeña gramática española y artícu- 
los de periódicos o pequeñas memorias sobre las antigúedades del Norte». 
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El hecho de que Rask publicara esta gramática de una lengua 
tan alejada de las que se suponían ser el centro de su interés en 
ese momento y no un gran trabajo relacionado con las asiáticas, 
se atribuye en distintos trabajos sobre el lingúista (Petersen, Rón- 
ning, Thomsen, Jespersen) a que Rask parece haber sentido odio 
o asco «hacia todo lo asiático»*”, además de que su propio carác- 
ter inquieto y agitado le obligaba, como ya se dijo antes, a aban- 
donar un trabajo por otro, aspecto de lo que el mismo Rask era 
consciente pues, ya en 1812, le había comentado a Buúhlow esta 
«triste debilidad» [Rónning 1987: 121]. 

Como dije más arriba, estas críticas no afectan en todo caso a 
la Gramática Española en sí y están motivadas por un hecho exter- 
no a ella misma. Así, pues, aunque en algún trabajo, como el ya 
citado de Depping [1838: 14], se hable de «petits travaux d'une 
importance secondaire», este comentario no está justificado te- 
niendo en cuenta la misma gramática. Por el contrario, sí está re- 
ferido a ella y es muy positivo, el que hace Heiberg en la pequeña 
reseña ya citada de la Revue Encyclopédique. Dice este autor: 


«Quant a sa grammaire, il faut reconnaítre qu'elle est tres-bien 
faite, et qu'elle surpasse sans doute en mérite les ouvrages publiés 
sur le méme sujet dans les différens pays de l'Europe. Nous avons 
remarqué surtout les chapitres qui traiten de l'accentuation et de la 
conjugaison des verbes; ils sont écrits avec une grande clarté, et of- 
frent beaucoup de vues nouvelles» [Heiberg: 735]*. 


Se apunta aquí un hecho que tendré ocasión de comentar 


más adelante; me refiero a que, según Heiberg, la gramática de 
Rask 


* Ello parece deberse en gran medida, según algunos autores, a que durante 
su largo viaje por los países asiáticos, Rask padeció muchas enferemedades, falta 
de apoyos y penurias [Thomsen 1940: 188]; más tarde, volvería a entusiasmarse 
con lo oriental y sería nombrado profesor extraordinario de lenguas orientales en 
diciembre de 1831. Tal nombramiento, sin embargo, llegó tarde puesto que por 
entonces Rask estaba tan débil que dijo «Jeg frygter, det er for silde» («me temo 
que sea demasiado tarde») [Thomsen 1940: 189]. 

" Trad.: «En cuanto a su gramática, es preciso reconocer que está bien hecha, y 
que sin duda supera en mérito a las obras publicadas sobre la misma materia en 
los diferentes países de Europa. Hemos destacado sobre todo los capítulos que tra- 
tan de la acentuación y de la conjugación de los verbos; están escritos con una gran 
claridad, y ofrecen muchos puntos de vista nuevos». 
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«sin duda supera en mérito a las obras publicadas sobre el mis- 
mo tema en los diferentes países de Europa». 


Con esta observación empezamos a vislumbrar la importan- 
cia de la misma. 


LA GRAMÁTICA ESPAÑOLA Y EL «NUEVO PLAN» 


EL DESCONOCIMIENTO DE LA SPANSK SPROGLAERE EN EL ÁMBITO 
DE LA FILOLOGÍA ESPAÑOLA Y SU IMPORTANCIA EN LA TRADICIÓN 
GRAMATICAL HISPÁNICA 


La personalidad de Rask así como la valoración altamente po- 
sitiva que acabamos de ver en el comentario de Heiberg, hacen 
ver que no resulta justo que su Spansk Sproglere fuera desconocida 
en el ámbito del hispanismo hasta que, en 1946, don Carlos Cla- 
vería y Lizana publicó su artículo «La Gramática Española de Ras- 
mus Rask» [Clavería 1946]*'. Con anterioridad, tal como señala 
Clavería [1946: 1 y nota 2], hasta el Conde de la Vinaza ignora di- 
cha Gramática en su Biblioteca Histórica de la Filología Castellana 
[Vinaza 1893] y lo mismo sucede en el Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano, de 1895. Las únicas menciones, según el mis- 
mo autor, se hacen en el Diccionario Enciclopédico Salvat y en el ar- 
tículo «Rask» de la Enciclopedia Espasa. En este artículo, por otra 
parte, realmente tampoco se da a conocer esta obra, a no ser por 
su mención, ya que la entrada «Rask (Rasmus Cristián)», que 
ocupa poco más de una columna”, además de dar una pequeña 


tl Este trabajo fue reproducido por Pedro Grases [Grases 1972: 184-197], con 
motivo de la estatua que de Andrés Bello se colocó en Madrid en abril de 1972. 
Como indica Grases en el Prólogo de mi Monografía [Dorta 1989: 5], Clavería 
«sorprendió» a todos con su artículo, lo que indica que, incluso en esa época, era 
bastante singular que en el mundo hispánico se hablara de Rask. Sobre todo por- 
que, salvo excepciones, su obra está en danés, lo que dificulta tremendamente el 
acceso directo a la misma por no tener esa lengua difusión mundial. Sin embargo, 
no es raro que Clavería (1909-1974) «hombre de gran talento y capacidad», en las 
palabras de su amigo y colega Pedro Grases [Dorta 1989: 5 nota], se interesara por 
otro hombre que, como él, tenía asimismo un gran talento y capacidad. Sin duda, 
todos debemos agradecer este artículo de Clavería que ha servido a otros autores, 
entre los que me incluyo, para interesarse por la obra de Rask. 
2 Págs. 763-764. 
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bio-bibliografía, en relación con el español sólo se menciona el 
«conocimiento perfecto» que tenía el lingúista de ésa y de otras 
lenguas del Norte y del Mediodía de Europa. De la Gramática Es- 
pañola en concreto, sólo se dice que ésta, junto con la Gramática 
frisona, de 1825, y de la italiana, de 1827, fueron publicadas suce- 
sivamente al regresar el autor de su gran viaje por los países asiá- 
ticos. 

De tal desconocimiento se extraña Clavería [1946: 1-2] te- 
niendo en cuenta que: 


«sólo el nombre y la personalidad de Rask serían bastante para 
justificar su mención en una historia de la gramática española», 


y añade: 


«Un conocimiento más exacto y detallado de las circunstancias 
en que se compuso, del sistema original que Rask aplicó a la exposi- 
ción de los fenómenos gramaticales del español y de lo que éste su- 
ponía dentro de la ciencia lingúística de su tiempo, se hace mere- 
cer un lugar destacado entre los manuales aparecidos en el extran- 
jero para el estudio de nuestro idioma pues, quizá desde la 
publicación de la Nouvelle Methode de Dom Claude Lancelot (1660) 
-que tampoco parece conocer la Vinaza— no se había abordado la 
exposición de la gramática española con un criterio científico rigu- 
roso y preconcebido». 


Las certeras palabras de Clavería justifican sobradamente esta 
larga cita. En efecto, desde que don Antonio de Nebrija publicó 
su Gramática de la lengua castellana, en 1492 [Nebrija 1980], fue- 
ron numerosas las gramáticas o tratados del español anteriores a 
la de Rask que se hicieron, no sólo en España, sino también fue- 
ra, por gramáticos espanoles y extranjeros, escritas en otras len- 
guas*. En este ámbito, la gramática de Rask ocupa un lugar muy 


' Son numerosas en francés, v. gr.: Oudin 1660 (publicada en 1597 y luego co- 
rregida y aumentada por su hijo Antoine Oudin); Saulnier 1608; Lancelot 1660; 
Sobrino 1697; Maunory 1701; Perger 1704; Vayrac 1708; Bertera 1764; Martínez 
1809: Josse 1828 (publicada en 1799 y luego corregida y aumentada por M. Boni- 
faz): para finalizar, Barthelemi Cormon 1804. También se publicaron gramáticas 
españolas en otras lenguas distintas del francés, como en inglés o italiano. En in- 
glés tenemos, por ejemplo, Corro 1590; Percyvall 1591; Minsheu 1599; Henley 
1719; Giral del Pino 1766 (con una segunda edición en 1777) o, para terminar, 
Mordente 1807. Por último, citaré dos en italiano: Miranda 1566 y Franciosini 


ESTUDIO PRELIMINAR 33 


destacado. Como dije hace algunos años [Dorta 1987], muchas 
de las gramáticas realizadas fuera de España, ya fuera por españo- 
les o por extranjeros, se conocen muy poco y algunas ni siquiera 
se mencionan quizás, en parte, debido a que la mayoría de esos 
trabajos son poco relevantes. Y, en efecto, muchas de las obras 
que se publicaron en esa época como, por ejemplo, la de Fran- 
ciosini en italiano [Franciosini 1624] o la de Mordente en inglés 
[Mordente 1807], salvo excepciones, se caracterizan por su sim- 
plicidad, por su carácter de libros de español para extranjeros y, 
fundamentalmente, por su escaso o nulo cuerpo doctrinal. Por 
otra parte, muchas de esas obras, además de inconsistentes en 
cuanto a doctrina gramatical, son copias que se suceden unas a 
otras con escasas variantes** y en las que los modelos son más o 
menos fijos. Así, además de la influencia grecolatina que duraría 
hasta muy tarde, desde que se publicó la Gramática de la RAE, en 
1771, ésta fue una referencia obligada en muchas gramáticas, de 
manera que su influencia, por lo general, ocupa un papel domi- 
nante*. Muy tardíamente, en las publicadas con posterioridad a 
1660, fecha ésta en que aparece la Grammaire Générale et Raison- 
née, de Arnauld y Lancelot (Gramática de Port-Royal) [Arnauld 
1969], se advierte asimismo de manera paulatina la influencia del 
racionalismo de los autores de Port-Royal, al menos en ciertas 
partes de la gramática como, por ejemplo, en la teoría verbal. 


1624. En la Biblioteca Histórica de la Filología Castellana, de la Vinaza [Vimaza 1893] 
faltan muchas referencias a gramáticas publicadas en el extranjero. Muchas de esas 
referencias pueden verse en guías bibliográficas como Cardim 1931; Collins 1894: 
Knapp 1884; Serís 1964 o Bertrand 1914. 

!* Así, por ejemplo, la Grammaire Espagnolle de César Oudin, de 1597 [Oudin 
1660], sirvió de base a otras posteriores como, por ejemplo, a la de Sobrino [Sobri- 
no 1697] y de eila se hicieron varias ediciones. 

'* De este hecho se da cuenta en la Nouvelle Grammaire Espagnole Raisonnée, de 
M. Josse. En la Advertencia, aludiendo a las gramáticas españolas publicadas para 
los franceses, se dice: «[...] depuis que l'Académie Royale Espagnole a domné, 
pour la langue castillane, des regles claires et precises, aujourd” hui généralement 
adoptées. Les grammaires plus modernes semblent au contraire n'étre a peu pres 
qu'une traduction de la Grammaire de l'Académie Espagnole. On a trop oublié, 
en les composant, qu'elles devaient éter a Pusage des Francais» [Josse 1828: 1] 
(Trad.: «[...] desde que la Real Academia Española ha dado reglas claras y precisas 
para la lengua castellana, hoy generalmente adoptadas. Las gramáticas más moder- 
nas, por el contrario, no parecen ser sino más o menos una traducción de la Gra- 
mática de la Academia Española. Componiéndolas se ha olvidado demasiado que 
debían ser para uso de los franceses»). 
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Rask, sin embargo, no se puede contar entre los imitadores de 
la Gramática Académica o cualesquiera otras. En el mismo Prólogo 
de la Gramática Española podemos ver su juicio crítico ante las gra- 
máticas españolas que conoce en otras lenguas, tanto en francés 
(la de Sobrino, la de Francisco Martínez, la de M. Josse), como en 
inglés (se refiere a la de J. E. Mordente de la cual opina que «con- 
tiene un sinfín de negligencias y errores»*”); por último, dice cono- 
cer cinco alemanas de las cuales cita tres (la de Sandvoss, la de Wa- 
gener y la de Fr. G. Barth) y el diccionario EspañolAlemán y Ale- 
mán-Español de J. D. Wagner. De las gramáticas españolas (en 
español) menciona la Gramática y el Diccionario académico y, en 
íntima conexión con aquélla, la adaptación que hizo Chalumeau 
de Verneuil”, aunque nos dice que no tuvo oportunidad de ver 
esas obras antes de llegar al capítulo de la sintaxis. Refiriéndose a 
esas gramáticas francesas, inglesas y alemanas que conoce, afirma: 


«En lo que a mi propio trabajo se refiere, he sacado más de la 
lengua en sí que de las mencionadas gramáticas» [Prólogo: 92]. 


Además, cuando declara que no había conocido la Gramática 
académica ni la de Chalumau de Verneuil antes de terminar la 
suya, añade: 


«Ni tampoco habría cambiado nada esencial en mi descripción 
de la lengua si hubiera conocido ya esta obra'. Un punto donde di- 
fiero del Sr. De Verneuil es, por ejemplo, en mi suposición de que 
lo es el acusativo masculino de la tercera persona del pronombre (o 
sea, lo por ¿llum diferente de le por ¿lla), lo cual rechaza por comple- 
to como un error gramatical, aun sabiendo que los escritores clási- 


cos, como por ejemplo Cervantes y otros, lo emplean así a menu- 
do» [Prólogo: 93]. 


Rask critica, además, que Verneuil llegue a explicar los casos 
donde aparece lo como masculino como errores de imprenta y a 
la Gramática académica por no encontrar en ella ninguna regla 


* Rask menciona una edición de 1810 de la Gramática de Mordente. 

Grammaire espagnole, composé par l'Academie Royale Espagnole, traduite en Franrais, 
augmentée de remarques detachées, de traités, etc. , 2 vol. 8avo, Paris, 1821. 

** Igual que en la Gramática Española, en el Prólogo de la Angelsaksisk Sproglere 
[Rask 1817: 37-38], después de mencionar las obras de que se sirvió para su estu- 
dio del anglosajón y criticar los fallos que tienen afirma, que aunque ha usado esas 
obras en la medida de lo posible, muchas veces ha seguido sus propias directrices 
en las cuales su mejor guía ha sido el conocimiento del islandés. 
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fija al respecto ni tampoco donde se diga que lo es el acusativo 
masculino. Al analizar esas críticas de Rask, es evidente que Cla- 
vería tenía razón cuando afirmaba: 


«se hace patente la sagacidad lingúística de Rask: maravilla la se- 
guridad con que descubre los errores, con que enjuicia el mérito de 
una obra o denuncia sus puntos flacos, con que adivina la existen- 
cia de cuestiones o problemas que se le antojan irresueltos, aun en 
medio de una deficiente información» [Clavería 1946: 9]. 


Este mismo espíritu crítico con que Rask valora el material bi- 
bliográfico que conoce y que, asimismo, encontramos en otras oca- 
siones, impide que lo situemos en el mismo lugar que ocupan mu- 
chas de las gramáticas que se realizaron fuera de España e, incluso, 
en el de muchas publicadas dentro; aunque, como resulta obvio, 
no es sólo este aspecto lo que hace que debamos tener en cuenta 
la obra de Rask. Como ya dije, muchos gramáticos anteriores o 
contemporáneos al danés, se limitaron a copiar siguiendo muchas 
veces las directrices de la Real Academia Española; Rask, por el 
contrario, como veremos inmediatamente, elabora su gramática 
con criterios propios aun cuando, coincidiendo o no con sus crite- 
rios o con las distinciones que hace, debamos reconocer que su 
obra no tiene la relevancia de las grandes gramáticas españolas co- 
mo, por ejemplo, la más tardía de don Vicente Salvá, de 1830 [Sal- 
vá 1837] o, más aún, la de Andrés Bello, de 1847 [Trujillo 1981]*, 
entre otras razones porque, como era frecuente en las gramáticas 
del español realizadas en otras lenguas, el cuerpo doctrinal, al me- 
nos el que aparece de manera explícita, es muy escaso. 


EL NUEVO PLAN 


La preconcepción metodológica 


Para la elaboración de la Gramática Española, Rask aplicó un 
método preconcebido. Según N. M. Petersen [1834: 317], desde 


* La Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos, de Andrés 
Bello se publicó por vez primera en 1847; de ella el propio autor corrigió otras 
cuatro ediciones más, 2* de 1850, 3* de 1853, 4* de 1857 y 5* de 1860. De estas cin- 
co ediciones se hizo la Edición Crítica de Ramón Trujillo, Santa Cruz de Tenerife, 
Instituto Universitario de Lingúística «Andrés Bello»-Aula de Cultura de Tenerife, 
1981 que en las Referencias Bibliográficas aparece con la entrada Trujillo 1981. 
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1808 el lingúista había tenido la idea de, según «su plan», elabo- 
rar y publicar gramáticas de las lenguas europeas y asiáticas más 
importantes; de esta manera, además de la islandesa y de la del 
español, en un corto período de ocho años, publicó gramáticas 
del frisón, italiano, danés, inglés o lapón””, además de otras que 
dejó manuscritas. En todas aplicó un mismo método o plan con 
escasas variantes, con el objetivo de organizar y explicar el siste- 
ma de las mismas. De acuerdo con su filosofía del lenguaje, cuyos 
fundamentos he mencionado ya, ese plan de Rask se sustenta bá- 
sicamente en explicar la gramática de la lengua y, por tanto, su 
sistema, de la manera mas natural y correcta posible. Del mismo 
modo que quiere estudiar las lenguas particulares para así llegar 
a sistematizaciones más complejas”, en el estudio de cada lengua 
va de lo más simple a lo más complejo siguiendo un orden lógi- 
co, como luego comprobaremos. Rasmus Kristian Rask lo explica 
claramente, por ejemplo, en los Prólogos de sus gramáticas an- 
elosajona y española. En la primera, casi finalizando, dice que ha 
hecho algunos cambios respecto de lo usual en todas las gramáti- 
cas, pero ello ha sido para seguir el orden natural y correcto [Rask 
1817: 39]. Asimismo, en el Prólogo de la Gramática Española, refi- 
riéndose a la clasificación de los modos y de los tiempos, dice 
apartarse mucho de la Academia y de Verneuil pues el método 
de éstos le parece «antinatural» («unaturlig»), «incorrecto» 
(«urigug») y «confuso» («forvirret») ya que, por ejemplo, inclu- 
yen varias formas temporales en un mismo tiempo, como vere- 
mos luego. 


El «Nuevo Plan» y las partes de la Gramática 


El plan de Rask y su carácter «natural» y «lógico» hace que el 
gramático organice las partes de la gramática y sus contenidos de 
idéntica manera en las diversas lenguas. Con todo, a veces intro- 
duce cambios, siempre en consonancia con las características de 


" Después de la Spansk Sproglere (1824), se sucedieron la Gramática Frisona 
[Rask 1825]; la Italiana [Rask 1827]; una danesa en inglés [Rask 1830]; una lapo- 
na [Rask 1832 a] y una inglesa [Rask 1832b]. 

"Así, tomando como punto de partida el islandés, pasó a las demás lenguas 


nórdicas: del anglosajón al inglés o del latín al italiano y español [Petersen 1834: 
3271. 
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aquél. De esta manera, si comparamos las dos gramáticas que 
acabo de citar, podemos ver: 

Primero, que ambas constan de una primera parte (Bogs- 
tavlere) en la que se trata de todo lo relacionado con el alfabeto 
(la ortografía, la pronunciación, etc.). 

Segundo, tanto la española como la anglosajona constan, asi- 
mismo, de una segunda y tercera partes en las que se explica la 
morfología (Formlere) y la formación de las palabras (Orddannelse). 
Sin embargo, mientras que en la anglosajona coloca aquélla en la 
segunda parte y a esta última en la tercera, en la Gramática Espa- 
ñola Rask invierte ese orden porque, según declara en el Prólogo 
de esta última gramática [pág. 92], ha seguido: 


«el mismo procedimiento que en mis gramáticas islandesa y an- 
glosajona, sólo que aquí [en la española], siguiendo el ejemplo del 
profesor y Rector Bloch en su gramática de la lengua danesa, he 
puesto el capítulo de la formación de palabras delante del de la 
morfología ya que parece natural formar primero las palabras antes 
que declinarlas»*. 


Tercero, en lo que respecta a la división en partes, la cuarta 
que aparece en ambas gramáticas es la sintaxis. 

Cuarto, los dos textos constan, además, de un Apéndice (Arca- 
ismos, en la española y Sobre la variación de la lengua, en la anglosa- 
jona) y un conjunto de textos españoles y anglosajones, respecti- 
vamente, que en el caso de la Gramática Española se incluyen co- 
mo «Pruebas de lengua» y en la Anglosajona bajo el epígrafe de 
«Breve libro de lectura anglosajón»”. Además, ambas gramáticas 
terminan con un suplemento de correcciones que deben incor- 
porarse al texto. 


El subrayado es mio. Clavería [1946:10] comenta esta alteración que Rask in- 
troduce en la Gramática Española diciendo que en ello sigue el ejemplo «de una 
Spansk Sproglere (Copenhague 1808) de un, en ese tiempo, conocido profesor de 
lenguas de una escuela de Copenhague, S.N.J. Bloch». Sin embargo, en el Prólogo 
de la Gramática Española, Rask no alude a una gramática española de Bloch, sino a 
una danesa: «kun at jeg her efter Prof. og Rector Blochs eksempel i hans danske 
Sproglaere» (Trad.: «sólo que aquí, siguiendo el ejemplo del profesor y Rector 
Bloch en su Gramática de la lengua danesa» las negritas son mías). Además, en la 
Biblioteca Real de Copenhague no he podido encontrar la Gramática a que alude 
Clavería; por tanto, debemos atribuir su cita a un error. 

%% «Kort Angelsaksisk Leesebog» («Corto libro de lectura anglosajón»). 
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En lo único, pues, en que difiere la organización de las dos 
gramáticas, la española y la anglosajona, es en la alteración ya 
anotada de la segunda y tercera parte y, además, en que la anglo- 
sajona incluye una quinta parte, esto es, La prosodia [ Verselere) 
que no aparece en la española. De este último hecho, como ya di- 
je, se lamenta el lingúista ya que, como indicó en la carta que en- 
vió a Heiberg el 9 de abril de 1824 [recogida en Gigas 1898: 235- 
236], es una falta mayor la ausencia de métrica que «debe formar 
parte de cualquier gramática completa». 


LA ESTRUCTURACIÓN DE LA GRAMÁTICA ESPAÑOLA EN RELACIÓN 
CON LA TRADICIÓN CLÁSICA 


El hecho de que la organización que da Rask a su Gramática 
Española obedezca a un plan preconcebido, no debe implicar ne- 
cesariamente que no existan vínculos con la tradición gramatical 
clásica. Un breve repaso a la misma nos hace ver que una de las 
divisiones más tradicionales que los gramáticos españoles retoma- 
ron de la tradición greco-latina es aquella que considera que el 
Arte o Gramática se subdivide en cuatro partes. Sin embargo, no 
todos los que aceptaron tal número coincidieron en hacer las 
mismas distinciones. De esta manera, podemos encontrar esque- 
mas como los siguientes: 


a) Analogía, Etimología, Construcción y Prosodia”* 
b) Ortografía, Prosodia, Etimología y Sintaxis” 
c) Ortografía, Prosodia, Analogía y Sintaxis”. 


* Esta clasificación fue adoptada por Juan A. González de Valdés en su Gramáti- 
ca de la lengua latina y castellana, de 1791. Tal división, según José J. Gómez Asencio 
(1981: 34], es defendida sólo por Valdés y parece ser la más tradicional de todas. 

*” Aparece en la Edad Media y es seguida, entre otros, por Luis de Mata y Arau- 
jo en su Epitome de la Gramática Castellana, de 1805; otras ediciones de esta obra 
muy próximas a la española de Rask son de 1819 y 1823 [Gómez Asencio 1981: 
351. 

* Es la estructuración adoptada, entre otros, por José Manuel Calleja en sus Ele- 
mentos de gramática castellana, de 1818. Asimismo, la Real Academia Española, en su 
gramática de 1796, hace referencia a las cuatro partes mencionadas ut supra; sin 
embargo, la organización del texto no difiere prácticamente de la que podemos 
ver en la edición de 1771 donde ni siquiera se hace la referencia aludida [Gómez 
Asencio 1981 y Sarmiento 1984]. 


ESTUDIO PRELIMINAR 39 


De las clasificaciones precedentes hay que destacar, en pri- 
mer lugar, que en a) aparece Analogía y Etimología como partes di- 
ferenciadas de la gramática y, por tanto, sus contenidos han de 
ser también diferentes. Y, en efecto, con tal clasificación adopta- 
da, por González de Valdés en 1791, éste quiso separar la forma- 
ción de las palabras desde una perspectiva sincrónica (Etimolo- 
gía), del estudio formal de las palabras (nombres, pronombres, parti- 
cios) en lo que respecta a sus «accidentes» (género, número, caso) 
y, además, la conjugación de los verbos. Así, pues, dice Gómez 
Asencio [1981: 35]: 


«Lo que González llama Etimología y Analogía serían hoy dos 
apartados de lo que podríamos llamar Morfología en el sentido más 
estricto, es decir, estudio de la forma de las palabras aisladas». 


En b) y c) no sucede lo mismo que en a). Estas dos clasifica- 
ciones, por otra parte, son idénticas, sólo que en b) se usa el tér- 
mino Etimología y en c) el de Analogía. Tales hechos se explican, 
en parte, teniendo en cuenta que, desde la época clásica, la Eti- 
mología fue concebida como una parte de la gramática y su objeti- 
vo era el estudio de las palabras. Pero, señala Ramón Sarmiento 
1984481: 


«no siempre ha sido conocida bajo la misma denominación. 
Desde el siglo 11 a. C., por razones notorias, esta parte de la gramáti- 
ca fue designada con el término de analogía, acuñado por Aristarco 
(215-142 a. C.) y seguido por casi todos los gramáticos posteriores, 
salvo Crates de Mallos, hasta que en el siglo xn comenzó a vulgari- 
zarse el de etimología [...] en sus Instituciones Latinae, Nebrija lo 
adoptaba para referirse a la parte gramatical que se ocupa del estu- 
dio de las partes de la oración. Y habría de ser ya la denominación 
utilizada ininterrumpidamente por la tradición gramatical española 
hasta que, en 1769, Benito de San Pedro introdujo, por influjo de la 
gramática francesa, el viejo término de analogía. 

La etimología, o analogía, en tanto parte de la gramática, tenía 
asignada una finalidad muy concreta y delimitada: exponer las dife- 
rencias formales de las palabras (vocabularum discrmina exponere) 
tanto material y fónicamente como formal y significativamente». 


Esta larga cita se justifica porque es muy ilustrativa para lo que 
se verá luego en relación con la gramática de Rask. Antes hay que 
señalar lo siguiente: aunque la división clásica en cuatro partes 
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fue seguida por un gran número de gramáticos, tal clasificación 
no fue la única. Así, desde la primera edición de la gramática aca- 
démica, de 1771, se puede ver una división bipartita. Es verdad 
que no aparece explicitada bajo los términos de Etimología y Sinta- 
xis, pero realmente contempla ambas partes, pues la Parte 1 trata 
«Del número, propiedad, y oficio de las palabras», mientras que la 
Parte Il se titula «De la sintaxis, Óó construcción en general»”. 

La confusión que hemos visto en el uso indistinto de los tér- 
minos Etimología y Analogía explica que, en el listado de equiva- 
lencias que da Rask en el Prólogo de la Gramática Española entre 
su nomenclatura danesa y la española”, se observe que al térmi- 
no Formlere le haga corresponder Analogía y a Orddannelse el de 
Etimología, ambos términos entre paréntesis. Además, en la Gra- 
mática Anglosajona, de 1817 (Angelsaksisk Sproglere), Rask daba co- 
mo equivalencia para el primero de esos nombres el de Etrmología 
y no el de Analogía y, por lo que respecta al segundo, prefiere ob- 
viar la equivalencia, aun cuando, en ambas gramáticas, las dos 
partes mencionadas traten del mismo contenido, en las respecti- 
vas lenguas, aunque su orden sea diferente como ya se ha dicho. 

Teniendo en cuenta que Rask considera en su Gramática Espa- 
ñola una subdivisión cuatripartita, podemos concluir que en este 
aspecto sigue los dictados más clásicos. Más aún, en la separación 
de los contenidos entre la segunda y la tercera parte puede con- 
cluirse que, en líneas generales, no hace otra cosa que lo que ya 
vimos en González de Valdés al separar la Etimología y la Analogía. 
En efecto, Rask diferencia en partes distintas la formación de las 
palabras (sustantivos, adjetivos, adverbios y verbos) desde la pers- 
pectiva sincrónica (ya sea por derivación, por medio de prefijos y 
sufijos, como por composición), del tratamiento morfológico de cada 
una de las palabras como partes de la oración. 

En cuanto a los contenidos de la cuarta parte, esto es, la sinta- 
xis, el gramático danés coincide con la tradición. Bajo tal deno- 
minación procedente del griego o bajo el término construcción 
(del latín constructio), que se consideraban sinónimos, se enten- 
dió una parte fundamental de la gramática cuyo objetivo era, si- 


% Uso la Edición facsímil e Introducción de Ramón Sarmiento citada en las Re- 
ferencias Bibliográficas bajo la entrada [Sarmiento 1984]. En la Introducción (pp. 
47-48), Sarmiento explica las razones que llevaron a la RAE a adoptar una subdivi- 
sión en dos partes y a omitir la denominación explícita de las mismas. 

* Puede verse al final del Prólogo de la Gramática Española [págs. 97-101). 
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guiendo la etimología del término griego, enseñar el orden y sus 
reglas, es decir, la colocación de las palabras en la oración o pro- 
posición. Pero, junto a este objetivo fundamental, la sintaxis se 
concibió desde muy pronto como la parte de la gramática que 
trata, además, la rección, es decir, el régimen de las palabras y su 
concordancia. Por otra parte, el orden que debe establecer la sin- 
taxis es el lógico ya que, tal como se afirma en la gramática acadé- 
mica de 1771, las reglas de la sintaxis 


«se reducen á declarar el órden con que deben juntarse las pala- 
bras para expresar con claridad los pensamientos» [Sarmiento 


1984: 3501. 


En la sintaxis de Rask pueden observarse estos mismos su- 
puestos. Siguiendo el orden «natural» y «lógico» de su sistemati- 
zación, trata primero lo relacionado con la concordancia y el régi- 
men de las palabras (unión entre sustantivo-verbo, adjetivo-sus- 
tantivo, concordancia verbal) y luego la construcción entendida 
como el orden lógico de las palabras en la oración y sus alteracio- 
nes. Teniendo en cuenta la brevedad de esta cuarta parte, funda- 
mentalmente el apartado que dedica a la construcción, no es extra- 
ño que el propio Rask considerara la debilidad de la misma, co- 
mo ya se dijo en páginas precedentes. 

A pesar de lo dicho, es evidente que Rask no se limita a copiar 
su organización de la tradición clásica; hay muestras de lo contra- 
rio. No deben olvidarse aspectos que se han destacado en este Es- 
tudio Preliminar relacionados con el quehacer del linguista y otros 
que se senalarán más adelante. En relación con las partes de la gra- 
mática, conviene recordar de nuevo que en su Angelsaksisk Sprogle- 
re, de 1817, el gramático danés distingue una quinta parte, esto es, 
la Prosodia (Verseleere) porque la considera fundamental en cual- 
quier gramática completa y, por ello mismo, su ausencia en la Gra- 
mática Española es contemplada por el propio autor como una falta 
mayor. Este comentario ilustra que Rask sigue sus propios criterios 
(aunque, es obvio, no puede ignorar la tradición); los contenidos 
de la gramática serán los que el gramático considera adecuados y 
deberán disponerse según el orden dictado por su propio plan. 

Este orden, como se ha visto, ha llevado al gramático danés a 
colocar las partes de la gramática y la distribución de sus conteni- 
dos de una manera determinada. En la organización de cada una 
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de ellas se puede apreciar, asimismo, el orden riguroso y cohe- 
rente (lógico) que quiere dar a los contenidos; baste para ilus- 
trarlo, la organización de la primera parte, esto es, la que titula 
genéricamente El alfabeto. Esta parte aparece subdividida en cua- 
tro apartados claramente diferenciados y ordenados en los que se 
delimita perfectamente: 


a) La escritura (1. La ortografía) us. lo fonético (2. La pronun- 
ciación). 

b) El acento escrito o tilde vs. el rasgo prosódico que llama- 
mos acento (3. La acentuación). 

c) Los cambios de letras que se dan en las palabras sincrónica- 
mente (4. Cambio de las letras) vs. los cambios que se han 
dado diacrónicamente (5. Transición desde el latin). 


En relación con esta primera parte, hay que destacar, ade- 
más, el énfasis que pone Rasmus K. Rask en la pronunciación. No 
debe extrañarnos teniendo en cuenta que, como ya se indicó en 
una nota precedente, el autor danés empleó mucho tiempo en la 
ortografía y hasta quiso implantar sus propias normas ortográfi- 
cas para el danés tomando la pronunciación, es decir, el criterio 
fonético, como uno de los criterios fundamentales. Rask, destaca 
Rónning [1987: 123], predica que debe tenerse en cuenta que la 
lengua precede a la escritura pues la primera es algo natural y la 
segunda una obra de arte; por tanto, la pronunciación (el crite- 
rio fonético) debe ser la guía más importante, aunque no la úni- 
ca, pues es lo que se considera «lógico» o «natural»”. 


LA ESTRUCTURACIÓN DE LA GRAMÁTICA ESPAÑOLA EN RELACIÓN 
CON OTROS MANUALES DE ESPAÑOL EN OTRAS LENGUAS 


Al inicio de la Spansk Sproglere de Rask se observa un hecho 
bastante frecuente en las gramáticas españolas hechas en otras 


* La importancia que concede Rask a la pronunciación, a los sonidos del ha- 
bla, es destacable teniendo en cuenta que, como señala Thomsen (1919: 49], en la 
ciencia gramatical de la época y hasta mediados del siglo XIX, no se distinguía cla- 
ramente entre «letras» y «sonidos» y no se tenía muy en cuenta la lengua hablada. 
Remitiendo a la Fonética de Jespersen dice, además, que Rask tenía al respecto 
una idea más clara que los grandes lingúistas alemanes Bopp y Grimm. 
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lenguas, esto es, la ausencia de la clásica definición de Gramática 
como «arte de hablar bien» que podemos encontrar, por ejem- 
plo, en la edición de 1771 de la Gramática de la lengua castellana, 
de la Real Academia [Sarmiento 1984: 119] o con la, igualmente 
clásica, de Diomedes que se repetiría durante mucho tiempo con 
pocas variantes, esto es, «gramática es el arte de hablar y escribir 
correctamente». Tal ausencia en los referidos manuales se llega 
incluso a justificar aduciendo que se evita así un «entretenimien- 
to» al lector. Es el argumento de Francisco Sobrino [1697: 1]: 


«Je n'ai pas jugé neccesaire d'entretenir le Lecteur par des defi- 
nitions ée divisions de la Grammaire»*, 


La Gramática Española de Rask, no obstante, en otros aspectos 
difiere de los referidos manuales; uno de ellos es el que afecta a 
la organización de la gramática, tanto por lo que respecta a la 
propia división en partes, como al rigurso orden que da a los 
contenidos de cada una de ellas que, como prescribe su plan, va 
de lo más simple a lo más complejo. 

Y, en efecto, la clara y metódica disposición que se observa en 
la obra de Rask no es usual en el tipo de manuales a que se está 
aludiendo; ni siquiera en el Nouvelle Méthode povr apprendre facilé- 


6% La definición académica de 1771, según Sarmiento, no tenía nada de origi- 
nal y «parece que fue tomada de Gerardo Vosio (1635). Y en su versión bimembre 
había sido acogida ya en el Diccionario de Autoridades (1739) como «Arte de bien 
hablar y escribir» [1984: 40]. El hecho de no haberse tenido en cuenta el «arte de 
escribir» en la primera edición de la Gramática académica se debe, en parte, se- 
gún este autor, a que la Academia había emprendido la tarea, paralela a la elabo- 
ración de la Gramática, de realizar su Ortografía concebida como «un arte por sí 
independiente» [Sarmiento 1984: 40]. Este tipo de definiciones, con sus variantes, 
señala Gómez Asencio [1981: 18], «pasó a convertirse en algo tan perteneciente a 
la tradición cultural europea que en gran parte de los casos fue admitida sin nin- 
guna discusión ni modificación, llegándose incluso a perder la noción de su auto- 
ría, gozó de bastante éxito entre nuestros gramáticos, gran parte de los cuales se li- 
mitaron a reproducir la definición legada por la tradición sin retocarla lo más mí- 
nimo [...], o introduciendo en ella leves modificaciones que no afectan en general 
al contenido, sino a la forma, y que no son más que reflejo de la influencia burda y 
rutinaria de la tradición en estos gramáticos». 

61 Trad.: «No he considerado necesario entretener al lector con definiciones y 
divisiones de la Gramática». En otros manuales que precedieron a la Gramática Es- 
pañola de Rask, incluso muy famosos, tampoco se da una definición de gramática; 
así sucede, por ejemplo, en Oudin 1660 o en Lancelot 1660. 
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ment el en pev de temps la Langue Espagnolle, de 1660 , de C. Lance- 
lot, donde, como ya fue señalado por Clavería [1946: 1-2] , se 
abordó la gramática del español 


«con un criterio científico riguroso y preconcebido»”. 


Con todo, aunque Rask no coincide con Lancelot en la es- 
tructuración de su obra”, hay que destacar que en ciertos aspec- 
tos su método se asemeja al del francés, sobre todo por el orden 
lógico que ambos imprimen a los contenidos. Así, por ejemplo, a 
diferencia de otros autores que citaré luego, en la primera parte 
Lancelot, como Rask, comienza por lo más simple (las letras y su 
pronunciación, la acentuación y los cambios de las letras), para 
continuar luego con lo referente a las clases de palabras y sus «ac- 
cidentes». Asimismo, como Rask, aunque sea de manera breve, 
Lancelot trata la sintaxis de manera diferenciada. 

Este proceder no se encuentra en otros manuales de español 
realizados en otras lenguas, sobre todo en aquellos que se redu- 
cen prácticamente a listados de verbos u otras clases de palabras 
o que son más bien guías prácticas para aprender español. Como 
el objetivo aquí no es hacer un análisis comparativo exhaustivo, 
para comprobar lo dicho me limitaré a esbozar un breve cotejo 
de tres obras que menciona Rask en el Prólogo de su Gramática y 
de las que tiene cierto juicio positivo. 


1) En la Nouvelle Grammaire Espagnolle de Sobrino [1697] no 
se estructuran los contenidos, ni en partes ni en capítulos nume- 
rados. Bajo distintos epígrafes se sitúan los contenidos y comien- 
za Sobrino su gramática por las letras y su pronunciación, pero 
sin que se hagan las claras subdivisiones que se observan en Rask; 
además, se deja para el final de la obra lo relativo a 


*- El propio Lancelot declara en el Prefacio de su obra [1660 sin numeración] 
que el orden que da a su gramática española es el mismo que había usado para la 
italiana; se ve, pues, que como Rask, sigue un orden preestablecido. 

* Lancelot concibe una división tripartita de la gramática: la primera parte tra- 
ta «De ce quí regarde l'Analogie de la Langue»; la segunda «Comprenant 
quelques remarques curieuses sur la Syntaxe, 8 sur la proprieté du discours» y, 
por último, la tercera «Comprenant une breue instruction sur la Poésie de cette 
Langue»: en la primera parte (que consta de ocho capítulos) trata de lo que en la 
Gramática Española de Rask aparece separado en las tres partes primeras. 
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«los acentos que deben hacerse en la pronunciación española» 


[1697: 275 y ss]. 


2) Algo más organizada aparece Le Nouveau Sobrino de Fran- 
cisco Martínez [Martínez 1809] que, según Rask, es «muy exac- 
ta». Ya en el Avis de l'éditeur se explica el plan que se ha seguido 
en la gramática y se destaca que la parte dedicada a los verbos es 
la que se ha tratado con mayor esmero porque es 


«essentielle pour apprendre a bien parler» [Martínez 1809: i;), 


y porque, además, contiene muchas irregularidades. Como se re- 
seña en la portada, esta obra aparece dividida en 22 lecciones y, 
en ciertos aspectos, su orden se asemeja al orden de la gramática 
de Rask; así sucede, por ejemplo, en la lección primera donde se 
trata de la ortografía, la pronunciación y los acentos, aunque no 
el cambio sincrónico y diacrónico de las letras que vemos en la 
Gramática Española de Rask. Sin embargo, desde la lección segun- 
da hasta la última, Le Nouveau Sobrino refiere todo lo relacionado 
con las nueve partes del discurso que distingue el autor sin que 
se delimite la sintaxis de la morfología. Este aspecto, como se ha 
dicho ya y como puede comprobarse, es criticado por Rask en el 
Prólogo de su obra. 


3) Por último, me referiré a la Nouvelle Grammaire Espagnole 
Raisonnée, de Josse [1828], de la que Rask dice en el Prólogo de 
la suya que 


«ha sido elaborada con mayor razonamiento autónomo»*, 


** Rask menciona en su Prólogo una Grammatrre Espagnole Raisonnée de 1804. La 
Grammaire Raisonnée de Agustín Louis Josse se publicó en 1799; como no he podi- 
do consultar esta edición ni la mencionada por Rask, he cotejado la edición corre- 
gida y aumentada por M. Bonifaz, de 1828 [Josse 1328]. En la Advertencia de esta 
última edición [Josse 1828: i-1)]se habla, en efecto, de una gramática que fue publi- 
cada en Londres por Josse y que fue reimpresa en 1804; M. Bonifaz advierte que la 
gramática de Josse se aparta, tanto de aquellas que no parecen haber alcanzado los 
propósitos que sus autores se habían planteado, como de aquellas que son una 
simple imitación de la gramática académica. Destaca, asimismo, «la claridad en la 
exposición de los principios y de las reglas de la lengua española comparada con la 
lengua francesa», la inclusión de una tabla de palabras que tienen varias acepcio- 
nes, así como otros aspectos útiles para familiarizar al estudiante con las dificulta- 
des de una lengua extranjera. Todos estos aspectos son los que han determinado 
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Esta obra, que aparece dividida en capítulos, se inicia, como 
es habitual, con lo relativo al alfabeto y a la pronunciación y, co- 
mo la de Sobrino, deja para el final (capítulo X1) lo relativo al 
acento y las reglas de acentuación, mientras que en el capítulo 
XII estudia lo relativo a la puntuación. Sin duda, no es éste, preci- 
samente, el orden que Rask considera más adecuado. El capítulo 
IE de la gramática de Josse está dedicado a «De las palabras consi- 
deradas como signos de nuestros pensamientos», para luego, en 
los capítulos !I-X tratar específicamente de las distintas clases de 
palabras. Tampoco esta obra se refiere a la sintaxis de manera di- 
ferenciada. 

Como se desprende del breve cotejo realizado, Rask no sigue 
en su estructuración de la Gramática Española ninguna de las que 
se han mencionado. Es una prueba más de que, como ya lo ad- 
vierte en su Prólogo, ha seguido más sus propios criterios y los de 
la misma lengua que los de los tratados de español que conoce. 


CLASES DE PALABRAS O PARTES DE LA ORACIÓN 


En la doctrina y clasificación de las llamadas tradicionalmen- 
te «clases de palabras» O «partes de la oración» hay dos concep- 
ciones diferentes: 


1% La más tradicional, seguida por González de Valdés, es la 
latina de Prisciano que incluye ocho clases: nombre, pronombre, ver- 
bo, participio, adverbio, preposición, conjunción e interjección. A ésta 
habría de anadírsele el artículo que no existía en latín. 

2* La renacentista del Brocense que concebía sólo tres clases: 
nombre, verbo y partículas. 


La primera de estas clasificaciones y, más concretamente, la 
que incluía las nueve clases mencionadas, fue la más seguida du- 
rante mucho tiempo por un gran número de gramáticos del es- 
pañol, dentro y fuera de España. Entre los últimos, fue decisivo el 
hecho de que la Academia Española, en la gramática de 1771 (y 
también en la de 1796), aceptara tal clasificación pues, como ya 


que M. Bonifaz se haya decidido por la gramática de Josse para publicarla, corregi- 
da y aumentada, antes que por ninguna otra de las que la han precedido. 
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se ha dicho en este Estudio Preliminar, en muchos de los manua- 
les realizados en otras lenguas se siguieron los dictados de la Aca- 
demia. De esta manera, podemos encontrar tal clasificación en 
gramáticas españolas escritas en francés, como la ya citada de 
Martínez [1809] y la de Josse [1828]; o en inglés, como la de Gi- 
ral del Pino [1766]. 

Aunque considera también nueve clases, la clasificación varió 
con Jovellanos al separar como partes distintas el sustantivo y el 
adjetivo, al tiempo que se excluía el participio. Esta clasificación la 
podemos encontrar en gramáticas del español próximas a la de 
Rask escritas en otras lenguas como, por ejemplo, en la de Felipe 
Fernández [1808 ] donde se habla de ellas como «partes del ha- 
bla». 

Las clasificaciones más tradicionales que incluían hasta nue- 
ve partes (a veces reducidas a seis al excluir el artículo, la conjun- 
ción y la interjección) se siguieron usando en las gramáticas del es- 
pañol. 

Sin embargo, como se dijo ut supra, existió otra tradición: la 
renacentista. Según Sarmiento [1984: 60], C. Lancelot, en su 
Nouvelle Mélhode pour apprendre facilement la langue grecque, de 1655, 
concibió esas tres partes puesto que consideraba que 


«el artículo y los pronombres son nombres, lo mismo que los 
participios. De estas palabras las unas, a saber, el nombre y el verbo, 
reciben diversidad de número, y las otras no». 


En su Nouvelle Méthode Oo gramática española Lancelot [1660] 
no alude explícitamente a la clasificación de las partes de la ora- 
ción. No obstante, sí se observa claramente, por la disposición de 
los contenidos, que igual que en el Método para el griego, no 
concibe como parte independiente el artículo (aparece en la pri- 
mera parte de la gramática española en el capítulo Iv «Des 
noms»). Asimismo, los participios tampoco aparecen como una 
parte de la oración y, en el capítulo IX, incluye Lancelot los adver- 
bios, las preposiciones y las conjunciones como «Des particules inde- 
clinables». 

Como Lancelot, Rask tampoco alude explícitamente al nú- 
mero de las partes de la oración o clases de palabras. Sin embar- 
go, observando el texto de su gramática puede deducirse que no 
podemos identificarlo en este punto con ninguna de las dos tra- 
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diciones mencionadas. Por un lado, parece distinguir como cla- 
ses diferentes los sustantivos, adjetivos, pronombres y verbos. Por lo 
que respecta a las dos primeras, en el párrafo 70 de la segunda 
parte, dirá que 


«En las lenguas románicas no se distingue tanto entre sustanti- 
vos y adjetivos como en las lenguas góticas». 


En cuanto a los pronombres (que según declara en el párra- 
fo 306 de la cuarta parte, es una de las clases de palabras más com- 
pleja para los extranjeros), en el capítulo 3 de la tercera parte, ti- 
tulado genéricamente «Los pronombres», incluye: los personales 
(yo, tú, etc.), los posesivos (mío, tuyo, etc.), los demostrativos, entre 
los que no sólo cuenta éste, ése, etc., sino también el artículo que 
llama «definido» (el, la, etc.), los relativos e interrogativos (que, 
quien, etc.), los indefinidos, entre los que cuenta algo, otro, etc., pe- 
ro también uno, «a, etc., y, por último, los numerales. Así, pues, el 
artículo, concebido tradicionalmente como parte de la oración, 
queda integrado en la gramática de Rask como un pronombre 
demostrativo. Por otro lado, en la tercera parte de la Gramática 
(pág. 201), considera que bajo la denominación de partículas 


«se pueden incluir las cuatro clases de palabras invariables: ad- 
verhios, preposiciones, conjunciones € ¡1 !urjecciones» . 


Por último, a diferencia de la tradición clásica, estima que el 
participio de pretérito, en -ado, -ido es un derivado verbal, mientras 
que el de presente en -nte casi ha pasado a ser un adjetivo o sustan- 
tivo independiente. 

En suma, pues, lo dicho sobre las partes de la oración parece 
demostrar de nuevo que Rask no se somete a una tradición deter- 
minada. 


EL SISTEMA MODAL Y TEMPORAL 


La sistematización de Rask 


Como se dijo ya, Heiberg destacó de la Gramática Española de 
Rask sobre todo los capítulos de la acentuación y de la conjuga- 
ción de los verbos porque, reseñamos de nuevo: 
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«ls sont écrits avec une grande clarté, et offrent beaucoup de 
vues nouvelles»” [Heiberg 1823: 735]. 


De los dos capítulos, el segundo es el que realmente ha des- 
pertado mayor interés desde que Clavería escribió su artículo so- 
bre la Gramática Española de Rask. Ello se debe, por una parte, a 
que la sistematización temporal que hace el lingúista danés del 
verbo español es, sin duda, un claro exponente de su quehacer 
gramatical sistemático y riguroso con el que, además, se diferen- 
cia de la tradición gramatical que le precedía”. De otra parte, 
primero Clavería y luego otros autores, han planteado la posibili- 
dad de que dicha sistematización haya influido en la que hizo el 
venezolano Andrés Bello”. 

En relación con su sistematización temporal y modal, Rasmus 
Kristian Rask, como ya dije, en el Prólogo de la Gramática Españo- 
la dice explícitamente apartarse de la Academia y de Verneuil en 
la clasificación de los modos y de los tiempos porque su método 
le parece antinatural, incorrecto y confuso. Así lo muestra, por 
ejemplo, la confusión bajo una misma denominación temporal 
de varias formas que tanto la Academia como Verneuil conside- 
ran terminaciones de un mismo tiempo, como amé, he amado y 
hube amado en el «pretérito perfecto de indicativo», o amara, ama- 
ría y amase en el «imperfecto de subjuntivo». Rask no entiende es- 
ta mezcolanza de formas y, menos aún, si se tiene en cuenta que, 
refiriéndose a las tres últimas, el propio Verneuil es consciente de 
lo improcedente de la misma teniendo en cuenta su diferente 
empleo y significación pues: 


«En effet ces trois formes, quoique appartenant au méme temps 
ne peuvent étre regardées comme équivalentes, ni, par consequant, 


65 Trad.: «están escritos con gran claridad y ofrecen muchos puntos de vista 
nuevos». 

* No hay que obviar, además, que Rask se se empleó con bastante ahínco en acla- 
rar el sistema verbal del español, tal como declara en el Prólogo, pues consideraba 
que dicho sistema «es lo más difícil de esta lengua». En Le Nouveau Sobrino [Martínez 
1809: ij] se puede ver la misma idea; en esta obra se destaca que la parte de los verbos: 
«si essentielle pour apprendre a bien parler, sur-tout dans la Langue Espagnole qui 
en renferme un si gran nombre d'irréguliers, a été traitée avec le plus gran soin». 

7 Entre esos autores, hay que mencionar especialmente a Amado Alonso en su 
«Introducción a los estudios gramaticales de Andrés Bello» [Alonso 1951]. Tam- 
bién yo abordé las similitudes entre las sistematizaciones temporales del gramático 
danés y del venezolano en Dorta 1989. 
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étre employées une pour Pautre; car on leur trouve souvent une 
valeur différente, et leur signification n'est presque jamais la méme, 
dans quelque classe des verbes qu'on les considere»*. 


Además, añade Rask en el Prólogo de su gramática, las for- 
mas amaría y amara, según Verneuil: 


«sont toujours en opposition, et servent á exprimer les deux ter- 
mes d'une phrase conditionnelle»*., 


Por considerar, como ya lo había hecho en el inicio del mis- 
mo Prólogo de la Gramática Española, que nuestra lengua es muy 
«regular», Rasmus Kristian Rask se extraña de que los profesores 
de español repitan este tipo de incongruencias académicas olvi- 
dando así de una manera tan absoluta esa gran regularidad y per- 
fección de su lengua, aunque ello se pueda deber, quizás (dice 
Rask) a que se han visto en la necesidad de adaptar el sistema 
temporal del español al del francés o al de otras lenguas. 

Denuncia Rask, asimismo, en las gramáticas del español el 
poco acuerdo que existe entre los diferentes autores para nom- 
brar a las formas temporales; por una parte, porque confunden 
algunas, como las ya comentadas, bajo una misma denomina- 
ción; por otra, porque es frecuente encontrar nombres distintos 
para una misma forma como sucede, por ejemplo, con he habido 
a la que la Academia llama «pretérito perfecto», mientras que 
otros gramáticos la llaman «pretérito indefinido»”. 

Las incongruencias y confusiones mencionadas se deben, se- 
gún Rask, a que los distintos autores, además de tener concepcio- 
nes diferentes sobre el uso de los tiempos, no tienen en cuenta ni 
«la formación» ni «la relación» que se establece entre ellos, as- 
pectos éstos que para Rask son básicos para organizar el sistema 
temporal del verbo de una manera más clara. Por ello, aplica su 


*" Trad.: «En efecto, estas tres formas, aunque pertenecen al mismo tiempo, no 
pueden considerarse equivalentes ni, por tanto, ser empleadas la una por la otra; 
pues se les encuentra siempre un valor diferente, y su significación no es casi nun- 
ca la misma en cualquier clase de verbos que se las considere». Véase este texto en 
el Prólogo de Rask, pág. 95. 

*% Trad.: «están siempre en oposición y sirven para expresar los dos términos de 
una frase condicional» [Prólogo: 95]. 

% La ¿misma confusión de la que habla Rask es mostrada por Vising [1888: 162- 


163]. 
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propio método, ya pensado previamente, pero del cual dice no 
arrepentirse porque se basa en el origen de los tiempos (Oprindel- 
se), en su parentesco (Slegtskab) y en su significado (Betydning). 
Tal aplicación permitirá, por ejemplo, distinguir como tiempos 
distintos, que además pertenecen a modos diferentes, los que 
con anterioridad se tenían como un mismo tiempo de un único 
modo (es el caso de las formas ya citadas amaría y amara). 

Desechadas, pues, las confusas sistematizaciones tradiciona- 
les, Rask aplica su plan para elaborar la suya. En lo que respecta a 
los modos, considera sólo tres: indicativo, subjuntivo e imperativo y, 
además, tres derivados verbales: infinitivo, gerundio y participio de 
pretérito. Ello es significativo si se tiene en cuenta que en la tradi- 
ción gramatical hispánica [Dorta 1987 y 2000] es muy frecuente 
encontrar la clasificación de cinco modos (indicativo, subjuntivo, 
optativo, imperativo e infinitivo) que había sido usada por los gra- 
máticos de la baja latinidad (vw. gr Donato o Prisciano). En mu- 
chas gramáticas escritas en español o en otras lenguas se da, ade- 
más, un aumento de los modos al incluir entre ellos un potencial 
o condicional, v. gr. en la A new Spanish Grammar de Giral del Pino 
[1766]. Aun cuando el rechazo a esa clasificación se documenta 
desde muy temprano en gramáticas del español, sobre todo por 
lo que respecta a la distinción del optativo como un modo verbal, 
la clasificación modal no varío sustancialmente en la tradición 
clásica. Sí lo hizo en cambio en la renacentista que parte de Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas (el Brocense) que consideraba exce- 
sivo el número de modos que solían distinguir los gramáticos. 
Así, por ejemplo, Jiménez Patón [Quilis y Rozas 1965] no sólo no 
cuenta el optativo sino que, al admitir entre los modos sólo aque- 
llos que están diferenciados por inflexiones particulares, excluye 
el infinitivo, por lo que reduce los modos verbales a los tres que 
vemos en Rask, esto es, indicativo, subjuntivo e imperativo”. . 


11 Con todo, el principio de no admitir más modos que aquellos que estén dife- 
renciados por inflexiones particulares que predicaba Vossius y que luego sería re- 
tomado por los autores de Port-Royal, no implicó siempre un cambio de criterio al 
definir cada uno de los modos, pues seguían imperando las definiciones semánti- 
co-designativas o lógico-semánticas de la tradición, excepto en casos como el de 
Gonzalo Correas que, aun cuando utiliza el criterio semántico, considera funda- 
mental el funcionamiento de las formas verbales de manera que, haciendo un sí- 
mil con la distinción sustantivo / adjetivo, contempla formalmente sólo dos modos: 
demostrativo o indicativo y subjuntivo [Alarcos García 1954: 32]. 
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En lo que respecta a los tiempos, considera el gramático da- 
nés, por una parte, que deben seguir un orden determinado con- 
forme a las relaciones que se establecen entre ellos (por su ori- 
gen, por su significado y por su formación). Así, por ejemplo, 
tanto por su significado, como por su formación el «Eftertid» 
(amaría) debe seguir al «Fremtid» (amaré) porque, según Rask, el 
primero: 


«es una especie de futuro ya pasado», 
y se relaciona con el segundo porque 
«tiene la misma letra distintiva rseguida de la terminación ía». 


Por otra parte, el plan de Rask exige para cualquier lengua la 
aplicación de una nomenclatura menos confusa y más «lógica» O 
descriptiva que la latina que usaban los gramáticos que le prece- 
dieron. Esta nomenclatura la encuentra en la lengua danesa y la 
aplicará siempre en todos sus trabajos gramaticales. Ya en su An- 
gelsaksisk Sprogleere [Rask 1817: 39] nos dice que una de las paru- 
cularidades de este trabajo es el empleo de «palabras artificiales 
danesas» que le pareció conveniente aplicar a la gramática 


«de la misma manera que se hace en Botánica y en otras cien- 
cias». 


Tal aplicación, dice, ha sido posible gracias a la formación y 
Mexibilidad de la lengua danesa, aunque afirma que pocas de 
ellas son un invento suyo. Tras esta declaración, ofrece una rela- 
ción de su nomenclatura con las equivalencias latinas [Rask 1817: 
40-43]. 

La misma idea vemos reflejarse en el Prólogo de la Gramática 
Española (pág. 97) donde afirma Rask: 


«Las palabras artificiales que he empleado aquí son las mismas 
que usé en mi gramática anglosajona, y la mayoría han sido emplea- 
das antes por otros»”?, 


” A pesar de su declaración, según nos informa Petersen [1834: 234], Rask se 
propuso desde muy pronto hacer gramáticas de todas las lenguas que le fuera posi- 
ble según sus principios y sólo con palabras artificiales danesas que él mismo crea- 
ba y coleccionaba. 
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y, como en la Angelsaksiske Sproglere, ofrece a continuación un lis- 
tado con el mismo procedimiento que usó en aquélla, esto es, 
en el lado izquierdo aparecen los términos daneses y en el lado 
derecho, los que se dan como equivalentes en español. Salvo 
raras excepciones, ambos listados son idénticos en las dos gra- 
máticas”* 

La aplicación de la nomenclatura danesa encontró un oposi- 
tor en el ya mencionado J. L. Heiberg. En una carta fechada en 
Kiel el 12 de mayo de 1824”* (que responde a la petición que ha- 
bía hecho Rask a ese autor sobre el enjuiciamiento de su Gramáti- 
ca Española, en la carta, ya citada, del 9 de abril de 1824), el poe- 
ta, dramaturgo y gramático danés muestra su desacuerdo con la 
terminología que propone Rask. De hecho, es partidario del uso 
de la latina tradicional como se ve en el empleo que hace de ella 
en su gramática danesa Formenlehre der dánischen Sprache publicada 
un año antes que la española de Rask [Heiberg 1823], donde 
aparecen los términos tradicionales latinos de imperativus, inidica- 
tivus, optativus, práteritum, prásens, etc. 

A pesar de ello, las denominaciones danesas de Rask son, sin 
duda, más precisas que las latinas que se venían usando en las 
gramáticas españolas anteriores ya que eliminan la aplicación de 
términos tan imprecisos como «definido, indefinido, próximo, 
remoto» y otros de uso común en las gramáticas del español. Y , 
aunque, como ya indiqué en mi monografía Sistema temporal del 
verbo español en la Spansk Sproglere de Rasmus Rask. Semejanzas con el 
de Andrés Bello, no todos los términos que usa Rask son igualmen- 
te precisos 


«la mayoría tienen la ventaja de formular de manera clara el va- 
lor temporal de cada forma, así como la relación que se establece 
entre ellas» [Dorta 1989: 20]. 


7% Las pocas excepciones se refieren a unas cuantas distinciones que sólo apare- 
cen en una de las dos gramáticas. Así, por ejemplo, «tilbagevisende - prom. Reci- 
proca» O «Fordelingtal - distributiva», en la Anglosajoma; distinciones temporales 
como «Fóreftertiden - pluscuamperfecto de subjuntivo» o «Fórfortiden - pto. Per- 
fecto de indicativo», que sólo aparecen en la española. También rezan en la anglo- 
sajona y no en la española, un conjunto de términos relacionados con la métrica, 
como «versefald-cadencia» o «stavelsemaal - quánutas syllabarum» ya que, como se 
ha dicho, Rask no incluye esta parte en la Gramática Española. 

71 Heiberg se encontraba en Kiel como lector de danés en la Universidad. La 
carta de Heiberg se incluye en Hjelmslev 1941 T. Il: 94-97, 
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Así, el nombre de los tiempos simples se forma por composi- 
ción con adverbios o prefijos antepuestos al término lid “tiempo”; 
por ejemplo, con nu “ahora'+ tid (“tiempo ahora”) se denomina 
la forma amo o con for “antes'+ tid (“tiempo antes”) la forma amé. 
Las formas compuestas se denominan como las simples, salvo 
que les precede fór que añade una idea de “anterioridad” o de 
“pasado” a lo que significan los nombres con que se denominan 
las formas simples. Ello es así puesto que, según Rask, al tener en 
cuenta la formación de los tiempos y las relaciones entre ellos 
(tal como contempla su método) se observa que los compuestos 
no son otra cosa que los simples del verbo auxiliar combinados 
con el participio de pretérito; por tanto, para denominarlos sólo 
bastará con conservar los nombres de los tiempos simples y ana- 
dir una partícula que exprese la idea de pasado contenida en el 
participio de pretérito; esa partícula es for. Así, por ejemplo, una 
forma como hube amado se denomina como la simple (fortid) an- 
diendo el prefijo for, esto es, forfortid que hace ver a hube amado 
como un tiempo doblemente pasado según los prefijos for y for. 

Esta nomenclatura, según Kuhlamnn Madsen [1994: 212], no 
se empleó posteriormente en las gramáticas españolas hechas en 
Dinamarca. Después de la de Rask, la siguiente en publicarse fue 
la Grundtrekkene af det spanske Sprogs Grammatik” de S. Meisiling, 
en 1841 [Meisiling 1841]; éste, si bien declara que una de sus 
fuentes principales fue la Gramática Española de Rask, en el capí- 
tulo de los verbos sigue, sobre todo, la organización de la gramá- 
tica académica. Además, en una nueva edición corregida por Th. 
Jorgensen de 1867, se mantiene la sistematización y la terminolo- 
gía académica”. 


7 Rasgos fundamentales de la gramática de la lengua española. 

7 He consultado una de las gramáticas españolas en danés muy usada en la ac- 
tualidad, esto es, la de Kjeer Jensen, Spansk Basisgrammatik [Jensen 1990]; he podi- 
do comprobar que se usa la terminología tradicional, esto es, presente, indefinido, 
imperfecto, futuro, etc., pero, al hacer las equivalencias con el danés, se usan térmi- 
nos que hemos visto en Rask como, por ejemplo, nutid, datid, fremtid, fortid, o fórnu- 
tid. Al final de esa gramática se ofrece una relación de los términos gramaticales 
usados donde podemos ver las equivalencias en danés y en español. Asimismo, en 
las gramáticas del danés actual también es usual la terminología latina aunque, se- 
gún me han informado, si bien ésta es de frecuente empleo en los estudios univer- 
sitarios, en los de primaria y secundaria suele ser más usual la terminología danesa 
que, por ser más descriptiva, es de más fácil comprensión; ello no deja de producir 
cierta confusión cuando los alumnos acometen los estudios superiores. Un 
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Teniendo en cuenta los supuestos en que se basa el «plan» de 
Rask y que he tratado de ir mostrando en distintos momentos, es 
fácil comprender que para sistematizar los tiempos del verbo es- 
pañol encontrara un excelente apoyo en el logicismo de Port Ro- 
yal, que sin duda conoció antes de elaborar su Spansk Sproglere 
(recordemos que en su conferencia sobre la filosofía del lengua- 
je, ya citada, Rask hablaba de la gramática general o filosófica). 
El lingúista danés pudo haber conocido la Gramática General y Ra- 
zonada de Arnauld y Lancelot, de 1660 [Arnauld 1969], ya que di- 
cha obra tuvo una gran actualidad y difusión, sobre todo en el si- 
glo xvul y principios del xix (no hay que olvidar que Rask escri- 
bió la Gramática Española en 1824). Pero, la influencia del 
logicismo de Port Royal también pudo ser indirecta a través de 
los Principios de gramática general, de Silvestre de Sacy, de 1879 
[Sacy 1824], obra ésta que incluso fue traducida al danés en 
18017 y que, según declara el propio Sacy: 


«n'est guére autre chose qu'un extrait des meilleurs écrits qui 
ont paru en France sur cette matiere, et spécialement de la Gram- 
maire générale et raisonnée de Port Royal...»”* [Sacy 1824: iii). 


Así, pues, el orden lógico que quería dar Rask a su sistemati- 
zación encuentra una base excelente en lo que Amado Alonso 
llamó «principio de Port-Royal» y que explicó en los siguientes 
términos: 


«Se puede fechar un suceso con relación al presente o con rela- 
ción a otro suceso ya fechado. Los primeros se llaman tiempos abso- 


minucioso análisis de las terminologías latina y danesa para los tiempos lo pode- 
mos ver en Jespersen [1914-1915: 367-420]. En este trabajo, Jespersen es partida- 
rio de usar términos daneses para reflejar ciertas relaciones temporales que no 
quedarían explicadas en los latinos tradicionales. Así, por ejemplo, habla del 
«pluskvamperfektum» como un «fortid i anden potens» (pasado en segunda po- 
tencia -for fór-); de la misma manera, dice, no habría obstáculo para hablar de un 
«fremtid i anden potens» (futuro en segunda potencia -efter efter-); por ello, con- 
cluye Jespersen, convendría hacer nombres con for y efter, latin ante y post y hablar 
de forfortid (antepreteritum) y de efterfremtid (postfuturum) [Jespersen 1914-1915: 
380). 

77 Por N. Lang-Nissen. Información de Clavería [1946: 20]. 

78 Trad.: «no es apenas otra cosa que un extracto de los mejores escritos que 
han aparecido en Francia sobre esta materia, y especialmente de la Gramática ge- 
neral y razonada de Port Royal...». 
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lutos (Pretérito, Presente, Futuro); los segundos, relativos (Pretéri- 
to anterior, Pretérito Simultáneo, Futuro anterior, etc.)» [Alonso 
1951: xLn]. 


Este principio fue, según Alonso: 


«la máxima innovación gramatical de Port-Royal» [Alonso 1951: 
xi, 


y sirvió a Rask para sistematizar los tiempos del indicativo. 
Un resumen de su sistematización en este modo servirá para 
ilustrar la influencia de que hablo. Veamos: 


1) Rasmus Kristian Rask distinguió tiempos simples y princi- 
pales que, como había establecido el racionalismo francés, fe- 
chan lo significado por el verbo en relación con el ahora o mo- 
mento de la palabra; así, pues, el punto de partida es el «nutid» 
(amo), lo anterior es «fortid» (amé) y lo posterior es «fremtid» o 
«efternutid» (amaré). 


2) Tomando como referencia cada uno de esos tiempos prin- 
cipales y simples y para que el sistema resulte «regular y exacto», 
Rask distinguió otros tres tiempos compuestos que serían relativos 
ya que indican doble relación temporal: presente, pretérito y futuro 
en relación con el momento de la palabra y anterioridad relativa 
respecto de esas tres ideas temporales que viene indicada por el 
prefijo fór, serían el «fórnutid» (he amado), el «fórfortid» (hube 
amado) y el «fórfremtid» (habré amado) . 


3) Como Arnauld, Lancelot y Sacy, Rask distingue un tiempo 
relativo que puede expresar presente en relación con un suceso 
pasado. Ese tiempo es el «datid» (amaba). Se trata, por tanto, de 
un tiempo relativo que, como dice el propio gramático «debe 
considerarse un Nutid ya pasado». 

Pero, buscando la simetría lógica distingue, además, un «pre- 
térito pasado» o «tilforntid» (amara) y un «futuro pasado» o «ef 
tertid» o «efterdatid» (amaría). Estos tres tiempos, pues, son rela- 
tivos o indirectamente medidos. 


4) El sistema del indicativo se completa con los tres tiempos 
compuestos correspondientes a los tres anteriores simples, esto 
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es, había amado, hubiera amado y habría amado. Si los tres simples 
son relativos, es decir, indirectamente medidos, éstos son relativos 
pero de segundo orden ya que se establecen en relación con 
aquéllos. Por lo tanto, deben establecer una triple relación tem- 
poral: las dos que veíamos en las formas simples correspondien- 
tes y, además, la de “anterioridad” significada por fór; así tenemos 
el fordatid, fórtilforntid y forefetertid (había amado, hubiera amado y 
habría amado, respectivamente). 

Véanse las relaciones temporales explicadas del modo 
«Fremszettende» (indicativo) en el Cuadro 1. 


Cuadro 1: TIEMPOS DEL INDICATIVO (Fremsetiende) 


Fortid  Nutid —> Fremtid o Efternutid 
(amé) (amo) (amaré) 


Fórfortid—  Fórnutid =— — Forfremtid— 
(hube amado) (he amado) (habré amado) 
dy 


Tilforntid <—  Datid — Eftertid o Efterdatid 
(amara) (amaba) (amaría) 
Al y 


Fortilforntid— Fórdatid Foreftertid — 
(hubiera amado) (había amado) (habría amado) 


De esta manera, en apariencia regular y perfecta, sin las am- 
bigúedades que presentaban las sistematizaciones que había con- 
sultado, Rask consiguió organizar el sistema de tiempos indicati- 
vos. Tal sistematización hizo, además, que la forma he amado fue- 
ra considerada un tiempo relativo, lo que ni siquiera habían 
hecho los autores de Port-Royal o Sacy con la forma francesa co- 
rrespondiente (¿'ai armé) ya que ésta, junto con la simple (¡'arme) 
son, para los primeros, dos distinciones que se hacen en el «pas- 
sé», sin que la compuesta quede caracterizada como un tiempo 
relativo a pesar de que indica: 


«que la chose ne vient que d'étre faite» [Arnauld 1969: 75]”. 


7% Trad.: «que la cosa no acaba sino de ser hecha». La forma compuesta es un 
«préterit definí» y la simple un «préterit indefiní». 
P id p p 
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Asimismo, para Sacy, esta última forma es el tiempo «absolu- 
to» que se corresponde con el «fortid» de Rask ya que el gramáti- 
co francés no menciona la forma simple sino la compuesta. Para 
Rask, en cambio, esta última es un «fórnutid», esto es, un «ante- 
presente», según la denominación danesa (fór “ante” + nu “ahora” 
+ tid tiempo”) que expresa un tiempo que transcurre todavía por 
lo cual implica alguna relación con lo presente. 

El «plan» de Rask, asimismo, hizo posible que las formas ama- 
ría y habría amado, incluidas tradicionalmente en el modo subjun- 
tivo o en otros modos, como el condicional, pasaran a formar 
parte del indicativo. La simple ha de entenderse como un tiempo 
relativo de primer orden ya que establece dos relaciones tempo- 
rales que, aunque no aparecen explicitadas en la denominación 
«eftertid» (“tiempo después”), sí lo hacen en otra que también 
usa Rask, esto es, «efterdatid», que indica que la idea de “pos- 
terioridad” o de 'futuro” significada por amaría tiene su punto de 
partida en el pasado (efter “después” + da “entonces, en aquel mo- 
mento” + (id “tiempo”). Esta forma, por tanto, es, respecto de un 
suceso pasado, lo que es el «fremtid» en relación con el ahora o 
momento de la palabra. Amaría queda así caracterizada como un 
«futuro del pasado» O «pos-pretérito», valor éste que explica Rask 
cuando dice en el Prólogo de su gramática (pág. 100): 


«se refiere a otro momento preferiblemente pasado, como si se 
quisiera decir el tiempo a partir de aquel momento»; 


o cuando (párrafo 223) dice: 
«el pos-pretérito es una especie de futuro ya pasado», 
que originariamente (párrafo 273): 


«servía para denotar un punto determinado en el tiempo pasa- 
do después del cual ocurriría la acción». 


Y ello aun cuando esa forma tenga otro empleo muy frecuen- 
te y actual (párrafo 215), esto es: 


«Se usa a menudo para expresar lo que sucedería si no faltara 
cierta condición necesaria», 


por lo cual, dice Rask, quizás podría considerarse un «betinget 
fremtud», es decir, un «futuro condicional». Teniendo en cuenta, 
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precisamente, el significado de esta forma y, además, su relación 
con el «fremtid»* o futuro, Rask la incluye en el modo indicati- 
vo, igual que la forma compuesta. Esta última, como se dijo, ha 
de entenderse como un tiempo relativo de segundo orden pues- 
to que añade una idea general de “anterioridad” a lo significado 
por la simple correpondiente. Tal significado puede verse refleja- 
do en el siguiente comentario de Rask del párrafo 273: 


«Originariamente, sin duda, el pos-preterito servía para denotar 
un punto determinado en el tiempo pasado después del cual ocu- 
rriría la acción. Con el ante-pos-pretérito, por el contrario, la ac- 
ción ocurre antes de dicho punto». 


De todas formas, si bien en la forma simple quedaba explici- 
tado, al menos en la denominación «efterdatid», el carácter de 
tiempo relativo de primer orden, esto es, significar una relación 
temporal doble, la denominación «fóreftertid» de la compuesta 
sólo refleja la idea general de “anterioridad” (for) y la de posterio- 
ridad (efter), pero no la de pasado o de pretérito. 

Lo mismo sucede con las formas había amado («fordatid») y 
hubiera amado («fórtilforntid») ya que: 


1) Si el «datid» (amaba) debe ser considerado un «presente 
ya pasado», según dice el propio Rask (párrafo 215), pues 


«expresa que algo tuvo lugar mientras pasaba otra cosa», 


el «fórdatid» (había amado) debe ser necesariamente un antepreté- 
rito coexistente. Sin embargo, tal significación 10 se aclara demasia- 
do en la gramática de Rask, tanto porque no se dice nada de su sig- 
nificación como porque, como sucedía con el «foreftertid» (habría 
amado), la denominación no explicita claramente la triple relación 
temporal que implica su condición de tiempo relativo de segundo 
orden al establecerse a partir de otro relativo, esto es, el «datid». 


2) En su deseo de estructurar de manera perfecta el sistema 
de tiempos inicativos y de acuerdo con su plan, Rask distinguió 
un tiempo relativo en el pasado que expresa “idea de antici- 
pación” —el «tilflorntid» (amara)— paralelamente a su distinción 


 Recuérdese que, según Rask, amaría se relaciona con amaré porque «tiene la 
misma letra distintiva »». 
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del «datid» con “idea de coexistencia” y del «efeterdatid» con 
“idea de posterioridad”. De esta manera, además, Rask tiene en 
cuenta la etimología de amara y algunos de sus usos semánticos 
indicativos como pasado del pasado o «plusquamperfectum», co- 
mo ocurre en «el cauallero fuese para el rey don Alonso, e contol 
todo el fecho, asi como su señor le mandara» (párrafo 385). 

El valor del «tilforntid» como «pasado del pasado» no queda 
suficientemente explicitado, y tampoco su diferencia con el «fór- 
fortid» O «ante-pretérito» (hube amado). Asimismo, tal como suce- 
día con había y habría amado, el valor de hubiera amado («fortilforn- 
tid»), como un tiempo relativo de segundo orden, es decir, que es- 
tablece una triple relación temporal, tampoco queda aclarado. 

Así, pues, la inclusión de tiempos relativos a otros también re- 
lativos, aunque es una extensión que hace Rask de las ideas racio- 
nalistas, no ha quedado suficientemente aclarada en la sistematiza- 
ción que he explicado*. A partir de lo dicho, la distribución de las 
formas verbales en los modos y tiempos podría esquematizarse de 
la manera que se muestra en el cuadro 2. El orden seguido es el 
que el autor considera «más correcto» en su Spansk Sproglere. 


Cuadro 2 


INDICATIVO [FREMSATTENDE] 


TIEMPOS SIMPLES TIEMPOS COMPUESTOS 


Presente Amo Ante-presente 
[Nutid ] [Fórnutid] 


Co-pretérito Amaba Ante-co-pretérito | Había amado 
[Datid] [Fórdatid] 


Futuro Amaré Ante-futuro Habré amado 
[Fremtid - Efternutid] [Fórfremtid] 

Pos-pretérito Ante-pos-pretérito | Habría amado 
[Eftertid-Efterdatid] [Foreftertid ] 


Pretérito Amé Ante-pretérito Hube amado 
[Fortid] [Forfortid ] 


Pretérito pasado Amara Ante-pret. pasado | Hubiera amado 
[Tilforntid] [Fortilforntid] 


Ni : “ele = > ; ' e 

En mi Monografía [Dorta 1989: 37-40]. comento la sistematización que hace 
Rask en los otros dos modos que distingue, esto es, el «Betingende» (subjuntivo) y 
el «Bydende» (imperativo). 
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Cuadro 2 (cont.) 


SUBJUNTIVO [BETINGENDE ] 


TIEMPOS SIMPLES TIEMPOS COMPUESTOS 
Presente Ame Ante-presente Haya amado 
[Nutid ] [Fórnutid | 


Futuro Ante-futuro Hubiere anado 
[Fremtid - Efternutid] [Eórfremtid] 


Pretérito Ante-pretérito Hubiese amado 


[Fortid] [Forfortid] 


IMPERTATIVO [BYDENDE] 


Presente [Nutid] 


Como ya dije, no todas las denominaciones danesas de Ras- 
mus K. Rask describen las relaciones temporales que se explicitan 
en la nomenclatura española que figura en los cuadros. Por otra 
parte, algunas de esas denominaciones españolas son poco afor- 
tunadas como, por ejemplo, «ante-pretérito pasado» [Fórtilforn- 
tid] para hubiera amado; sin embargo, ello se ha debido a que se 
le ha hecho equivaler a «Tilforntid» (amara) la denominación 
«pretérito pasado» para así, al menos en la presente edición, na 
confundirla con el «ante-pretérito» [Fórfortid] hube amado. Con 
todo, el objetivo más importante de estas equivalencias es, por 
una parte, aproximar lo más posible la traducción al sistema des- 
criptivo danés usado por Rask y, por otra, asegurar que en la tra- 
ducción del texto danés al espanol] se diferencien nominalmente 
las formas temporales. 


El sistema temporal de Rask: relación con el de Andrés Bello 


Como ya dije, se ha planteado la posibilidad de que la siste- 
matización temporal de Rask haya influido en la del venezolano 
Andrés Bello. Clavería [1946: 17], incluso, llegó a decir que la 
nomenclatura usada por el danés 


«es tal vez el precedente más preclaro del análisis del significado 
de los tiempos españoles que hizo Andrés Bello». 


Asimismo, en mi trabajo Sistema temporal del verbo español en la 
Spansk Sproglere ... [Dorta 1989: 46-49] he considerado la posibili- 
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dad de que, en efecto, pudo darse tal influencia teniendo en 
cuenta que, aunque Bello publicó su Análisis ideológica de los tiem- 
pos de la conjugación castellana en Valparaíso en 1841, en el Prólo- 
go de la misma escribe: 


«me he determinado a sacar esta obrilla de la oscuridad en 
que hace más de treinta años que la he tenido sepultada» [Bello 
1951: 7), 


con lo cual la fecha de su conclusión se situaría hacia 1810, es de- 
cir, sería anterior a la publicación, en 1824, de la Spansk Sproglere 
de Rask. No obstante, en el Prólogo de la Análisis [Bello 1951:7] 
afirma, asimismo, que se ha decidido a sacar esta obra de la oscu- 
ridad: 


«después de una revisión severa, que me ha sugerido algunas 
ilustraciones y enmiendas», 


por lo cual, indicaba yo en 1989: 


«es lícito suponer que las denominaciones de los tiempos pudie- 
ron ser una de las «enmiendas»que hizo tras la revisión y que, por 
tanto, pudieron añadirse en fecha posterior a la de 1810» [Dorta 
1989: 48]. 


Anñadía, además, que no parece ser fortuita la gran semejanza 
entre las denominaciones usadas por ambos gramáticos y, por to- 
do ello, es probable que Bello conociera la sistematización de 
Rask y se inspirara en ella. 

Por otra parte, yo tenía en cuenta que la Angelsaksiske 
Sproglere de Rask se publicó en 1817 donde, como dice Clavería, 
Rask dedica «varias páginas» a explicar su nomenclatura dane- 
sa"; por tanto, no consideré «problemático», como afirma Ama- 
do Alonso [1951: Lxxv1], que el venezolano se inspirara en el da- 
nés. 

Pedro Grases es más rotundo que Amado Alonso y da varios 
argumentos para afirmar que Bello no conoció la Gramática Espa- 
ñola de Rask y por ello concluye diciendo que 


* Con todo, debo aclarar que esas «varias páginas» a que alude Clavería no se 
refieren exclusivamente a la nomenclatura temporal, como puede interpretarse, si- 
no al conjunto de la nomenclatura gramatical. 
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«los trabajos de Bello y Rask son independientes, aunque lle- 
guen a resultados similares»*, 


El mayor conocimiento en la actualidad de las obras gramati- 
cales de Rask, me permiten afirmar lo siguiente: 


1) El conjunto de la nomenclatura temporal que usa Rask en 
su Gramática Española no aparece en ninguna de sus obras ante- 
riores puesto que, obviamente, en ellas no coincide el cuadro de 
distinciones temporales que tenemos en español. Por tanto, la 
Spansk Sproglere es la primera obra en la que Bello podría haber 
conocido el conjunto de las denominaciones temporales de Rask. 
Si consideramos que éste, como ya se dijo, envió su obra a varias 
personalidades, entre otras a Jacob Grimm, o que tenía amigos 
como los hermanos von Humboldt, que también lo eran de Be- 
llo, no resulta extrano que, indirectamente, la Spansk Sproglere 
fuera conocida por Bello durante su estancia en Londres, desde 
1810. 


2) Una cuestión diferente es si el texto danés pudo haber in- 
fluido en la sistematización temporal del venezolano. Para valo- 
rar esta cuestión, el primer dato que debe ser considerado es 
que, ya en 1809, estando Bello en Caracas, inició al menos la 
composición de su Análisis [Sambrano Urdaneta 1986: 16] y en 
este período aún no se había publicado la obra de Rask. Como 
no hay motivos para dudar de la fecha de composición de la obra 
del venezolano, es evidente que la sistematización de Bello es an- 
terior a la del danés. Pero, ¿la nomenclatura temporal pudo ser 
una de las «enmiendas» que hizo posteriormente Bello? La res- 
puesta es no. Analizando su sistematización temporal se puede 
observar que el significado fundamental de los tiempos se con- 
forma hasta tal punto con lo que indica su nomenclatura descrip- 
tiva, que sería ilógico concebir tal significado con independencia 
de las denominaciones. 


3) Por todo lo dicho, he de concluir afirmando, como lo hizo 


Pedro Grases, que el trabajo de Bello es independiente del de 
Rask, aunque sigo considerando que no es tan improbable que el 


83 Cfr. El Prólogo de Dorta 1989: 10. 
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venezolano conociera la obra del danés cuando ya tenía finaliza- 
da su Análisis. 

Sí hay que reconocer, con todo, que entre las denominacio- 
nes usadas por ambos gramáticos hay coincidencias notables. Ca- 
be destacar, en primer lugar, que en ambos casos se trata de de- 
nominaciones muy descriptivas que tratan de reflejar el significa- 
do de las formas temporales de una manera mucho más precisa 
que la latina tradicional. Así, hay coincidencia plena entre las de- 
nominaciones españolas y danesas que muestra el Cuadro 3. 


Cuadro 3 


BELLO 


Presente 


Pretérito 
Fremtid 
Eftertid-efterdatid 


Fórnutid 


Pos-pretérito 


Ante-presente 


Forfortid Ante-pretérito 


Forfremtid Ante-futuro 


En el cuadro no se han incluido algunas correspondencias, 
como «datid» —> «co-pretérito». En relación con ésta, Clavería 
[1946: 18] afirma que la idea de coexistencia por la que Bello 
distinguió a cantaba de canté falta en Rask. No obstante, si bien es 
cierto que el término usado por Bello aclara absolutamente la 
doble relación temporal, que como tiempo relativo se otorga a 
esa forma, mientras que el término danés «datid» no parece en- 
volver sino la relación temporal que expresa «da», no es cierto, 
sin embargo, que la “idea de coexistencia” falte en Rask; como ya 
se vio ut supra, significa la idea de presente en relación con el pa- 
sado, frente al «fortid» que es un simple pasado o pretérito en re- 
lación con el acto de la palabra. 

Tampoco existe una correspondencia exacta entre las deno- 
minaciones «Fórdatid» y «Fórfortid», de Rask y «ante-co-pretéri- 
to» y «ante-pos-pretérito», de Bello, aunque las diferencias no 
son notables. Se reducen al hecho de que en las del venezolano 
aparece expresada la triple relación temporal que se concibe en 
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las formas temporales denominadas con ellas como tiempos rela- 
tivos de segundo orden; en las de Rask, en cambio, aparentemen- 
te sólo se reflejan dos relaciones. Para precisar aquellas tres rela- 
ciones nominalmente, en el caso de habría amado a Rask le hubie- 
ra bastado anteponer «fór» al nombre «efterdatid» y no al de 
«eftertid» que usa indistintamente para la forma simple corres- 
pondiente. Á pesar de ello, en el sistema de Rask y de Bello, las 
formas nombradas quedan integradas como tiempos relativos de 
segundo orden por lo cual los dos amplían la disitinción raciona- 
lista de tiempos absolutos vs. relativos. Por otra parte, hay que 
destacar que Bello y Rask coinciden en usar el mismo prefijo (for 
y ante) antepuesto al nombre de las formas simples para añadir la 
“idea de anterioridad” expresada por las compuestas. 

Además de las coincidencias señaladas, entre las sistematiza- 
ciones de ambos gramáticos existen otras notables. A saber: 


1) La inclusión de las formas en -ría en el modo indicativo. Si 
no tuviésemos en cuenta la fecha de composición de la Análasis, 
Rask sería el primer gramático en el que se documenta tal inclu- 
sión e, igual que a Salvá o a Bello, pudo habérsela sugerido el he- 
cho de que en algunas gramáticas francesas, como la de Buffier 
[1709], aparecían las formas francesas en -reis en dicho modo. 
Sin embargo, considerando la fecha de composición de la Anál:- 
sis, hay que concluir que Bello fue el primero en considerar indi- 
cativas a dichas formas. De todas maneras, ese valor modal no 
obedece en los dos gramáticos al mismo criterio: en Rask prima, 
fundamentalmente, la formación** y la relación con otras formas 


4% Igual que sucede con la forma en -ré (amaré), en la formación de la termi- 
nada en -ría ha intervenido un tiempo indicativo; sin embargo, Rask difiere de 
la explicación histórica que se da para estas formas. En el extenso análisis que 
hace de la etimología de las mismas, considera que se han formado primero por 
composición y luego por contracción del infinitivo y el «nutid» (presente) y el 
«datid» (co-pretérito), respectivamente, pero no del verbo auxiliar habere sino, 
tanto en español como en portugués, italiano y francés, del latín eo (1re) Cfr. $ 
377-. De esta hipótesis tan desacertada (con razón se ha dicho que la gramática 
histórica no era el fuerte de Rask) se extraña con razón Holger Sten cuando ex- 
plica la antigua forma analítica del portugués far-lo-hes como procedente de face- 
re illud habeo y señala, como una singularidad, el hecho de que Rask no haya po- 
dido «réconnaitre 1'évidence de cette étymologie, dans sa «Spansk Sprogleere» 
€ 377, oú il veut que le verbe auxiliaire du futur soit eo latin» [Sten 1944: 57, 
nota 5]. 


66 GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


indiscutiblemente indicativas; en Bello, el criterio formal del ré- 
gimen es el referente, pues éste es: 


«lo que verdaderamente distingue los Modos»*. 


2) Otra coincidencia notable entre Rask y Bello es la separación 
de las formas amé, he amado y hube amado en tiempos diferentes y, so- 
bre todo, la caracterización de la segunda como un «fórnutid» o 
«ante-presente», es decir, como un tiempo relativo que guarda rela- 
ción con el presente, a diferencia de las concepciones tradicionales 
en las que quedaba incluida como una forma del pretérito. 

A pesar de todas las coincidencias señaladas, como indiqué 
en mi Monografía , ya citada [Dortal1989: 55]: 


«El sistema de Rask es un simple esbozo comparado con el de 
Bello», 


teniendo en cuenta el extenso análisis semántico que hace el ve- 
nezolano de las formas verbales y, sobre todo, porque Andrés Be- 
llo se planteó el análisis de los significados «secundarios» y «me- 
tafóricos» de las variantes semánticas de las formas verbales. 


CONSIDERACIÓN FINAL 


La influencia que se ha comentado del logicismo gramatical 
en Rask evidencia, una vez más, que el autor danés estaba dis- 
puesto a aceptar directrices ajenas, pero siempre que convinieran 
a su plan, es decir, que estuvieran en consonancia con el orden 
lógico y natural que quería imprimir a sus sistematizaciones. Ade- 
más, Rask no tenía inconveniente alguno en reconocer explícita- 
mente los aciertos de otros autores, aun cuando les criticara lo 
que para él constituían errores. Así lo hace, por ejemplo, con la 
RAE, ya que si bien enjuicia negativamente algunos aspectos ya 
señalados, en otras ocasiones alaba su proceder. Así sucede, por 
ejemplo, en el párrafo 26 de la Primera Parte de la gramática 
donde Rask comenta la eficacia del sistema ortográfico de la Real 
Institución. Por lo demás, el gramático danés no estaba dispuesto 
a admitir juicios ajenos y, de hecho nos lo indica en su Angelsak- 


% En Trujillo 1981: 329, 
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sisk Sproglere cuando dice que aunque ha tenido en cuenta varias 
gramáticas": 


«en muchos sitios lo he hecho a mi manera, en lo cual el islan- 
dés ha sido mi mejor guía». 


En la misma línea, he mencionado ya las declaraciones de Rask 
en el Prólogo de la Gramática Española en relación a la serie de gra- 
máticas francesas, inglesas y alemanas que conoce, esto es, que: 


«en lo que a mi propio trabajo se refiere, he sacado más de la 
lengua en sí que de las mencionadas gramáticas»; 


además, cuando declara que no había conocido la Gramática aca- 
démica ni la de Chalumau de Verneuil antes de terminar la suya, 
añade: 


«Ni tampoco habría cambiado nada esencial en mi descripción 
de la lengua si hubiera conocido ya esta obra». 


Podemos concluir de tales afirmaciones, que Rasmus K. Rask 
estaba muy seguro de la eficacia de su «plan», pero también se 
desprende que el sometimiento al mismo, concebido a prior, le 
impedía ser más receptivo a sugerencias externas. Esa tosudez, 
precisamente, produjo al lingúista grandes problemas como el se- 
nalado por Thomsen [1940: 190] en relación con su empeño, ya 
comentado, de querer aplicar una ortografía propia en sus publi- 
caciones; ello hizo que sufriera muchos rechazos que no sólo le 
afectaban física y anímicamente sino que, además, le llevó a in- 
vertir mucho tiempo en este tema alejándole, por tanto, según el 
mismo Thomsen, de temas más importantes. Por ello, quizás ten- 
ga cierta razón Thomsen cuando afirma que la debilidad de Ras- 
mus Kristian Rask estaba, por un lado, en su gran dispersión y, 
por otra, en su unilateralidad doctrinaria respecto de sus intere- 
ses y de su manera de ver las lenguas. Tal hecho conducía a Rask 
a seguir siempre los mismos puntos de vista negándose a cam- 
biarlos. La actitud de Rasmus K. Rask, sin embargo, no resultó 
negativa del todo si tenemos en cuenta los logros comentados en 
este Estudio Preliminar en relación a la época en la que el gramá- 
tico danés escribió su obra. 


$6 Menciona las anglosajónico-mesogóticas de Georgi Hickesii, de 1705 y de 
Eduardi Lye, de 1772. 
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LA EDICIÓN 


CRITERIOS DE EDICIÓN 


[. Se ha intentado, en la medida de lo posible, que la traduc- 
ción de la Spansk Sproglere reproduzca fielmente el texto original, 
con las lógicas adaptaciones al español. Una de ellas se refiere a los 
signos de puntuación que, salvo las excepciones a que me referiré, 
se han adaptado a las convenciones actuales. No sólo en lo que res- 
pecta a los signos de puntuación, sino a la acentuación y a la orto- 
grafía en general, las excepciones aludidas son la siguientes: 


a) Las citas o ejemplos que en el original figuran en español 
o en cualquier otra lengua diferente del danés, se incluyen en la 
edición tal como aparecen en el texto. De esta manera, se preser- 
va su carácter documental y, además, se evitan las contradicciones 
que, en relación con las propias explicaciones del autor, surgl- 
rían necesariamente si se adaptaran a las convenciones actuales. 


b) El Apéndice «Prueba de lengua» (Sprogprgve), incluye tex- 
tos en español y, por ello mismo, se han respetado tal como figu- 
ran en el original. En ese Apéndice, Rask inserta numerosas no- 
tas a pie de página referidas normalmente a las equivalencias da- 
nesas de términos, frases o formas verbales españolas que 
aparecen en el texto o a explicaciones de dichos términos o for- 
mas; a veces aparecen acompañadas del número del párrafo o de 
la página a que se hace alusión. Para respetar la organización de 
los textos, se ha tenido en cuenta: 


1) cuando se trata de equivalencias en danés, se han inclui- 
do en la edición en negrita (aunque ésta no figura en el 
original) pero, para que se sepa exactamente cuáles son 
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sus correspondencias en español, éstas aparecen entre 
corchetes siempre que el propio autor no especifique tal 
correspondencia. 

2) Cuando se trata de otros comentarios que hace Rask refe- 
ridos a una expresión determinada, se presentan traduci- 
dos al español. 

3) Esas notas a pie de página tendrán una numeración co- 
rrelativa desde el inicio hasta el final del Apéndice; en el 
original, en cambio, comienza la numeración en cada pá- 
gina del mismo. 

4) Cuando el autor remite a una página determinada, se ha 
cambiado el número original por el correspondiente al 
de la presente edición. Esto mismo sucede en cualquier 
otra parte de la gramática. 

5) En el Apéndice se han eliminado abreviaturas del tipo 
«Ss.» “página”, etc. 


IT. Algunas otras adaptaciones sin importancia, que no afectan 
al texto de la gramática, se refieren a la supresión de cursiva o a la 
incorporación de la misma en algunas ocasiones. Así, por ejem- 
plo, si el título de una obra y su autor figuran en cursiva, ésta se 
ha respetado sólo en el título. Por el contrario, se han incorpora- 
do en cursiva algunos títulos que no la presentaban en el original. 


III. Asimismo, cuando en el original se hace referencia a cual- 
quier siglo con numeración arábiga, en la presente edición aparece- 
rá con numeración romana, siguiendo la convención internacional. 


IV. Por otra parte, siempre que Rask ejemplifica en español o 
en otra lengua ofrece las equivalencias correspondientes en da- 
nés. En la presente edición se han eliminado tales equivalencias 
(cuya presencia dificultaría tremendamente la lectura del texto), 
excepto en aquellos casos en que: 


a) Aportan información decisiva en relación con lo que se es- 
tá explicando. 


b) En la Prueba de Lengua. 


V. En los títulos de partes, capítulos y apartados figurarán, 
entre corchetes, a continuación de la traducción en español, los 
nombres daneses usados por Rask; v. gr. Prólogo [Fortale). 

Estos términos daneses respetarán la ortografía original aun 
cuando no sea la que se usa en el danés actual, como sucede con 
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la 6 (y no g característica del sueco), que aparece en las denomi- 
naciones de los tiempos. 


VI. En el texto de la gramática aparecerán dos tipos de notas 
a pie de página: 


a) con asterisco corresponden a las notas del autor que, por 
otra parte, figuran así en el original. 

b) Con números arábigos (la mayoría), aparecerán las notas del 
editor. 


VII. En cuanto a la nomenclatura gramatical usada por Rask, 
la traducción responde, en general, a las equivalencias que da el 
autor en la lista que incluye al final del Prólogo de la Gramática. 
Sin embargo, hay una excepción importante, esto es, la nomen- 
clatura temporal. En relación con ésta, hay que senalar: 


a) En aquellos casos en los que Rask incluye en el texto danés 
una equivalencia, sea en español o en otra lengua (u. gr. prétént 
imparfait, en francés), ésta aparecerá en la edición tal como figu- 
ra en el original. 

b) Cuando no ocurre lo anterior, la terminología temporal 
danesa se ha traducido, no con las equivalencias que se ofrecen 
en el Prólogo, pues ello equivaldría a aceptar lo que rechazó el 
propio Rask, sino con las que se han especificado en el Estudio 
Preliminar que tratan de aproximarse lo más posible a la nomen- 
clatura descriptiva danesa de Rask. Teniendo en cuenta lo que co- 
menté en dicho Estudio, tales denominaciones, salvo algunas ex- 
cepciones, han de ser prácticamente las usadas por Andrés Bello. 


VII. No se han incorporado en el texto de la traducción las 
correcciones que se señalan en el «suplemento y correcciones» 
que aparece al final del original para que éste sea reproducido lo 
más fielmente posible. No obstante, al no coincidir la paginación 
ni el número de líneas, se ha tenido que adaptar el suplemento a 
la edición. Ello se ha hecho siguiendo escrupulosamente las pau- 
tas del original. Así, si en el original se dice «pág. 24, lín. 2 de 
abajo», en la edición se seguirá el mismo procedimiento. 


IX. He elaborado un Índice alfabético de materias, que se ha 
incorporado al final, con el objetivo de facilitar al lector la bús- 
queda de las mismas. 


GRAMÁTICA ESPANOLA 


Según un nuevo plan 


Elaborada por el 
PROF R. RASK 


Copenhague 1824 
En la Editorial del librero real Beekens 
Impresa en casa de Andreas Seidelin 


Ill me semble que nous avons tous besoin les 
uns des autres; la littérature de chaque pays dé- 
couvre a qui sait la connaítre une nouvelle sphe- 
re d'idées. C'est Charles-Quint lui méme, qui a 
dit qu'un homme qui sait quattre langues vaut 
quattre hommes. Si ce grand génie politique en 
Jugeait ainsi pour les affaires, combien cela n'est- 
1l pas plus vrais pour les lettres? 


Map. De STAEL HOLSTEIN. 


A la tlustrisima 


Señorita J.M. Jessen, 
Celebrada poetisa de Dinamarca, 


que se ha dignado en persona iniciarme en una de las lenguas 
más bellas del sur, 


va dedicada 
esta pequena o bra 


con el mayor respeto y gratitud. 


R. Rask. 


PRÓLOGO 
[ Fortale] 


Hasta ahora se han desconocido en Escandinavia las lenguas 
de la Península pirenaica!. Alguien habrá que las haya cultivado 
replantando en tierra danesa varias flores meridionales origina- 
rias de España; sin embargo, ningún nórdico ha emprendido la 
tarea de dar cuenta del español ni del portugués para así invitar a 
sus compatriotas a coger ellos mismos estas flores”. No obstante, 
estas lenguas tienen muchas otras recomendaciones que sus pro- 
ductos dentro del campo de las Bellas Letras. Sin duda, el italia- 
no resulta más refinado y más cultivado; el español y el portu- 
gués, en cambio, más regulares y más filosóficos, además de que 
han conservado más de la dignidad y de la particularidad de la 
lengua romana. Por anadidura, se extienden por una parte mu- 
cho más extensa de la tierra y se hablan, fuera de la madre patria, 
por un importante número de pueblos en América y en las In- 
dias Orientales. Puede ser que la literatura italiana tenga mayor 
relevancia para el científico, pero el español y el portugués son 
más importantes para el comerciante y el navegante. También es 
de esperar que los pueblos pirenaicos, después de pasar por el 
purgatorio en el que ahora se encuentran, se levanten de las ce- 
nizas más altivos y grandiosos que nunca antes, pues el hecho de 
que en el Nuevo Mundo, sin duda, vayan a dividirse por la fuerza 
en una larga serie de estados, despertará una noble emulación. 
Cuando en un lugar se cierra el refugio de las ciencias y el cami- 


! «Pyrenzriske Halvos». Rask no usa jamás la denominación «Península Ibérica» 
en el texto de la gramática. 
2 Rask empleará este mismo estilo metafórico más adelante. 
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no del ingenio, en otro lugar se abrirá. Lo que aquí se pisotee, 
prosperará allá. Y así, dentro de poco, el español y el portugués 
serán capaces de alcanzar o superar al italiano. Les podemos feli- 
citar por ello, pero sin olvidar hacer uso de todo lo que han reali- 
zado ya en los vastos reinos del buen gusto y de las ciencias. 

En la Península pirenaica realmente se hablan tres lenguas: 
el portugués en Portugal y Galicia”, el castellano en la parte central 
y más extensa de la Península y el catalán en el antiguo reino ara- 
gonés y en las islas cercanas. Se entenderá que estas tres lenguas, 
a su vez, tienen sus dialectos según la región, pero aquí sólo va- 
mos a ocuparnos de la naturaleza de las lenguas principales. Des- 
de muy pronto existían las tres como lenguaje escrito, es decir, 
que hasta cierto grado se acomodaban a una serie de normas de- 
finidas y fijadas; el catalán, quizás, antes que ninguna otra lengua 
románica porque es exactamente o casi exactamente igual al pro- 
venzal, lengua de la que se sirvieron los trobadores*. Los españo- 
les lo llaman la lengua Lemosina o el Romance Lemosín a diferencia 
de la Lengua Castellana o el Romance Castellano. La palabra Roman- 
ce es la denominación habitual de la lenguas de origen romano, 
lo que en Francia se denomina la langue romane, en Grisones” Ro- 
mansch y en griego % pouaikN; por eso es necesario diferenciarlas 
entre sí por medio de adjetivos, siendo lemosín el habitual por ca- 
talán «esto es la Romana corrompida en tierra de Limoges», dice 
en la página 54 de Orígenes de la lengua española 1. Los españoles 
se resisten a reconocer que esta lengua tenga su origen en Proven- 
za, admiten, sin embargo, en la página 55 del mismo libro, que 
«Los Poetas Provinciales escriviéron en esta lengua. Por esso el 


* El gallego y el antiguo portugués del norte de Portugal formaron la unidad 
lingúística que se conoció como gallego-portugués, cuya evolución ha dado lugar al 
portugués moderno. En la actualidad, el gallego se caracteriza por una gran diver- 
sidad dialectal y, en general, presenta importantes diferencias con respecto al por- 
tugués como, por ejemplo, la ausencia de vocales nasales. Por otra parte, esta últi- 
ma lengua es hablada por un gran número de personas (más de 50 millones, fren- 
te al gallego que es hablada por unos dos millones y medio) ya que se extiende 
por Portugal, Brasil y las antiguas colonias portuguesas. 

' El catalán, después de emanciparse del provenzal en la Edad Media, experi- 
inentó un gran auge literario; en el siglo XIV se fija la norma literaria y en el xv al- 
canza un gran esplendor con escritores como Auzias March. 

* En el texto danés «Graubúnden»: Cantón del este de Suiza habitado por los 
grisones en donde se habla el alemán, retorromance y, minoritariamente, italiano. 


PRÓLOGO 87 


Dante en el fin del Canto 26. (para que se vea la antiguedad de 
nuestros poetas) introdujo á Arnaldo Daniel, Poeta Proenzal, tro- 
bando en Lengua Lemosina». Esta lengua, se llame catalán o le- 
mosín, provenzal o lengua de Oc., tiene mucho en común con el 
francés, aunque apenas se puede decir que la actual lengua lite- 
raria francesa tenga sus orígenes en ella; es decir, difiere bastante 
del castellano y del portugués y merecería que se la describiese 
teniendo en cuenta los numerosos poetas singulares (Trobadores) 
que se han servido de ella. Con la unión entre Aragón y Castilla 
bajo el reinado de Fernando e Isabel, recibió una herida mortal 
en Espana y en la actualidad existe sólo como lengua popular en 
el campo, desplazada de las ciudades donde ha llegado a imperar 
de manera absoluta el castellano?. 

También desde muy pronto, el castellano se había formado 
con un grado admirable de firmeza y hasta nuestros días sólo ha 
cambiado muy poco con respecto a su forma original. Ya en el si- 
glo XI surgen los primeros monumentos de esta lengua. La vida 
de san Domingo”, escrita en verso por Gonzalo Berceo, bajo el rei- 
nado de Alfonso vu, es del año 1211, aproximadamente. Una co- 
lección de las leyes de los reyes góticos fue traducida del latín ba- 
jo el reinado de Fernando III o El Sagrado con el nombre de Fue- 
ro fuzgo; sin embargo, la lengua aquí, por lo menos en la edición 
que he visto yo, Madrid 1600, resulta muy desigual. Luego surgie- 
ron más leyes como, por ejemplo, Fuero Real y Leyes de las siete par- 
idas, publicadas bajo el reinado de Alfonso X que también hizo 
elaborar la Corónica general de España. Este asumió el poder en 
1252 y en las obras publicadas durante su reinado, la lengua tie- 
ne ya una firmeza absoluta, además de una fuerza, una riqueza y 
una flexibilidad increíbles. Desde entonces, el castellano ha sufri- 
do cambios y embellecimientos continuos, con desigual grado de 
fuerza y suerte, pero la lengua en su conjunto no ha cambiado, 
lo cual quiere decir que hasta el extranjero que se haya dado 
cuenta de las formas antiguas explicadas en el apéndice*, puede 


* En efecto, debido a la política nacional de Fernando e Isabel, en el siglo xvI 
comienza el declive del catalán (y en general de la cultura catalana) de manera 
que empieza a convertirse en lengua local. No volverá a renacer hasta el siglo XIX, 
entre otras razones, debido a la labor cultural de autores como Milá y Fontanals. 

7 La vida de Santo Domingo de Silos, de Gonzalo de Berceo. 

8 Se hace referencia al apéndice del autor titulado «prueba de lengua» 


(«Sprogprave»). 
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leer los monumentos más antiguos de la lengua aquí citados. Por 
el contrario, el francés y el inglés apenas habían entrado en 
aquellos tiempos en el estado de fermentación y de confusión del 
cual, muchos siglos más tarde, resurgirían como lenguas forma- 
das y ordenadas. Con la unión entre Aragón y Castilla bajo el rei- 
nado de Fernando el Católico y por muchos otros acontecimien- 
tos extraños, el alcance y prestigio de esta lengua aumentó infini- 
tamente; ahora se llamó la lengua Española y una larga serie de 
escritores la llevaron durante el siglo xvI a su máximo esplendor. 
Desde entonces, sobre todo la ortografía y también unas pocas 
formas de palabras, han sido ajustadas y retocadas, lo que se apli- 
ca también al estilo del discurso. La Real Academia Española, 
fundada en 1714, ha realizado un gran trabajo en lo que a la 
adaptación de la lengua se refiere con la publicación de un buen 
Diccionario y una buena Gramática, además de un libro de Orto- 
grafía; y de ninguna manera ha persistido en su primera acep- 
ción, sino que siempre ha seguido el desarrollo de la lengua ad- 
mitiendo en las nuevas ediciones las más variadas mejoras”. En la 
octava edición de su Ortografía, del ano 1815, se admitió la nue- 
va ortografía, véase el párrafo 21, con lo cual la lengua adquirió 
un aspecto casi totalmente diferente. Este cambio se mantuvo en 
la quinta edición del Diccionario de la Academia, de1817. Es de- 
cir, aun sin contar el siglo Xt, esta lengua lleva ahora viviendo y 
floreciendo más de cinco siglos y ha producido muchas frutas be- 
llas y nobles que vale la pena probar puesto que, para quien en- 
tienda el francés y el latín, lo que es el caso de la mayoría de los 
eruditos escandinavos, supone muy poco trabajo. 

El portugués no tardó mucho más en formarse; por ejemplo, 
Alfonso X escribió todos sus versos en gallego y esta lengua fue 
de gran popularidad entre los poetas durante mucho tiempo. Sin 
embargo, no vamos a reparar más en ella puesto que aquí lo que 
nos interesa es el castellano. 

Estas dos lenguas, el español y el portugués, ahora vivas en la 
península pirenaica, se aproximan más al latín que el italiano; sin 
embargo, resulta muy difícil determinar cuál de las dos, a su vez, 
se asemeja más, pues donde el español difiere del latín, el portu- 


Y Llama la atención cómo ensalza Rask las obras académicas. En este mismo 


Prólogo dirá más adelante que no conoció dichas obras antes de llegar al capítulo 
de la sintaxis. 
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gués no, y viceversa. El español tiene muchas deformaciones ex- 
tranas en las palabras; el portugués, por su parte, muchas contrac- 
ciones. Pero como el portugués no deforma ni cambia tanto los 
sonidos, esta lengua en su conjunto, quizás, se encuentra más pró- 
xima al latín. En lo que a la perfección interior se refiere, también 
me inclino a preferir el portugués; por lo menos la conjugación 
de sus verbos es mucho más sencilla, sin que por ello resulte me- 
nos completa. Por ejemplo, en las tres conjugaciones, la segunda 
clase coincide con la primera, mientras que en español es muy di- 
fícil distinguirlas, incluso en la acentuación que es la misma en 
ambas clases, ya que aquélla no se basa en nada de la lengua ma- 
dre sino en la desfiguración arbitraria de algunas palabras. En lo 
que a la eufonía se refiere, también es el portugués el que ocupa 
el primer lugar ya que el español parece más rígido y más duro; 
compárese, por ejemplo, la unión entre preposiciones y artículos: 


ESPANOL CON PORTUGUÉS 
en el, en lo, 


en los, 


en las, 


ed el, por lo, 


0 etc. 


Además, en portugués no existe el duro sonido de la ;, x es- 
pañola proveniente del oriente, ni el sonido silbante de la c, z, ni 
tampoco la d final; en cambio, sí tiene la n final francesa, que se 
escribe m, y un sonido nasal particular que se escribe 4o que rom- 
pe de una manera agradable la monotonía de la lengua, aunque 
no se usa con tanta frecuencia como el sonido nasal del francés; 
por ejemplo, tempo, tanto, indigno, prudente, etc., tienen la m y n 
duras. 

La construcción interna de la lengua, en lo fundamental, es 
igual en las dos lenguas pirenaicas; el italiano y el francés, sin em- 
bargo, difieren bastante de ellas ya que, por ejemplo, no tienen 
pretérito pasado de indicativo ni futuro de subjuntivo!” Por con- 


10 Se refiere Rask a las formas cantara y cantare, respectivamente. Carlos Clavería 
[1946: 12] alude a este pasaje de la gramática diciendo que el autor danés distingue 
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siguiente, estas dos lenguas pueden clasificarse como pertene- 
cientes a una rama especial del grupo de lenguas románicas que 
podría llamarse alpina en contraste con la pirenaica. También en 
las palabras y en las formas de las palabras se ve confirmada esta 
división, por ejemplo: 


Sin embargo, dicha relación entre las principales lenguas ro- 
mánicas se haría más evidente si se describieran siguiendo un 
mismo sistema. Tengo la intención de tratar de realizar tal tarea 
si así me lo permiten mis fuerzas y las circunstancias, siempre que 
el presente trabajo, que es el primero, tenga la aprobación de los 
lingúistas. 

Para la elaboración de la presente gramática me he servido 
de toda una serie de obras francesas, inglesas y alemanas. La 


el portugués y el español del francés y del italiano en que, por ejemplo, a éstos 
«falta el imperfecto y pluscuamperfecto de subjuntivo». Ello se debe a que el lin- 
glista español no hace una traducción literal pues, como queda reseñado, Rask se 
refiere a los tiempos tal como he citado en esta nota donde cantara es nombrada 
como una forma indicativa y no subjuntiva. 

'! A propósito de las correspondencias establecidas por Rask entre las distintas 
lenguas, Clavería [1946: 12, nota 1) llama la atención sobre el hecho de que al 
oponer manteiga y manteca a burro y beurre, Rask parece desconocer el origen no lati- 
no de las voces ibéricas. Sin embargo, entiendo que en este caso el gramático da- 
nés no está estableciendo una oposición entre los distintos términos usados en las 
lenguas citadas basada en el origen de los mismos, sino que se refiere exclusiva- 
mente a la semejanza formal o relación que presentan los términos españoles y 
portugueses, por una parte, y los franceses e italianos, por otra, semejanza que se 
ve confirmada, dice Rask, en el listado ofrecido ut supra. 
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Grammarre Espagnole de Sobrino es la más antigua que tiene cierta 
importancia y que no está mal hecha del todo. El Nouveau Sobrino 
de Martínez (3* ed., Burdeos, 1818) es muy exacta. Sin embargo, 
la Grammarre Espagnole Raisonnée de M. Josse (2 edición, Londres, 
1804) me parece que ha sido elaborada con mayor razonamiento 
autónomo; no obstante, tiene dos grandes inconvenientes: uno, 
que la sintaxis está mezclada con la morfología con lo cual la 
atención se divide apartándose de la declinación o de la cons- 
trucción de la lengua en sí; otro, que los verbos de conjugación 
irregular, entre los cuales se cuenta todos los que tienen cambio 
de vocal más los que acaban en zco, van enumerados afabética- 
mente en una larga lista, con lo cual resulta absolutamente impo- 
sible memorizarlos. Una sinopsis de los verbos españoles, regu- 
lares e irregulares, elaborada con gran discernimiento la encon- 
tramos en las primeras páginas del diccionario españolfrancés y 
francés-español Nuevo diccionano portatil español y frances (2 edi- 
ción, París 1806), del abad Gattel. La Grammar of the Spanish Lan- 
guage (Londres 1810) de J. E. Mordente, por el contrario, me pa- 
rece ser una especie de traducción o nueva adaptación de la obra 
de Josse y contiene un sinfín de negligencias y errores. Para con- 
firmar esta afirmación mía, basta citar la regla general sobre el gé- 
nero (p. 16) que dice: «todos los nombres sustantivos en €, 0, n, Y 
son del género masculino, menos la madre y la mano», es decir, 
que se han olvidado llave, nao, razon, muger, labor y otros. Justo 
después hace la advertencia de que todos los que terminan en 
cion'* son del género femenino, pero si esta regla la considera 
una excepción no es completa ya que también religion y otros más 
en n son femeninos. En la página 92 mantiene que Condoler se 
conjuga como absolver, es decir, ¡conduelto como asbsuelto en el 
participio pasivo! De los pronombres posesivos dice (p. 179): 
«The possessive pronouns are only three in number: mi, tu, su, 
and make their plural by the addition of an s». Además, contiene 
un sinfín de listas de palabras y frases hechas que, sin duda, se 
han sacado de algún diccionario donde, con mayor razón, debe- 
rían estar. De las cinco gramáticas en alemán que conozco, la 
Spanische Sprachlehre de Sandvos (Berlín, 1804) es, quizás, la más 
científica; la de Wagener se dedica más bien a ejercicios prácticos 
del español escrito; la Kurzgefasste span. Grammatik de Fr. G. Barth 


Sia 
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(4. Ed., hecha por Ehrmann, Erfurt 1807) sí se usa mucho, pero 
me parece anticuada y llena de inexactitudes; por ejemplo, indi- 
ca unas veces -¿s y otras -des como terminación de la segunda per- 
sona de plural de los verbos sin que exista plan ni regla. Así, por 
ejemplo, da el presente «amais» sin mencionar amades; por el 
contrario, el co-pretérito «amábades (amabais)» y el pretérito 
amastes, temistes, subistes, que es la forma antigua empleada en la 
poesía de antaño (372), sin que mencione otra terminación de 
esta persona. El Diccionario Español-Aleman y Aleman-Español de J. 
D. Wagener (Berlin 1808) es, sin duda, el mejor diccionario por- 
tátil. 

En lo que a mi propio trabajo se refiere, he sacado más de la 
lengua en sí que de las mencionadas gramáticas. He seguido el 
mismo procedimiento que en mis gramáticas islandesa y anglosa- 
jona, sólo que aquí, siguiendo el ejemplo del profesor y Rector 
Bloch en su gramática de la lengua danesa, he puesto el capítulo 
de la formación de palabras delante del de la morfología ya que 
parece natural formar primero las palabras antes que declinarlas. 
La morfología la he tratado más a fondo puesto que la sintaxis 
tiene poca importancia para quien no tenga intención de escribir 
la lengua, y me imagino que son pocos los que quieren hacer 
eso'*. La acentuación española cambia mucho y no es fácil de re- 
cordar, a pesar de que la colocación exacta del acento según las 
reglas lo hace bastante más fácil. Donde una acentuación dife- 
rente en latín me ha parecido poder inducir a error o cuando, 
por alguna razón, me ha parecido importante, me he servido del 
acento inverso (), que por lo demás no se usa en espanol, y así 
no podrá conducir a que el lector dude del verdadero uso. No 
me he atrevido a emplear la nueva ortografía puesto que todavía 
no la he visto en ningún libro impreso ya que los libros españoles 
tardan mucho en publicarse en el Norte, si es que acaban por pu- 
blicarse. Hasta Martínez en su Nouveau Sobrino, 1818, sigue la an- 
tigua ortografía. Sólo a través del Maitre d'español, París 1823, de 
J. L. Barthélemy Cormon y por reseñas en el Journal des Savans 


'' Aunque del argumento práctico que ofrece Rask para justificar la debilidad 
de su sintaxis parece desprenderse que no da gran importancia al hecho, no hay 
que olvidar que en una carta a Heiberg, como se hace ver en el Estudio Prelimi- 
nar, manifestó que tal debilidad constituye una de las dos faltas más graves de su 
gramática. 
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me he enterado de esta nueva ortografía. Con la antigua que he 
seguido yo, el lector además tendrá la ventaja de que la gramática 
esté de acuerdo con los autores; por lo menos con la gran mayo- 
ría de los que están a su alcance. 

Antes de haber llegado en mi obra al capítulo de la sintaxis, 
no tuve la oportunidad de ver la Gramática ni el Diccionario de 
la Academia Española de los cuales seguramente todavía no se 
han publicado en esta ciudad las últimas ediciones, ni tampoco la 
adaptación de dicha Gramática hecha por el Sr. Chalumeau de 
Verneuil: Grammaire espagnole, composée par l'Academie royale espag- 
nole, traduite en Francais, augmentée de remarques detachées, de trattés, 
etc. (2 vol., 8avo, París 1821). Ni tampoco habría cambiado nada 
esencial en mi descripción de la lengua si hubiera conocido ya 
esta obra. Un punto donde difiero del Sr. De Verneuil es, por 
ejemplo, en mi suposición de que lo es el acusativo masculino de 
la tercera persona del pronombre (o sea lo por ¿llum diferente de 
le por alli), lo cual rechaza por completo como un error gramati- 
cal, aun sabiendo que los escritores clásicos, como por ejemplo 
Cervantes y otros, lo emplean así a menudo. En la Gramática de 
la Real Academia Española (3* edición, Madrid 1781), que es la 
más reciente que por bondad de un protector he podido utilizar, 
no encuentro ninguna regla fija al respecto; ni tampoco una re- 
gla diciendo que lo es el acusativo masculino; el Sr. de Verneuil, 
sin embargo, hasta llega a explicar los casos donde figura como 
tal como errores de imprenta (!) o negligencia o bien como la 
consecuencia de una preocupación exagerada por la armonía 
del habla, preocupación que llevó a los escritores a sacrificar las 
reglas gramaticales por la escrupulosidad del oído (!). ¡Eso quie- 
re decir que el oído exige este uso! Y anado: 1) que lleva existien- 
do tanto tiempo como el castellano, por ejemplo, en el Prólogo 
de Fuero Juzgo, ley 14: e que lo defendan, que nenguno non le puede em- 
pecer, donde es evidente el uso de lo en acusativo y de le en dativo 
masculino. Lo mismo sucede en Theoretisch-praktishe Lehre der Spa- 
nischen Sprache, Leipzig 1806, de I. P. Ramajo, donde figura tanto 
entre los pronombres en la página 70, como acá y allá en los 
ejemplos y conversaciones. 2) Que concuerda con la forma feme- 
nina que es la (illam) en acusativo y le (alla) en dativo y también 
con el plural de ambos géneros, donde los/las (illos/allas) es el 
acusativo y les (illis) el dativo. 3) Y, por último, que este mismo 
uso, sin hablar del portugués, existe hasta en el italiano, donde lo 
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es el acusativo y gli el dativo del género masculino; por ejemplo, 
en Soave: cercava la madre di confortarlo; si fece a dommandargli qual 
che soccorso. De esto se encuentran ejemplos en cada página de 
cualquier libro italiano. Por estas razones me permito seguir con- 
siderando correcto este uso, incluso si por el mandato imperioso 
de los filólogos los nuevos escritores se abstienen de él'*. Tam- 
bién en lo que a la clasificación de los tiempos y modos se refie- 
re, difiero mucho de la Academia y del Sr. de Verneuil; pero tam- 
poco aquí me arrepiento de mi método el cual se basa en el ori- 
gen de los tiempos, en su parentesco y en su significado, 
mientras que el otro método me parece antinatural, incorrecto y 
confuso; por ejemplo, el pretérito de indicativo de amo en la pri- 
mera persona de plural, según el Sr. de Verneuil, es como sigue: 
«Nosotros amamos, hemos amado, hubimos amado». Es decir, una 
confusión de tres tiempos diferentes de significado y uso distinto, 
de los cuales dos son formas perifrásticas; hubimos no es lo mismo 
que hemos y, por consiguiente, hubimos amado no es lo mismo que 
hemos amado; este último, a su vez, tampoco es lo mismo que amá- 
mos en el pretérito histórico puesto que éste expresa un tiempo 
que transcurre todavía (268, 269). Además, se ha añadido el pro- 
nombre nosotros, que utilizan muy rara vez los escritores, y a pesar 
de toda esta prolijidad, la persona queda solamente medio expre- 
sada, pues si son mujeres las que hablan, dirán desde luego: 
Nosotras amámos, hemos amado, hubímos amado. En el co-pretéri- 
to de subjuntivo (pretérit 2mparfait du subjonctif), el Sr. de Verneuil 


!* Carlos Clavería alaba positivamente la agudeza de Rask al enjuiciar el error 
de la Academia y de Verneuil al no considerar a lo como acusativo singular del pro- 
nombre masculino de tercera persona; refiriéndose a este hecho dice Clavería: 
«R. J. Cuervo hubiera podido encontrar en la Spansk Sproglere un temprano y fun- 
dado defensor del loísmo que añadir a los reseñados en su célebre estudio sobre las 
formas átonas de los pronombres personales españoles» [Clavería 1946: 9]. Hay 
que destacar, además, que en la defensa que hace Rask de lo, las razones que esgri- 
me son históricas (el origen o etimología) y el uso (tanto el de los buenos escritores 
como el que encuentra «en ejemplos y conversaciones»), pero también la compara- 
ción entre lenguas que continuamente le sirve de argumento. Todas estas razones 
son tan poderosas para el autor danés que no está dispuesto a cambiar de criterio, 
aun cuando los «nuevos escritores» se abstengan del uso que defiende por una ra- 
zón que, es de suponer, entiende como «externa», esto es, «el mandato imperioso 
de los filólogos». Vemos, pues, un ejemplo de lo que Rask ha predicado ul supra: 
en su trabajo tiene en cuenta fundamentalmente la lengua en sí misma más que 
las doctrinas externas de los gramáticos. 
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admite tres formas: amara, amaría y amase, pero enseguida (pági- 
na 124) dice: «En effet ces trois formes, quoique appartenant au 
méme temps ne peuvent étre regardées comme équivalentes, ni, 
par consequant, étre employées l'une pour Pautre; car on leur 
trouve souvent une valeur différente, et leur signification n'est 
presque jamais la méme, dans quelque classe des verbes qu'on les 
considere» y luego, en la página 130: «Il resulte de ces regles que 
la seconde forme et la troisieme sont toujours en opposition, et 
servent á exprimer les deux termes d'une phrase conditionnelle» 
lo que, en mi opinión, es suficiente para poder distinguir entre 
las tres, tal como en latín se distingue entre amaveram y amavissem 
a pesar de que pertenecen al mismo tiempo. Por último, cada 
persona de cualquier forma temporal de todo verbo enumerado 
por el Sr. de Verneuil, sea regular o irregular, ha sido traducida 
tanto al francés como al inglés con lo cual estas palabras, a menu- 
do se extienden tanto, que no caben en las páginas sino puestas a 
lo largo; esto interrumpe en cualquier momento los paradigmas 
dificultando así la vista en conjunto. Espero, por otra parte, que 
cada uno de mis lectores al ver que amo significa jeg elsker, por sí 
mismo sepa que la segunda persona amas significa du elsker, etc. 
Sin embargo, no admito ninguna palabra española sin traducirla 
una vez o sea, en el nominativo”, en la primera persona, etc. Si 
una palabra tiene varios significados, lo que pasa a menudo, sólo 
doy uno, o sea, el que considero el más primitivo o más corrien- 
te. Dividiría la atención y ocuparía demasiado espacio explicar en 
cada ejemplo todos los significados diferentes!*, y nadie que ten- 
ga la intención de querer entender la lengua, podría prescindir 
de un diccionario, donde aparecen tales explicaciones. También 
difiero de lo normal en lo que al sistema temporal se refiere, ya 
que he puesto el futuro y el pos-pretérito justo después del pre- 
sente y co-pretérito. Esto es lo más correcto en cualquier lengua 
conocida por mí donde existe el futuro y el pos-pretérito, pues 
estos tiempos se acomodan más en su conjugación al presente y 
al co-pretérito que a otras formas temporales; en muchas lenguas 


15 En efecto, en el texto danés aparecen siempre, junto a los términos y ejem- 
plos en español, las equivalencias en danés. Ya señalé en los Criterios de Edición 
por qué no he seguido el proceso inverso en la presente edición. 

$ Como es evidente, el autor se refiere a las distintas acepciones o sentidos de 
un término. 
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donde no existen aquéllos como, por ejemplo, en el mesogótico 
y en el anglosajón, los últimos los sustituyen. Estos, en el danés y 
en el sueco, por ejemplo, intervienen para formar las perífrasis 
correspondientes al futuro y pos-pretérito (jeg skal, jeg skulde) O, 
por último, en español y portugués, por ejemplo, estos últimos 
tiempos se forman por composición de los otros. Como este siste- 
ma ya ha sido introducido en el griego por el catedrático y rector 
Bloch y en el latín por el catedrático C. G. Zumpt, de Berlín, que 
aun así no ha olvidado la diferencia entre el sistema temporal 
(systema temporum) latino y griego, apenas he vacilado en emple- 
arlo en español, donde espero poner en claro el sistema verbal 
que es lo más difícil de esta lengua. 

Habría terminado ya este Prólogo si no fuera porque pienso 
que debo al lector unas cuantas palabras sobre la ortografía que 
sigo aquí'”. Las razones principales por las que jamás deben apo- 
yarse ni doblarse las vocales, a no ser que se pronuncien como 
dos, las he descrito ya detenidamente en mi Tratado sobre las ter- 
minaciones y formas de la gramática danesa procedentes de la 
lengua islandesa, que aparece en el tomo 17 de los Escritos de la 
Asociación Escandinava (1820). De aquí también se puede dedu- 
cir que á no debe escribirse aa ya que son dos sílabas de sonido 
muy diferente; en mi Manual de la antigua lengua nórdica (Co- 
penhague, 1811) había empleado para ello una aa fundida, pero 
como ningún otro pueblo la utiliza, sólo sería otra carga más pa- 
ra las imprentas y para los extranjeros que aprenden las lenguas 
nórdicas; por eso, aquí empleo la 4 sueca que expresa exacta- 
mente lo mismo, es conocida en todas partes y en sí misma está 
formada de manera más correcta ya que su sonido se encuentra 
entre la a y la 0%. Además, distingo entre la ó y la p; o sea, aquélla 
la he empleado para designar el sonido agudo o abierto en en Dór 
y Y para el sonido grave o cerrado de jég dgr, pues la primera con 
los puntitos encima equivale más a la á y la g más a la o. Con esta 
insignificante modificación, el sistema vocálico nórdico, que aho- 


!7 Ofrece Rask a continuación unas aclaraciones sobre la ortografía danesa que 
emplea en el texto original. En ella, como señalé en el Estudio Preliminar, el autor 
sigue criterios propios. Asimismo, se comprobará que su base es en gran medida el 
criterio fonético, igual que sucede para el español. 

*El Sr. párroco Galskjót utiliza también en sus escritos una figura muy parecida 
para designar este sonido. 
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ra está completamente oscuro y menospreciado, aparecerá con 
toda su encantadora particularidad y regularidad, consistente en 
las 10 vocales siguientes: 


Las fuertes a, á, o, u, e; 
Las suaves ze, O, 6, y, 1. 


Estas últimas, en danés y sueco, siempre proporcionan a una 
k y a una g precedentes el sonido suave y, por consiguiente, en 
ningún caso será necesario intercalar una y para que se produzca 
tal sonido; esto, a su vez, es una norma importante que en nume- 
rosos Casos produce concordancia entre la palabra primitiva y la 
derivada, tanto en danés como en las lenguas afines, por ejem- 
plo: Kamp-Kempel*, latín Carus-ker islandés Kyn-Kón, holandés Ko- 
open-kobe, alemán Kúht-kolig. En cambio, la e requiere que se inter- 
cale una ¡ para que resulte suave el sonido ya que si no, muchas 
veces aquélla resulta fuerte después de k y g, o estas consonantes 
resultan fuertes ante e; por ejemplo: Silke, Aske, legge, tage!”; o sea, 
begjere a diferencia de Begere, máskje a diferencia de Páske””, etc. 

Las palabras artificiales que he empleado aquí son las mismas 
que usé en mi gramática anglosajona y la mayoría han sido em- 
pleadas antes por otros. Todas vienen detenidamente especifica- 
das antes de designarse con abreviaturas; sin embargo, como al- 
gunas de las expresiones españolas correspondientes venían indi- 
cadas con poca exactitud en gramáticas alemanas, antes de ver yo 
la de la Real Academia Espanola, y puesto que quien no lea el li- 
bro desde el principio quizás se detuviera en alguna que otra 
abreviatura, aquí se añade otra lista más de las mismas: 


sproglzxre, gramálica, 
retskrivning, ortografía, 
bogstavrekke, alfabeto, 
selvlyd, vocal, 
medlyd, consonante, 
tvelyd, dipiongo, 
tonetegn, accento, 
orddannelse, (etimología), 


18 Trad.: «combate-combatir». 
'* Trad.: «seda, ceniza, colocar, coger». 
22 Trad.: begjere «cálices», Begere, «copas»; máskje, «quizás», Páske, «Pascuas». 


ordklasse, 
navneord (no.), 
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parte de la oracion, 
nombre substantivo, 


tilleegsord (to.), adjetivo, 
stamord, premitivo, 
afledsord, derivado, 
sammensat ord, compuesío, 
egennavn, propo, 
foellesnavn, común, apelativo, 
familienavn, patronímico, 
folkenavn, gentilicio, nacionale, 
samlingsord, colectivo, 
delingsord, paríitivo, 
forstorrelsesord, aumentativo, 
formindskelsesord, diminutivo, 
stedord (sto.) pronombre, 
gjerningsord (go. gjo.), verbo, 
gjentagelsesord, frequentativo, 
smáord, partícula, 
biord (bio.), adverbio, 
forholdsord (fo.), preposicion, 
bindeord (bo.), conjuncion, 
udrábsord (uo.), interjeccion, 
formlzere, (analogía), 
kón, género, 
intetkón (intetk. ik.), neutro, 
hankón (hank. ha.), masculino, 
hunkón (hunk. hu.), feminino”, 
feelleskón, comun, 
tal, nÚMETO, 
ental (ent.), singular, 
flertal (flert. fl.), plural, 
forholdsform, caso, 
nzevneformen (n.), nominativo, 
gjenstandstorm (g.), acusativo, 
redskabsf. (r.), ablativo, 
hensynsform (h.), dativo, 
ejeform (e.), genttivo, 
udrabsform (u.), vocativo, 
navneordenes bójningsmáder, declinaciones, 


no existen en español ya que los sustantivos de esta lengua no tie- 
nen caso”. 


SE 
* Se alude a la inexistencia de declinaciones en español. 


ubestemte (ubest.), 
talord, 
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sammenlignings grader, grados de comparacion, 
forste grad (1. gr.), positivo, 
hójere grad, comparativo, 
hójeste grad, superlativo, 
person (p.). persona, 
personligt (pers.), pronombres personales, 
enestaende (enest.), absoluto, 
vedfójet (vedf.), conjuntivo, 
styrelsesftorm (styrf.), (lat. prepositionalis), 
ejestedord (ejesto.), pronombre posestuo, 
bestemmende (best.), pronombre demostrativo, 
kjendeord (kjo.), artículo, 
henvisende (henv.), pronombre relativo, 
spórgende (sporg.), interrogalivo, 


indefinido, 
nombres numerales, 


no deben considerarse” una clase de palabras específica, sino 
una especie de pronombres ya que, por ejemplo, se dice dos años 
en vez de un año más un año y tres habitaciones en vez de una habi- 
tación, más una habitación, más una habitación. Los numerales ordi- 
nales son a éstos como los pronombres posesivos a los personales 
y, tal como para éstos no existe una denominación común, tam- 
poco se necesitaba una expresión como nombres numerales; se- 
ría suficiente denominar a cada uno de ellos por sí mismos, o 
sea: 


teellende stedord (tell. sto.), numerales absolutos, 


mengdetal, cardinales, 
ordnende stedord (ordn. sto.), ' 
ordinales, 
ordenstal, 


Las demás clases que suelen citarse simplemente derivan de 
éstos y pertenecen a otras clases de palabras; así, por ejemplo, los 
siguientes son nombres sustantivos: 


antalsnavnene, 
broksnavnene, 


23 Se hace referencia a los numerales. 


numerales colectivos, 
partitivos 
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Los siguientes son adjetivos: 


aldersordene, lat. temporal, 


mangfoldighedsordene, multiplicativa 


Adverbios latinos que no existen en español son los adverbios 
numerales como, por ejemplo, semel, bis y los adverbios ordinales, 
por ejemplo, premum, tterum. 


r 


gjerningsordenes bójningsmáder, conjugaciones, 
handleformen, voz activa, 
lideformen, VOZ pasiva, 
máder, modos, 
fremaszettende (frems.), indicativo, 
betingende (bet.), subjuntivo, 
bydende (byd.), imperativo, 
afledsformer, (lat. verbum infinitum), 
navneform (nf.), infinitivo, 
tilleegsform (tf.), participio, 
biform (bif.), (lat. supinum), 
bindeform (bf.), gerundio, 
tider, tiempos, 
nutiden (nut.), tiempo presente, 
datiden (dat.), pretérito imperfecto, 
fremtiden (fremt.), futuro, 
eftertiden (eftert.), betinget fremtid, pretérito imperfecto de subjuntivo, 


También en el lenguaje coloquial estas palabras se emplean 
con diferentes significados: o sea, el futuro se refiere al ahora, al 
momento desde el cual empieza; el pos-pretérito, en cambio, se 
refiere a otro momento preferiblemente pasado, como si se qui- 
siera decir el tiempo a partir de aquel momento. Asimismo, por orden 
consecutivo, se comportan los formados con For y Tilforn, por 
ejemplo: Han kom for Páske, men han haude ofte veret der tilforn*. 


fortiden (fort.), pretérito perfecto (remoto) 
tilforntiden (tilfornt.), betinget preténto imperfecto de subjuntivo 
fortid, 


*! Trad: «Vino antes de la Semana Santa, pero ya había estado allí a menudo». 
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fórnutiden (fórnut.), pretérito perfecto próximo, 
fordatiden (fórdat.), pretérito plusquamperfecto, 
fórfremtiden (forfremt.), futuro de subjuntivo, 
foreftertiden (foreftert.), betinget plusquamperfecto de subjuntivo, 


forfremt., 
forfortiden (fóorfort.), pretérito perfecto de indicativo, 
fortilforntiden (fortilft.), betinget plusquamperfecto de subjuntivo. 
forfort. 


Así se denominan estas formas temporales en la tercera edi- 
ción de la Gramática Académica, Madrid, 1781 y las denomina- 
ciones francesas del Sr. de Verneuil nos demuestran que esta irra- 
zonable confusión no ha sido remediada en ediciones posterio- 
res. 

Resulta extraño que los profesores españoles de lenguas se 
hayan olvidado de una manera tan absoluta de la grandísima per- 
fección y regularidad de su lengua; a lo mejor la explicación se 
encuentra en el esfuerzo muy natural por conformar el sistema 
lingúístico con el francés o con otras lenguas menos perfectas 
aunque mejor formadas. 


hjeelpeord (hjo.), verbo auxiliare, 
indvirkende gjerningsord activo, transitivo, 
(indv. gjo.), 
gjenstandslóst (gjenstl.), uvirkende neutro, intransitivo, 
(uvirk.), 
tilbagevirkende (tilbagev. tilbv.), reflexivo, 
gienvirkende (gienv.), recíproco, pronominale, 


upersonligt (upers.), impersonale, 
ordfójningslere, syntáxs, 
ordfójning, construccion, 
grundord, grundvzsen, (lat. subjectum), 
omsagn, (lat. predicatum), 
gjenstand (gjenst.), objeto, régimen, 
samstilling. (lat. apposttzo) 


No es necesario explicar aquí abreviaciones como nl —por 
ejemplo—, o similares. 


PRIMERA PARTE 
EL ALFABETO 
[ Bogstaulere] 


1. LA ORTOGRAFÍA 
[Skrivningen] 


1. El alfabeto español consta de las 28 letras siguientes: 


AO g ge mM eme Ss ese 

b be h ache n ene t te 

Cc ce nú n eñe u Yu 

ch che j jota o.0 v ve 

d de k ka p pe X equis 
e E l ele q ku y y gnega 
f efe 11 elle r erre z zeta 


2. Las letras compuestas ch, ll, n son consideradas por la Real 
Academia, con sede en Madrid, como signos particulares del alfa- 
beto en tanto que los peculiares sonidos que representan no deri- 
van de la composición de cy A, l y l, n y n. Este criterio se suele se- 
guir en todas las gramáticas y diccionarios así como en la ortogra- 
fía y en la separación de las palabras; p.ej. ba-La-lla. 


3. La ortografía española está definida con tal precisión que 
concuerda con la naturaleza de la lengua, con su pronunciación 


Sic. Por uve. 
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y con sus orígenes; sin embargo, como es lógico, se basa más en 
el sonido de las palabr as que en el origen de las mismas”. Sus par- 
ticularidades más importantes son las siguientes: 


4. La ch, para representar el sonido k, se sustituye por c ante 
a, o, 4 0 una consonante y por qu ante e, 2; p.ej. coro, de chorus; 
enstiano, monarquía. Pronto se indicarán unas pocas excepciones. 
Asimismo, 1h, ph y rh se sustituyen por t, f y r, p.ej. teatro, ateista, fi- 
lósofo, física, ortografía, retórica. 


5. En lugar de la antigua y ahora se escribe siempre z; p.ej. za- 
pato, lienzo, Zaragoza, etc. 


6. Las consonantes no se duplican aunque la pronunciación 
de la vocal precedente sea corta y aguda; p.ej. difidente, pecado, 
ocasion, inteligente, impreso, dulcissmo, Prusia. Cuando la duplica- 
ción sólo es aparente, evidentemente se trata de otra cosa; p.ej. 
accion, instruccion se pronuncian ak-sion, in-struk-sion”. 


7. Solamente la rse duplica prácticamente como en otras len- 
guas; p.ej. guerra, Inglaterra. A veces se escribe también n doble, 
sobre todo en palabras compuestas; p.ej. innato”. 


8. Jamás se duplican o apoyan las vocales con eu otra vocal 
para expresar duración; es decir, cuando dos vocales concu- 
rren en una dicción deben leerse como dos sílabas indepen- 
diémites; a no ser que se trate de un diptongo; p.ej.auéen leer, 
caer, amas. 


9. En lo que a los signos de puntuación se refiere, en espa- 
nol existe la particularidad de que los signos de interrogación 
y admiración no sólo se colocan al final de la oración a la que 
pertenecen, sino que también aparecen delante de la misma al 
revés; p.ej. ¿Está su padre en casa?, ¡Que sobrehumana fuerza es es- 
ta! 


” En este párrafo se ve claramente que lo más «lógico» para Rask es que la orto- 
grafía tenga una base fonética. 

* Como es obvio, el español no admite la delimitación silábica que se presenta 
en el último ejemplo ya que, en todo caso, sería ins-truk-sión. 

' Véase que rr se sitúa en el mismo nivel de duplicación que nn; de ahí que no 
aparezca incluida en el alfabeto sin duda porque, a diferencia de ch y otras letras, 
su «peculiar sonido» sí se relaciona con el de y. 


EL ALFABETO 105 


2. LA PRONUNCIACIÓN? 
[ Udtalen] 


10. Las vocales a, e, 2, o, use pronuncian como en danés e ita- 
liano; sin embargo, la e grave o cerrada (e cerrada) en hellig, Hel- 
vedé, etc., por ejemplo, es más frecuente que la e aguda o abierta 
(e abierta), ya que ésta, en realidad, solamente se presenta ante r 
y n cuando estas consonantes pertenecen a la misma sílaba; p.ej. 
ver, tengo. La o también tiene dos sonidos: el cerrado o grave 
cuando es larga y lleva acento; p.ej. hoy, temió, y el abierto O agu- 
do en palabras como box, con. 


11. La y por una parte es una vocal que se pronuncia como 2; 
así ocurre, por ejemplo en la conjunción y y también en los dip- 
tongos después de otra vocal, como p.ej. ayre, rey. Por otra parte, 
es una consonante que equivale a nuestra jod; p.ej. yerro. Pero co- 
mo los diptongos ay, ey, etc., podrían considerarse compuestos de 
a, e y jod, se puede decir que la y sólo existe como legítima vocal 
en la conjunción y. 


12. En español hay muchos diptongos; los más importantes 
son los ya mencionados que se forman con y, o sea ay (aj); p.ej. 
bayoneta; ey (ej), p.ej. ley; oy (07), p.ej. estoy, uy (us), p.ej. muy. Ade- 
más: ai (aj), p.ej. dabais, el (ej), p.ej. seis, au (av), p.ej. causa; eu 


(ev), p.ej. Europa. 


13. En otro tipo de diptongos, la vocal más débil, que se 
pronuncia como una consonante, precede a la otra. Los más 


” Hay que valorar muy positivamente la importancia que da Rask a la pronun- 
ciación y la separación que hace entre letras y sonidos. Y ello, aun cuando, como 
se pueae apreciar fácilmente en este apartado, no podemos aceptar como correc- 
tas todas sus apreciaciones fonéticas. Así sucede, por ejemplo, cuando afirma en el 
párrafo 13 que el primer elemento de los diptongos «crecientes», del tipo [ja], 
[we], se pronuncia como una consonante en [nwéBo], por ejemplo. Tradicional- 
mente este tipo de realizaciones quedan caracterizadas como «semiconsonantes». 
Asimismo, si bien acierta al no considerar el segundo elemento de los diptongos 
«decrecientes» como «legítima vocal», pues sería una «semivocal», la considera- 
ción de que la conjunción «y» sí es una verdadera vocal (párrafo 11) habría que 
matizarla, ya que sus realizaciones van desde la consonántica hasta la vocálica, de- 
pendiendo del contexto en que se dé. Realmente, el que propicia mejor la pura- 
mente vocálica es el contexto «entre consonantes»; v. gr. [bén i tóka]. 

* «Sagrado», «infierno», respectivamente. 
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importantes son los siguientes: ¿a (ja), p.ej. frambrera; 1e (Je), 
p.ej. miel; ua (va o wa con la winglesa), p.ej. suave, ue (ve O we), 
p.ej. nuevo. 


14. Se entiende que cuando una de las vocales lleva acento, 
ya no existe diptongo; p.ej. poseía, traían. Por lo demás, parece 
que los filólogos españoles consideran diptongos y triptongos al- 
gunos casos que en otras lenguas no se denominan así; p.ej. ¿0 en 
labio; ue en question (o cuestion), etc. 


15. La bse pronuncia con un sonido tan suave que en el ha- 
bla cotidiana apenas se distingue de la v”, por lo que a menudo 
se confunde con ésta en la lengua escrita, y en muchos casos se 
usa en español cuando en portugués y en italiano se escribe y; 
p.ej. caballo, en port. e ital. cavallo. La p, la v y la fse pronuncian 
como en danés. 


16. Al final de dicción, la d suena suave igual que en danés e 
islandés, pero siempre se percibe con toda claridad; p.ej. virtud. 
Este sonido no existe ni en portugués ni en italiano, ni tampoco 
en alemán y sueco; estas lenguas solamente tienen d fuerte al fin 
de dicción. -ti conserva siempre su propio sonido, incluso entre 
dos vocales, p.ej. sit20o; cuando en antiguas palabras latinas í ha 
pasado a pronunciarse sz, también se ha variado su ortografía en 
ci; p.ej. gracia, porción. 


17. La gse pronuncia 1) como la g danesa, ante a, o, uo una 
consonante; p.ej. alguno, grande, 2) como un sonido gutural difí- 
cil de pronunciar para un danés”. Se distingue de la ch alemana 
sólo en que ésta se pronuncia con un sonido palatal y aquélla 
con un sonido gutural; es decir que corresponde más bien a la 
fuerte hebraica M y a la € árabe; además, es probable que este 
sonido del español provenga del árabe; así se pronuncia delante 


' Se hace referencia a la prácticamente inexistente distinción entre by v como 
bilabial vs. labiodental. Según Menéndez Pidal [1977: 98]: «La Academia Española 
desde el siglo xvi abogó por la distinción de la by la v y censuró a los maestros 
que no inculcaban a los niños esa distinta pronunciación de ambos signos»; sin 
embargo, en su gramática de 1911 «dejó de recomendar la distinción» por recono- 
cer que en la mayor parte de España se igualaban ambos sonidos. Menéndez Pidal 
observa la distinción en castellano sólo «artificialmente cuando hay empeño por 
distinguir en la pronunciación la by la v de la ortografía académica». 

* Se hace referencia al sonido velar [x]. 
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de e, 1; p.ej. gente, rigido. Para que la g tenga su sonido original de- 
lante de e, ¿ y se pronuncie como nuestra g, hay que intercalar en 
la escritura una u muda como en francés; p.ej. guerra, seguir leer: 
gerra, segir). Por otra parte, gu (ante a, 0, u) se pronuncia gu O gu, 
p.ej. agua. Para poder pronunciar la u delante de e, 2, es preciso 
escribirla con dos puntos (crema) encima; p.ej. ungúento (leer: 
ung-wen-to). 


18. Como sucede con g, la c también se pronuncia de dos 
maneras distintas, o sea 1) como la k, delante de «a, o, uo una 
consonante y además cuando está sola al final de dicción; p.ej. 
cascada, cuidado, claro. 2) Como una s ceceada ante e, 2; p.ej. ciu- 
dad, dicción, conocer. Hay quienes la comparan en estos casos con 
la th inglesa en with, pero apenas se puede decir que sea lo mis- 
mo. Para que la cante e, ¿ se pronuncie k, hay que escribir qu 
donde la u resulta muda como en francés que, qui; p.ej. quiero, 
quise, (leer: kjero, kise). Por otra parte, qu (ante a, o, u) se pro- 
nuncia kv o kw; p.ej. quando. Si la u de qu debe pronunciarse an- 
te e, 2, es preciso escribirla con dos puntos encima; p.ej. elo- 
quente. 


19. La ch se pronuncia como la c italiana ante e, 2, la ch inglesa 
y la tsch alemana; p.ej. chantre, noche. Para que se pronuncie k, co- 
mo sucede en unas pocas palabras griegas, es preciso escribir la 
vocal siguiente con el acento (), denominado circonflexo”; p.ej. 
cháos, chemia;, lo mismo sucede en Chnsto. 


20. La kse pronuncia como de costumbre, pero sólo se utiliza 
en unas pocas palabras extranjeras; p.ej. kérmes O kármes. 


21. Nota: Según la obra de Barthélemy Cormon, Maitre d''es- 
pagnol, París, 1823, la Real Academia de Madrid, en la última edi- 
ción de su Diccionario, ha rechazado el uso 1) de qu ante las vo- 
cales fuertes y qu ante las débiles, sustituyéndolas por cu; 2) de ch 
seguida de (2), reemplazándola por co qu y 3) de k sustituyendo 
esta consonante por co qu, de modo que ahora se escribe: 
cuando, elocuente, caos, quimía, quérmes. De esta manera, la ortogra- 
fía espanola ha llegado a ser de una sencillez y una regularidad 
sólo igualada por pocas lenguas vivas y apenas superada por nin- 


? Sic por «circunflejo» . 
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guna. Sin embargo, en libros antiguos persiste el uso que descri- 
bimos anteriormente?”. 


22. La ¡siempre se pronuncia como la gante e, 2, o sea como 
la € árabe, una ch o kh gutural, es decir, más bien como una qh; 
p.ej. jacinto, objeto (leer: ghasinto, obqheto). 


23. La xse puede pronunciar de dos maneras distintas: 1) en- 
tre dos vocales y al final de dicción con el mismo sonido gutural 
que la j, con la cual a menudo se confunde en medio de dicción; 
p.ej. lejos y lexos, relox (leer: leghos, relogh); 2) como nuestra x o ks 
ante una consonante; p.ej. explicar, pretexto; el mismo sonido, aun- 
que quizá un poco más débil y más parecido a gs, lo tiene de vez 
en cuando ante las vocales, pero en tal caso éstas siempre llevan 
el (0); p.ej. exámen, sexó. Es decir que este acento (*) nada tiene 
que ver con el acento tónico de las palabras; p.ej. en próximo se 
acentúa la primera sílaba y en exáminar la última. 


24. La h siempre es muda y sólo se escribe para señalar el ori- 
gen de ciertas palabras; p.ej. yo habia. La s siempre se pronuncia 
con un sonido fuerte igual al de la s danesa; p.ej. que pudiese. La z se 
pronuncia como cante e, 2 y por eso se utiliza siempre en lugar de 
£, por consiguiente no es ni la z débil de los franceses ni la ts fuerte 
de los alemanes, sino más bien una s particular ceceada que, según 
Opinan algunos, es como la th inglesa al final de dicción. 


25. La li se pronuncia llj, es decir que equivale a la gl italiana 
y a la 1 mouillé francesa; p.ej. llave, collar. La ñ se pronuncia del 
modo que corresponde a nnj, como la gn italiana y francesa; p.ej. 
deñar, Coruña. La n tiene al final de dicción el mismo sonido fuer- 
te que en danés y no el sonido nasal del francés. 


3. LA ACENTUACIÓN" 
[ Tonefaldet] 


26. Aunque se pronuncie correctamente cada letra, si la colo- 
cación del acento es incorrecta se podría llegar fácilmente a una 


" He respetado que esta «Nota» figura como párrafo 21 en el original; de ahí que 
no aparezca a pie de página con asterisco como sucede con otras notas del autor. 

' Como sucede con el apartado de la pronunciación, algunas reglas que se dan 
en este capítulo no pueden ser consideradas vigentes en la actualidad; por ejemplo, 
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desfiguración total de las palabras, pues en español muchos voca- 
blos se distinguen entre sí solamente por el acento. Este, por consi- 
guiente, se señala en la lengua escrita mediante el acento ortográfico 
(5), el lamado acento agudo, el cual, sin embargo, se emplea muy 
poco siguiendo un sistema muy acertado que ha elaborado la Real 
Academia de Madrid. Lo esencial de este sistema es lo siguiente: 


27. El acento de las palabras puede recaer en una de sus cin- 
co últimas sílabas, sin embargo, normalmente cae en una de las 
dos últimas, aproximadamente lo mismo que sucede en latín e 
italiano. 


28. Si se acentúa la quinta sílaba contando desde el final de la pa- 
labra, ésta lleva acento ortográfico. Es el caso de los adverbios que 
terminan en -mente, compuestos de adjetivos que tienen acentua- 
da la antepenúltima sílaba; p.ej. pacíficamente de pacífico, bárbara- 
mente de bárbaro, cáandidamente de cándido. 


29. Si se acentúa la cuarta sílaba contando desde el final de la pala- 
bra, esta sílaba lleva acento ortográfico. Es el caso de algunos ad- 
verbios que terminan en -mente, compuestos de adjetivos que lle- 
van el acento en la penúltima sílaba; p.ej. débilmente de débil; fácil 
mente de fácil. Por el contrario, si el adjetivo tiene acentuada la 
penúltima sílaba pero no lleva acento ortográfico, según las reglas 
que luego se expondrán (40), tampoco los adverbios llevarán 
acento aunque tengan acentuada la cuarta sílaba contando desde 
el final de la palabra; p.ej. fuertemente de fuerte. En otras palabras, 
los adverbios que terminan en mente mantendrán la acentuación 
del nombre primitivo y llevarán acento ortográfico como éste. A 
menudo, la cuarta sílaba, contando desde el final de la palabra, 
también lleva acento cuando se trata de un verbo con dos pronom- 
bres átonos enclíticos, como me, te, se, lo, le, la, los, las, p.ej. búscame- 
lo de busca; dijosenos de dijo y, como se ve, también se aplica esta re- 
gla aunque el verbo en sí, sin tales suplementos, no lleve acento. 


que lo co-pretéritos del tipo respondía no llevan acento ortográfico (párrafo 36); éste 
es necesario para destruir el diptongo. Tampoco podemos aceptar que los futuros 
en -ré llevan acento ortográfico para evitar su confusión con otras formas tempora- 
les semejantes (párrafo 37); la razón, obviamente, no es ésa ya que su acentuación 
se explica por la regla de las palabras agudas. Con todo, hay que destacar en este ca- 
pítulo el acierto al distinguir entre «acento ortográfico» o «tilde» y el acento prosó- 
dico como rasgo suprasegmental. 
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30. La antepenúltima sílaba se acentúa con más frecuencia ya 
que no sólo sucede esto en nombres derivados y compuestos, si- 
no también en muchos nombres primitivos que se acentúan igual 
que en latín. También estos casos se indican mediante el acento 
ortográfico; p.ej. espíritu, célebre, exército, término, Génova, etc. Esto 
ocurre sobre todo en antiguos vocablos compuestos griegos y lati- 
nos cuya última parte consta de dos sílabas; p.ej. diálogo, de Aoyoc; 
filósofo, de copoc; altísono; en los verbos, cuando llevan enclítico 
uno de los ya mencionados pronombres; p.ej. óyeme de oye; dijose 
de dijo, proveyéndolos, levantándose de proveyendo, levantando; en to- 
dos los adjetivos que terminan en ¿co e ado; p.ej. clásico, católico, só- 
lido, intrépido, y, por último, en el grado superlativo de los adjeti- 
vos en ísimo; p.ej. santísimo, utilisimo. 


31. Las palabras que terminan en a, ie, 20, ua, ue, uo, igual 
que en latín, italiano y otras lenguas, tienen cortas estas termina- 
ciones, lo que quiere decir que resulta acentuada la antepenúlti- 
ma vocal; sin embargo, no llevan acento ortográfico ya que estas 
terminaciones se consideran diptongos en español (14), o sea, 
son una sola sílaba y la antepenúltima vocal, la acentuada, perte- 
nece a la penúltima sílaba; p.ej. e-le-gan-cia, con-cor-dia, pro-ge-ne, 
elogio, imperio, desprecio, continuo, continua, fraguo, y muchos más. 
Es decir, que estas palabras no se apartan de la regla (30) que di- 
ce lo siguiente: las palabras que tienen acentuada la antepenúlti- 
ma sílaba llevan acento ortográfico, ya que, según la ortografía 
española, no tienen acentuada la antepenúltima, aunque así pa- 
rece, sino la penúltima. 


32. Para poder decidir sobre el uso del acento ortográfico en 
las palabras que tienen acentuada una de las dos últimas sílabas, en 
primer lugar hay que distinguir entre las que terminan en vocal y 
las que terminan en consonante. Las palabras que acaban en vo- 
cal tienen acentuada la penúltima sílaba, pero en estos casos no 
tienen que llevar acento ortográfico; si tuvieran acentuada la an- 
tepenúltima, la cuarta o la quinta contando desde el final de la 
palabra, según las reglas indicadas antes, habría que poner el 
acento. Entre estos vocablos figuran los indicados arriba (31) que 
terminan en a, ie, 10, ua, ue, uo además de casi todos los verbos, 
p.ej. estimo, divido, dispongo, escribo, distribuyo; todos los participios 
o adjetivos que terminan en -ante, -ente, todos los participios de 
pretérito en -ado, -ido, y los gerundios en -ando, -endo; p.ej. tem- 
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blante, dividido, diciendo, y además una larga serie de nombres sus- 
tantivos y adjetivos formados con diversas sílabas derivativas; p.ej. 
trabajo, suplemento, naturaleza, muralla, montaña, admirable, inaccesi- 
ble, precioso, extrangero, y muchos más que no tienen exactamente 
un determinado sufijo derivativo; p.ej. empeño, diurno. 


33. Las palabras polisílabas terminadas en ae, a0, ea, e0, 04, 0€, 
vo no forman diptongos, pero se considera que tienen acentuada 
la penúltima vocal que, además, constituye la penúltima sílaba; 
sin embargo, según la regla (32), tampoco necesitan llevar acen- 
to ortográfico; p.ej. decae, idea, contoneo, deseo, canoa, corroe, Feixoo, 
etc: 


34. Es decir, para que se pronuncie acentuada una de las voca- 
les de una palabra en za, ie, 20, ua, ue, uo, es preciso que ésta lleve 
el acento ortográfico; como consecuencia de ello ya esas vocales 
no forman diptongo (14); p.ej. poesía, filosofía, navío, envío, conti- 
núo, continúa, continué, continuó. Estos verbos (en zo, úo) son los 
únicos que llevan acento escrito, ya que, si así no fuera, podrían 
confundirse con los que terminan en 20, uo por jo, vo (31). Por lo 
demás, si una palabra que termina en vocal (según el párrafo 32) 
no tiene acentuada la penúltima sílaba, la acentuación se indicará 
mediante el acento ortográfico; p.ej. púlpito, cátedra (30), sofá, 
Perú, etc. Lo mismo sucede con las palabras que terminan en ae, 
ao, eu, eo, 04, 0e, 00 pero que no tienen acentuada la penúltima sila- 
ba (según el párrafo 33); p.ej. línea, momentáneo, etéreo, héroe, deseó. 


35. Las palabras bisílabas, tanto las que terminan en a, ie, 10, 
ua, ue, uo, como las que lo hacen en ae, a0, ea, eo, oa, oe, 00, según 
la regla, tienen acentuada la primera de estas dos vocales conti- 
guas y, por consiguiente, no llevan acento escrito; p.ej. dia, pio, 
pua, duo, nao, reo. Sin embargo, si la palabra lleva un prefijo y si la 
penúltima vocal es una ¿o una úu, llevará el acento puesto que de 
lo contrario podría confundirse con las palabras indicadas en el 
párrafo 31; p.ej. ho, pero deslío. Si estas palabras tienen acentuada 
la última sílaba, también llevarán acento ortográfico; p.ej. fué, 
di6'?, y otras similares. 


12 Actualmente, como se sabe, los monosílabos no se acentúan, excepto en 
aquellos casos en que pueden confundirse con otras palabras de función gramati- 
cal diferente. 
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36. Una excepción al párrafo 31 la constituyen las formas de 
los co-pretéritos (imperfectos) !* acabados en ía de la segunda y 
tercera conjugación de los verbos y el pos-pretérito de las tres 
conjugaciones acabado en ría, donde la ¿se pronuncia acentuada 
sin que lleve acento escrito; p.ej. hacia, respondia, estimaria, habria, 
etc., salvo si la ¿ lleva antepuesta otra vocal, pues en tal caso lleva- 
rá el acento ortográfico para mayor claridad; p.ej. traía, caía, des- 
truía, etc. 


37. Las palabras acabadas en vocal que tienen acentuada la 
última sílaba llevarán acento ortográfico; no lo llevarían de 
acuerdo con el párrafo 32 si tuviesen acentuada la penúltima. Ya 
se han indicado muchos ejemplos de aquello, y aquí también se 
incluye el futuro acabado en ré de las tres conjugaciones, que 
además lleva el acento ortográfico en todas las personas, acaben 
en vocal o en consonante, para así evitar la confusión con otras 
formas temporales semejantes; p.ej. haré, harás, etc., lo mismo 
ocurre con el pretérito de las tres conjugaciones regulares; p.ej. 
estimé, estimó, y en plural estimámos, estimásteis, estemáron; la segun- 
da persona del singular es la única que no lleva el acento escrito 
puesto que, de todos modos, según la regla principal del párrafo 
32, tiene acentuada la penúltima sílaba; p.ej. estimaste. 


38. En las palabras monosílabas, desde luego, sólo existe una 
posibilidad de acentuación; sin embargo, como pueden ser total- 
mente átonas y como las puede haber de tono más largo o más 
corto, distinguiendo así entre palabras parecidas, el acento orto- 
gráfico se emplea como sigue: 


a diferencia de el (art. det.) 
mi 
tu 


si (conj.) 
se 


de 


Lo mismo ocurre con las palabras interrogativas: qué, quién, 
quál, quánto, quándo, a diferencia de los pronombres relativos: 


SIC 
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que, quien, qual, quanto, quando. Más á, é, ó, ú; pero la interjección 
o! no lleva acento. 


39. Las palabras polisílabas acabadas en consonante, especial- 
mente todas las que acaban en ¿, c, g, m, y, tienen acentuada la últi- 
ma sílaba pero en estos casos no llevan acento ortográfico; p.ej. Ja- 
cob, Albacue, Danizig, necesidad, salud, corazon, nacion, ruin, real, papel, 
infeliz, desinteres, Paraguay, considerar, pertenecer, dividix hacer, y los de- 
más infinitivos de los verbos; asimismo los compuestos con un nom- 
bre enclítico conservan la acentuación en esta misma sílaba pero 
no llevan acento ortográfico; p.ej. escribirlo (32). Sólo se acentúan 
cuando llevan dos pronombres enclíticos; p.ej. dármelo, puesto que, 
en este caso, la acentuación caerá en la antepenúltima sílaba (30). 


40. Es decir que las palabras acabadas en consonante que no 
tengan acentuada la última sílaba, llevarán el acento ortográfico 
para designar la acentuación. Así ocurre p.ej. en algunas palabras 
derivadas acabadas en gen y men: imágen, origen, virgen, dictámen, 
volúmen, régimen; palabras griegas acabadas en ¿s; p.ej.: dósis, éxta- 
sis, énfasis; adjetivos acabados en 2l, p.ej. débil, fácil, difícil, útil, y en 
algunas palabras parecidas: ángel, arbol, cónsul, órden, jóven, néctar, 
ámbar, carácter, ménos, entónces, miéntras. 


41. Los nombres patronímicos acabados en ez constituyen 
una excepción a la regla. Todos tienen acentuada la penúltima sí- 
laba y no llevan acento escrito; p.ej. Perez, Sanchez, Lopez, Gonsalez, 
Fernandez, Enriquez. Asimismo Cadiz y similares. 


42. La terminación del plural, -s o -es no cambia la acentua- 
ción de la palabra ni tampoco el uso del acento; p.ej. año-s tiene 
acentuada la primera sílaba, al igual que nombre-s, púlpito-s; virtud, 
y su plural virtudes tienen acentuada la sílaba tu; juez, jueces la e, y 
así siempre. La única palabra que se separa de la regla es carácter 
y su plural caractéres, ya que cambia la acentuación y por consi- 
guiente también el acento ortográfico. 


4. CAMBIO DE LAS LETRAS 
[ Bogstav forandringer] 


43. A menudo la derivación o conjugación de las palabras 
exige un cambio de ciertas letras, tanto vocales como consonan- 
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tes. Sin embargo, estas alteraciones son escasas en español ya que 
esta lengua es de una regularidad extraordinaria. 


44. Los cambios de vocal más importantes en español son los 
que siguen: 


een ie. comenzar-comienzo; cerner-cierno; helar-hiela. 

o en ue. acostar-acuesto; poblar-pueblo; trocar-trueco; soldado de 
sueldo (lat. Soldus). 

een í: servir-sirvo; pedir-pido; regir-rijo. 

o en u: poder-pude; pongo-puse; joven-juventud, este último cam- 
bio de vocal, sin embargo, apenas se produce. 


45. Los cambios de consonante más importantes son los si- 
guientes: 


ten c diferente-diferencia; elegante-elegancia; aristocrático-aristocra- 
cia; parte-parcial. 

En vez de cse escribe z delante de a, o, u; p.ej. fuerte-fuerza; al- 
to-alzo. 


46. Algunos cambios de letra son simple consecuencia de 
particularidades ortográficas y no suponen ningún cambio de so- 
nido”, Asi p:e].: 


cante e, ¿se transforma en z ante a, o, u y al final de dicción, y 
viceversa; p.ej. dulce-dulzura; vencer-venzo; juicio juez y juzgo; vez, en 
pl. veces; juez, en pl. jueces; feliz-felicito; mozo-mocedad; empezar-empecé. 

g (e, 1) en ] (a, o, u) y viceversa: fingir fanjo; escoger-escojo. 

c (a, o, u) en qu (e, 2), y viceversa; p.ej. arrancar, arranqué; ata- 
car, ataque, rico, riqueza; poco, poquito; delinquir, delinco. 

g (a, o, u) en gu (e, 1) y viceversa; p.ej. pagar pago, pagué; se- 
gui, sigo. 


5. TRANSICIÓN DESDE EL LATÍN!" 
[Overgange fra Latinen] 


47. Gran número de las palabras españolas, sin duda la gran 
mayoría, proceden evidentemente del latín y es muy probable 


'! Rask acierta de nuevo al separar lo fonético de la ortografía. 
'* Como en los apartados precedentes, no pueden aceptarse ciertas apreciacio- 
nes de Rask; por ejemplo, su afirmación del párrafo 51: «los nombres sustantivos 
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que por ello resulten conocidas a la mayor parte de los lectores; y 
si no de esa lengua, del italiano, del francés o del inglés, lenguas 
en las que también hay muchas palabras de origen latino. Para 
que sea más fácil reconocerlas en su forma española deben ano- 
tarse los siguientes cambios bastante frecuentes: 


48. Los cambios de vocal son casi los mismos que los que des- 
cribimos antes y se producen por la derivación y la conjugación 
de las palabras, o sea: 


e en 2e, p.ej. lat. tempus - esp. tiempo; servus-siervo; dextra-diestra; 
Jera-fiera, e y oe se han transformado primero en e y luego ésta en 
16, p. ej.: CO.CuSs - ciego; coenus-cieno, etc. 

oen ue. fons-fuente; corpus-cuerpo; collum-cuello; proba-prueba. 

¿en e: imgua-lengua, plicare- plegar y viceversa: sella-silla. 

ueno: unda-onda; bucca-boca y viceversa: complere-cumplir; coope- 
rire- cubrir. 

e y oe en e. presens-presente; elernus-eterno; poena-pena; oeconomo 
- ecónOMO. 

au en o: thesaurus-tesoro; aurum-oro; gaudium-gozo; paucum-poco. 

yen 2: Syna-Siria; pyra-pira; crystallum-cristal y así siempre. 


49. Las consonantes al principio de palabra se transforman 
como sigue: 

sen x'*: lat. sucus - esp. Xugo; sapo-xabon en medio de dicción 
donde otras lenguas tienen ss; p.ej. caxa, roxo en italiano rosso; ba- 
xo, en francés bas. 


generalmente proceden de los ablativos latinos; p.ej.: gallus-gallo»; la evolución 
procede del acusativo: gallum>gallu> gallo. La confusión de Rask se debe, sin duda, 
a que, como señala Menéndez Pidal [1977: 166], la -m final del acusativo «se per- 
día ya en la pronunciación de Plauto» y «En el habla vulgar la pérdida se hizo ge- 
neral»; debido a ello, dice el mismo autor [1977: 205], y también a la desaparición 
de las diferencias de cantidad en la sílaba final, «se confundían muchas desinen- 
cias casuales, y sonaban igual el acusativo ceruúm que el dativo-ablativo manu; la 
misma -o final vino con el tiempo a resultar para esos casos de aquel nombre de la 
segunda declinación que para los de éste de la cuarta. Y así se producian Otras con- 
fusiones varias». Por último, señala Menéndez Pidal [1977: 209] que, salvo unos 
pocos casos, la mayoría de los sustantivos «se derivan del acusativo latino». Por otra 
parte, tampoco puede aceptarse la afirmación que hace Rask en el mismo párrafo 
51, esto es, que «Cuando la consonante antepuesta a la e perdida es una í, ésta se 
transforma en d; p.ej.: dignitas, dignitate-dignidad». Habría que comentar el proceso 
previo a la pérdida, esto es, la sonorización de las sordas intervocálicas; por ello, en 
el ejemplo anotado, las dos than derivado en d. 
16 Fonéticamente [Ss]. 
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A sp, st, sc se les antepone una e para así facilitar la pronun- 
ciación'”; p.ej. spiritus-espíritu; species-especie; stare-estar; studium-estu- 
dio; ssamnum-escaño; schola-escuela. 

pl, fl, cl se transforman en ll; p.ej. plaga-llaga; pluvia-lluvia; ple- 
nus-lleno; plorare-llorar; flamma- llama, clavis-llave; clamare-llamar. 

fen h: furtum-hurto; facere-hacer; ficus-higo; fugere-hutr. 


50. Los cambios más importantes de consonante en medio 
de dicción son los siguientes: 


p, t cy qen db, d, e: populus-pueblo; lupus-lobo; aprilis-abril; vita- 
vida; mutus-mudo; catena-cadena; gemitus-gemido; amicus-amigo; secu- 
lum-siglo: acutus -agudo; dico-digo; hoc anno-ogaño; hac hora-agora; an- 
tiquus-a11!1vno; equalis- igual; sequor -sigo. 

dx - «lesaparecen; p.ej. fidelis-fiel; rodere-roer; radere-raer; frnigus- 
frio; legere-leer. 

apt en aut. baptizo-bautizo; captivitas-cautividad. A veces desapa- 
rece por completo la pen pt, p.ej. seriptum-escrito; septem-stete. 

cen A!” dictus-dicho; tectum-techo; nox, nocte-noche; octo-ocho. A 
menudo, sin embargo, lo que ocurre es que desaparece la c en 
de p:ej. contractus-contrato; subjectus-sujeto; respectus-respeto; fructus- 
fruto. De interés especial es el cambio de nct en nt; p.ej. sanctus- 
santo; defunctus-defunto””. En algunos casos se conserva ct; p.ej. ef 
fectus-efecto; doctus-docto; respectus-respecto, esto sucede sobre todo 
en las palabras de reciente adopción, ya que no han pasado por 
las desfiguraciones producidas en boca del pueblo en la Edad 
Media. 

gnni-ñ: lignum-leño, signal-señal; sentor-señor. 

len g, 7. alienus-ageno; muliermuger; allium-ajo; melior-mejor; fi- 
lius- hijo; consilium-consejo. 

mn en n: columna-coluna; condemnare-condenar. 

ns en s: mensa-mesa; mensis-mes; trans-tras; Carthaginenses-Carta- 
gineses; insula-isla. 


'/ Desde el latín vulgar se anteponía en estos casos una ¿o una e [Menéndez Pi- 
dal 1977: 127]. 

' El cambio de las oclusivas sordas en sonoras «comienza a estar atestiguado en 
España en el latín imperial» [Menéndez Pidal 1977: 128-129]. 

9 La evolución sería más bien ct > ch. 

2% En estos casos la evolución de ct se detuvo en un momento de su desarrollo 
de manera que la ¿no se palatalizó y, en consecuencia, el resultado de ct no fue ch. 
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A veces se produce una contracción interna en una palabra 
con pérdida de una vocal breve; p.ej. tabula-tabla; regula-regla; dia- 
bolus-diablo; amabilis-amable; digitus-dedo; erigere-ergutr, sin embargo, 
en sus derivaciones se intercala otra vez la vocal; p.ej. regular, ama- 
bilidad. En algunos casos, después de la contracción se produce 
otro cambio más; p.ej. scopulus-escollo; semita-senda. 


51. La palabras sólo pueden terminar en las siguientes conso- 
nantes: ln,xs,z y d. Las que en latín terminan en m la pierden; 
p.ej. nunquam-nunca; jam-ya. 

Los nombres sustantivos generalmente proceden de los abla- 
tivos latinos; p.ej.: gallus-gallo; manus, manu-mano, sacerdos-sacerdo- 
te; mons-monte; pontifex- pontífice; princeps - principe. 

Cuando la terminación está constituida por sólo una de las 
consonantes arriba indicadas capaces de terminar una palabra, 
seguida de una vocal breve, a menudo se pierde dicha vocal, so- 
bre todo la e, conservándose a su vez la consonante; p.ej.: angelus, 
angelo-ángel; apostolus, apostolo-apostol; debilis, debili-débil; latro, latro- 
ne-ladron; virgo, virgine-vírgen; finas, fine-fin; flos, flore-flor. 

Cuando la consonante antepuesta a esta e perdida era una c, 
ésta siempre se transformó en z, ya que la c al fin de dicción se 
pronuncia k; p.ej.: capax, capace- capaz; judex, judice- juez; vox, voce- 
voz; lux, luce-luz. Esta es la razón por la que una xal fin de dicción 
siempre parece transformarse en 2 y, a su vez, ésta se convierte en 
cen las palabras derivadas (46). 

Cuando la consonante antepuesta a la e perdida es una /, ésta 
se transforma en d; p.ej.: dignitas, dignitate- dignidad; puntas, punta- 
tepundad; virtus, virtute- virtud. Así sucede también con solicitud, 
longitud y otros vocablos que en latín acaban en tudo, aunque esto 
no está de acuerdo con la regla, puesto que deberían tomarse del 
ablativo acabado en -tudine. 

Cuando la última sílaba, una vez que se ha perdido e, contie- 
ne una 2, esta vocal se transforma en €, p.ej. onigo, origine-origen; 
hospes, hospite-huésped. 

Sabiendo que de aquí proceden la mayoría de los nombres 
sustantivos y adjetivos españoles que acaban en consonante, se 
puede apreciar que en la acentuación existe una corresponden- 
cia extraordinaria entre estas dos lenguas; así p.ej.: amatore- 
amador; bonitate- bondad; animale-animal; arbore-árbol; difficili-dafical; 
fertili-fértil, etc. Evidentemente existen excepciones; p.ej.: mulere- 
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mugér y, además, todos los verbos que en latín acaban en ére bre- 
ve, terminación que en español se ha transformado en éro irlar- 


ga. 

52. Además, hay que señalar que la r muchas veces se trans- 
forma en ¿tanto al final como en medio de dicción. Al final de 
dicción; p.ej. papyrus-papel; carcer-cárcel; arbor-árbol, en medio de 
dicción: p.ej. cerebrum-celebro; miraculum- milagro; periculum-pelgro. 

Otras desfiguraciones como: homo, homine-hombre; nomen, no- 
mine-nombre; sanguis, sanguine-sangre, donde la n se ha transforma- 
do en r, y multum, multo-mucho; cultellus, cultello-cuchillo, donde lt 
se ha transformado en ch y otras similares, apenas si pueden ex- 
plicarse por medio de reglas lijas”!. No obstante, vale la pena ci- 
tar la forma primitiva puesto que normalmente aparece otra vez 
en los derivados; p.ej.: denominar, sanguinario, multiplico. 


“Y Rask parece desconocer la evolución de estos grupos. Como se sabe, en casos 
como homine(m) > hombre, se formó un grupo romance mn debido a la pérdida de 
la vocal latina, protónica o postónica; este grupo dio como resultado mbra diferen- 
cia del grupo latino mn que derivó en ñ. Por otra parte, en el caso de cúltéllu > cu- 
challo, la sufrió una vocalización a causa de la consonante sorda siguiente. Tal vo- 
calización de [se produjo sólo cuando estaba precedida por «o por ú, como suce- 
de en el ejemplo anotado. Véase Menéndez Pidal [1977: 139-140]. 


SEGUNDA PARTE 
LA FORMACIÓN DE PALABRAS 
[ Orddannelseslere] ' 


53. La gran mayoría de las palabras primitivas se forman, con 
respecto al latín, gracias a los cambios de letra que hemos expli- 
cado ya y que se producen de una manera mecánica; muchos de- 
rivados se forman siguiendo este proceso y de la misma manera. 
Sin embargo, la formación de las palabras en la lengua española 
es tan particular y tan viva o, mejor dicho, orgánica, y precisa- 
mente por ello tiene tal abundancia de expresiones, que parece 
inevitable una descripción de la misma en una exposición de la 
lengua más o menos completa. 


54. Las palabras, como es normal, se forman por denvación y 
por composición. La derivación, sin embargo, como sucede en la- 
tín y en todas la lenguas románicas nuevas es, sin duda, la mane- 
ra más rica y más importante de formación de palabras. 


LA DERIVACIÓN? 
[Afledningen] 


55. Se denominan derivatos las palabras que proceden de los 
nombres primitivos y que se forman por ciertos cambios de los 


' He preferido traducir el término danés por «Formación de las palabras» y no 
por la equivalencia que establece Rask en la tabla que incluye en el Prólogo de la 
Gramática, esto es, «Etimología», teniendo en cuenta, por una parte, la confusión 
con la que se usó esta última denominación (véase el Estudio Preliminar) y, por 
otra, porque la traducción se adecua al contenido que da el autor a esta parte. 

” Tradicionalmente se han considerado derivadas aquellas palabras que nacen 
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mismos o mediante la adición de partes nuevas sin significado in- 
dependiente. Se dividen, a su vez, en dos clases según la posición, 
anterior o posterior, de esta parte nueva respecto del nombre ori- 
ginario. Además, estas dos clases se diferencian por su propia na- 
turaleza ya que, como se verá, un elemento antepuesto expresa 
modificaciones corrientes o determinaciones de los conceptos 
comunes para muchas clases de palabras; en tanto que un ele- 
mento pospuesto sirve, sobre todo, para que la palabra pase a 
otra clase y para expresar su conjugación. 


1. PREFIJOS 
[ Forstavelser]) 


56. Éstos, por una parte, son aproximadamente los mismos 
que en latín pero, a su vez, en esa lengua son palabras indepen- 
dientes que en español no pueden aparecer solas, lo que quiere 
decir que en latín forman composiciones y en español derivacio- 
nes. Los más importantes son los siguientes: 


57. in- (negativo); p.ej.: infeliz, inmodestia; ante b, p se transfor- 
ma en %m; p.ej.: ¿mbele, imposible; ante ren tr, p.ej.: irregular, trrito 
(de rato); ante 1 se pierde la n; p.ej.: ¿legal, iliterado; rara vez se ve 
en con este mismo significado; p.ej.: enemigo (de amago). 


58. des- (inversión)”: desventaja, desplegado, desamax, desviar, des- 
hacer, descubrir. 


59. dis (separativo): discordia, dispuesto, distribuyo, disyunto; de 
vez en cuando se reduce a di, como p.ej.: digresión, divertimento, di- 
fuso. Otras veces expresa negación o contraste; p.ej.: disgusto, dist- 
mal y disculpar. 


de otras primitivas en la lengua de que se trate, ya sea variando de terminación, o 
conservando ésta pero añadiendo una idea nueva al significado denotado por la 
primitiva; así, por ejemplo, de los sustantivos tierra y mañana se derivan el sustanti- 
vo terreno y el adverbio mañana, respectivamente. La idea de Rask, como se verá a 
continuación, no es exactamente la expuesta ya que también considera derivadas (y 
no compuestas) todas aquellas palabras procedentes del latín que están formadas 
con partículas compositivas antepuestas que no son separables en nuestra lengua, 
aunque sí lo hayan sido en latín. 
* Se entiende que el prefijo invierte el significado del término simple. 
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60. re (retroceso, repetición): retirada, rebaxar, resolver, rebatir. 
De vez en cuando, unido a un adjetivo, expresa grado muy alto; 
como p.ej.: reagudo, repoquito, rebueno; lo mismo sucede con re- 
bien. 


61. per- (refuerzo): perseverancia, perspicaz, permanente, perfoliar. 
A menudo expresa algo malo o falso; como p.ej.: perjura, pérfido, 


perseguar. 


62. ab- (separación): abjurar, abominar, absolver, a veces se 
transforma en abs, como p.ej.: abstinencia, abstruso, abstraigo; otras 
veces se reduce a a, p.ej.: abreviar; y a au, p.ej.: ausente, esto últi- 
mo, sin embargo, sólo se ve rara vez. 


63. ex- (fuera, por fuera): expresion, excrecencia, expongo, excla- 
mar, exceptúo, excluyo, de vez en cuando se transforma en e; p.ej.: 
eductr efecto, evacuar. 


64. ob- (oposición): obstáculo, obviar, obumbrax, obligar, a veces 
se reduce a 0; p.ej.: ocurrir, oponer, oferta. 


65. anti (contrariedad, oposición): antipatía, antipapa, anti- 
modista, antídoto, antecristo. 


66. pre (anterioridad): préside, preposito, prematuro, preocupado, 
preceder, predicar. 


67. pro (ante o delante)): procurar, prolongar proemio, progreso, 
pronombre, proscribar. 


68. c, qu- (interrogativo y relativo): como, quando o cuando, 
qual o cual, que, quien. Supongo que ésta es una de las maneras de 
formación más antiguas de la lengua, ya que las palabras con las 
cuales se emplea, ni siquiera en latín ni en jonio antiguo, tienen 
significado independiente sin la misma; o sea, son primitivos que 
se forman así. 

Un prefijo semejante, t, de contenido determinativo, se ve 
muy poco; p.ej.: tal, tanto y similares. 


69. Existen todavía más prefijos, especialmente las preposi- 
ciones griegas como p.ej.: 


ana- (arriba): análisis, analogía. 
ep+ (a): epístola, epíteto, época. 
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haiper- (sobre): hipérbola, hiperboreo. 

hipo- (debajo de): hipomoclio, hipótesis. 

meta- (más allá): método, metafórico. 

sin- (unión): sintaxe, síntesis, sinfonía; ante by p se transforma 
en sim; así, p.ej.: símbolo, simpatía 

peri (alrededor de): penfería, período. 

pros- (a): prosódia, prosélito; pero como sucede que estos prefi- 
jos no pueden unirse a otros vocablos que no sean las antiguas 
palabras radicales griegas junto con las que se han introducido 
en la lengua, y como dichas palabras radicales no tienen signifi- 
cado independiente en espanol, estos prefijos, aunque original- 
mente fueron importantes preposiciones independientes, apenas 
pueden considerarse otra cosa que partes muertas y sin sentido 
de palabras extranjeras; por lo menos, los conceptos que introdu- 
cen le resultarán sumamente vagos a un español que no entienda 
el griego. 


Lo mismo sucede con el artículo árabe al que sigue antepo- 
niéndose a gran número de sustantivos árabes como un prefijo 
sin significado; p.ej.: alcayde, álgebra, alcoba. 


2. SUFIJOS 
[ Bagstavelser] 


70. En las lenguas románicas no se distingue tanto entre sus- 
tantivos y adjetivos como en las lenguas góticas; la mayoría de los 
sustantivos que designan persona, también se usan como adjeti- 
vos, tanto conjuntivos como absolutos, y muchos adjetivos, a su 
vez, se usan como sustantivos refiriéndose a personas y a objetos; 
al principio, quizá con un apelativo tácito que luego iba olvidán- 
dose por completo como consecuencia de su uso continuo. Aquí, 
sin embargo, se hará distinción atendiendo a lo que, según creo, 
es el significado original y más propio de cada terminación o, al 
menos, según su uso más frecuente en el español actual. 


71. Para la formación de estas palabras primero habrá que 
notar que todos los sustantivos, tanto los que se refieren a objetos 
muertos como los que designan animales y personas, en español 
como en francés, pertenecen a uno de los dos géneros: masculi- 
no o femenino y que los adjetivos, para concordar con aquéllos, 
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normalmente también tienen variación en el género y ello lo ex- 
presan por su propia declinación; en otras palabras, tienen termi- 
nación distinta para el masculino y para el femenino. Las termi- 
naciones más usadas para distinguir entre los géneros son: en 
masculino -o y en femenino -a; p.ej.: hijo, hija; mozo, moza; bueno, 
buena. Así ocurre también para distinguir entre los géneros de la 
mayoría de los nombres de animales; p.ej.: 0so, osa; gato, gata; pa- 
lomo, paloma. En muchos casos, sin embargo, el género femenino 
se designa con la terminación a, aunque el género masculino no 
acabe en osino en consonante; p.ej.: Español, española; dios, di0sa; 
Andaluz, Andaluza. Como los objetos muertos también tienen gé- 
nero, sucede a menudo que los dos géneros sirven para distin- 
guir entre diferentes clases de objetos muertos; p.ej.: los nombres 
de los árboles pertenecen al masculino y acaban en o, los de las 
frutas, en cambio, pertenecen al femenino y acaban en a; así 
p.ej.: manzano, manzana; pero*, pera; ciruelo, ciruela; cerezo, cereza y 
también espino, espina. 


A. LA FORMACIÓN DE LOS SUSTANTIVOS 
[ Navneordenes Dannelse] 


a. NOMBRES DE PERSONA 
[ Vavne pá Personer] 


72. -or. bienhechor, profesor. Más común es -dor. labrador, matador, 
leñador, histonador, vencedor corregidor. A veces es -tor después de 
consonante; p.ej.: pintor, traductor; así también escritor, tutor. 


73. -ora para formar palabras femeninas correspondientes a 
las masculinas acabadas en -or enumeradas antes; p.ej.: señor seño- 
ra, competidor competidora, usurpador, usurpadora;, así también serui- 
dor-a y otras. Estas palabras se usan asimismo como adjetivos en 
ambos géneros; p.ej.: vencedora, trardor-a. 


74. -triz también forma palabras femeninas correspondientes 
a las que acaban en -or, p.ej.: emperador, emperadora o emperatriz; ac- 
tor, actriz. 


* Sic. por «peral» que es el nombre del árbol. 
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75. -ero, a: heredero, a; compañero, a; passagero, a; mensagero, a; 
montero, carbonero, granadero y otros oficios parecidos. Esta termi- 
nación, en los dos géneros, sirve igualmente para formar los 
nombres de muchos objetos muertos; p.ej.: sequero, dinero, grana- 
dera, montera, espumadera, manera, ladera. Sin embargo, sirve sobre 
todo para formar nombres de objetos que contienen algo; p.ej.: 
tintero (de tinta), cancionero (cancion); y de árboles, p.ej.: higuera 
(higo), olivera (oliva). Asimismo, para muchos adjetivos; p.ej.: ver 
dadero, a; venidero, a; ligero, a; grosero, a; forastero, a; extrangero, a; pri- 
mero, a. Esta terminación, sin duda, procede de las latinas -arnum, 
arius, aria; p.ej.: granero procede de granarium'; Enero de 
Januarius”; dinero de denarius; primero de primarius, etc. En la len- 
gua española, sin embargo, esta terminación se usa con mayor 
frecuencia para formar sustantivos que para formar adjetivos. 


76. -ano, a: villano, a; hermano, a; Castellano, a y otros muchos 
nombres nacionales; así p.ej.: Romano, a; Italiano, a; Luterano, a. 
Estas palabras también se usan como adjetivos; p.ej.: villano, a; 
castillano ,a; pagano, a; mediano, a. 


77. -ardo, a se encuentra entre las terminaciones menos fre- 
cuentes; p.ej.: bastardo, a; Savoyardo, a. 


78. -a, ta, ita, masculino; p.ej.: Persa, poeta, profeta, idiota, com- 
patriota, Jesuita, hipócrita. 


79. -ista, asta, masculino: Violinista, prosista, chimista, entusiasta. 
Esta terminación, en realidad, es la misma que la del párrafo an- 
terior, sólo que aquí va unida a la terminación derivativa griega 
del verbo aw o io, o sea asdo, isdo, es decir, consistente en dos 
partes as-ta, 15-ta. 


80. -esa, 254, femenino: Princesa, duquesa, baronesa, abadesa, poe- 
(isa. 


81. -es, esa, para formar la mayoría de los nombres nacionales; 
p.ej.: Frances, Francesa; Ingles-a; Danes-a.; Holandes-a; Escoses-a; Ara- 
gones-a. Esta es procede de la latina -ense, ensis y las palabras que se 
forman con dicho sufijo también se usan como adjetivos; p.ej.: la 
lengua Francesa. 


5 Granarium. 
* lanuaríus. 
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82. -ez. Este sufijo se usó antiguamente con frecuencia para for- 
mar patronímicos; p.ej.: Alvarez, hijo o hija de Álvaro; Sanchez, de 
Sancho; Mendez, de Mendo; Ordonez, de Ordoño. Los nombres de 
padre acabados en yo pierden esta yo; p.ej.: Pelaez de Pelayo; Paez de 
Payo. A otros se les añade simplemente una 2; p.ej.: Díaz de Día (en 
vez de Diago o Diego); Ruiz de Rui (en vez de Rodrigo); O ez, así p.ej.: 
Martinez de Martín; Antolínez de Antolín (véase el párr. 41). 


83. Las terminaciones para formar los aumentativos españoles 
son muchas. Para una misma palabra se puede elegir entre varias 
según se desee. Á veces se acumulan en una sola palabra dos sufi- 
Jos aumentativos. Los más importantes son los siguientes: 


84. -on, ona: hombron (hombre); gramaticon; casacon (casaca); 
mugerona (muger); grandon. Sin embargo, otras muchas palabras 
que no son aumentativos, acaban también en on, ona; p.ej.: ladron 
-a; dragon, boton, baston, renglon. 


85. -azo,a: santazo (santo); perrazo (perro); caballazo, torazo, bar- 
caza, grandazo, a. Esta terminación a veces implica efecto; p.ej.: 
bastonazo, saetazo, flechazo (saeta, flecha), pistolazo ( pistola), hilazo 
(hilo), hombron-azo, mugeron-aza, grandon-azo. 


86. -acho,a: vulgacho, bezacho (bezo), hombrach-on. 
87. -asco, esco: peñasco (peña), parentesco, pedrisco (piedra) . 


88. -alla: granalla (grana), canalla (can), muralla (muro), bata- 


lla (bato). 


89. -ote, masculino: capote (capa), herejote (herege), grandote. Asi 
también se ha formado el nombre de Don Quaxole. 


90. Las terminaciones para la formación de diminutivos son 
más numerosas todavía y a veces se juntan dos como también su- 
cede con los aumentativos. 


91. -izo (parece corresponder a azo): pasadizo (pasada), granizo. 


92. -ito, a: granito, casita (casa), señorito, a; bonito, a (de bueno). 
A veces es -cito; p.ej.: hombrecito, mugercita. 


93. -illo, a (corresponde a alla); p.ej.: chorrillo, perrillo, a, ani- 
malillo, defectillo, cucharilla (cuchara). A veces -cillo, a; p.ej.: hombre- 
cillo, mugercilla, cuentecillo (cuento), lunarcillo (lunar). 
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94. -uelo, a: moz-uelo,a; cañuela. A veces es -zuelo, a; p.ej.: reyne- 
zuelo (reyno); mugerzuela. 


95. -¿no, a: palomino. 


96. -ico, a: señorico, cucharica, Antonico, Catalinica (Catalina). A 
veces es -cico, a; p.ej.: vientecico, cuentecica (cuenta), poquitico. 


97. -ete masculino (corresponde a -ote): pobrete, rodete (rueda), 
estilete. 


98. -ejo, a: quartejo (quarto); batelejo (batel); cordelejo; cuchallejo. 
Así también abeja, oveja, oreja, son diminutivos de las palabras lati- 
nas apis, ovis, aunis. 


99. -ulo, a: es una antigua terminación diminutiva latina: mó- 
dulo, ángulo, cláusula, médula. A veces es -culo, a: artículo, espirácu- 
lo, partícula, clavícula. 


100. Es curioso que a veces las terminaciones aumentativas se 
construyan con las diminutivas formando así palabras que pare- 
cen a la vez disminuidas y aumentadas. Ásí, p.ej.: 


-allon, 1llona: grandtllon, -a. 
icon, icona: bobalicon. 
-eton, etona: moceton, -a; pobreton,-a. 


b. NOMBRES QUE DESIGNAN ACCION O SUFRIMIENTO 
[ Vavne pá en Handling eller Lidelse] 


101. Los infinitivos se usan muchas veces como sustantivos 
que designan acción y son todos del género masculino; p.ej.: an- 
dar, parecer, placer, poder, decir. 


102. o, a, también sirven para formar muchos sustantivos de 
este tipo; p.ej.: ruego, adorno, gobierno, desvelo, reposo, empleo (fran- 
cés emplor), embarazo, cargo, descargo, socorro. Este tipo de deriva- 
ción, que se documenta apenas en latín, probablemente es una 
reminiscencia de los sustantivos cortos en alemán que se derivan 
de los verbos; p.ej.: der Kauf, der Begriff, der Stand, der Fall, y otros, 
lo cual quiere decir que es de procedencia gótica. Caxa, pesca, pre- 
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gunta, ayuda: probablemente este tipo de derivación también es 
de procedencia gótica, por lo menos tiene mucho en común con 
las palabras femeninas alemanas que se derivan de los verbos; 
p.ej.: die Hulfe, die Wette, die Reise, etc. 


103. -20, ta proceden de las terminaciones latinas -2um, 1a; 
p.ej.: estudio, artificio, remedio, comercio, designio, Gloria, lluvia, me- 
moria, provincia, Francia. Á veces esta terminación, -24, -1cta, sirve 
asimismo para formar sustantivos de adjetivos; p.ej.: eficacia, avari- 
cia, pericia, justicia, noticia. 

Cuando se construye con los participios de presente acaba- 
dos en ante, ente, aparece la terminación ancia y rara vez ancio, en- 
cta; p.ej.: ganancia, circunstancia, constancia, substancia, cansancio, 
ciencia, licencia, experiencia, conseqúencia. 

Una simple modificación de ésta es la terminación -za, -iza, -an- 
24; p.ej.: fuerza, hortaliza, esperanza, mudanza, confianza, matanza, par 
tanza (por partencia), crianza. 


104. -20n, cion, sion, femenino: religion, conservacion, edicion, 
proporcion, acepcion (de alguna palabra), afliccion, traduccion, exclu- 
sion, comprehension. 

Una simple contracción de ésta la constituye la terminación 
z0N; p.€j.: razon, armazon. 


105. -mento: testamento, juramento, destacamento, tormento, elemen- 
to. Quizá es aún más frecuente -miento; p.ej.: pensamiento, mereci- 
miento, nacimiento, rendimiento. 


106. Con esta terminación están emparentados, sin duda, los 
sufijos en -men y el griego en -ma que son también masculinos y, 
además menos frecuentes; p.ej.: dictámen, exámen, volúmen, poema, 
idioma, tema. 


107. -smo, es un sufijo griego poco frecuente que designa mo- 
do de obrar; p.ej.: pleonasmo, entusiasmo, bautismo, pedantismo. Pro- 
cede de los verbos griegos que terminan en aw, ¿£0 (véase el 
párr. 79). 


108. -sís, se, femenino; asimismo estas terminaciones apare- 
cen en palabras griegas; p.ej.: análisis, sintáxis, paráfrasis, crisis, fra- 
se, base. 
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109. Sin embargo, las terminaciones derivativas más frecuen- 
tes con las que forman los sustantivos que designan acción par- 
tiendo de un verbo son, quizás, -to, -do O -so. Por una parte proce- 
den de los sustantivos latinos acabados en -tus, -sus y, por otra, del 
neutro de los participios de pretérito acabados en -tum, -sum lo 
cual quiere decir que las primeras más bien designan la acción 
aislada y las segundas el efecto producido; p.ej.: aparato, tratado, 
estado, vestido, gemido, suceso, evento, acento, afecto, extracto, tablado 
(latín tabulatum), reynado (latín regnatum sc. tempus), nublado, boca- 
do, cuidado (cogitatum), partido. 


110. -ada, ida, ta, sa: retirada, promenada, plumada, salida, ven:- 
da, conducta, conquista, defensa, promesa. La terminación -ada a 
menudo designa también una acción repetida muchas veces O 
de larga duración, distinguiéndose así de -azo (85), terminación 
que designa un solo efecto; p.ej.: bastonada, saetada, canñonada, 
pero cañonazo. A veces designa también una cantidad; p.ej.: vaca- 
da (vaca) y además lo que llena algo; p.ej.: carretada, jornada, hor- 
nada. 


111. -ór, masculino: amor, favor, temor color, honor, valor, rigor. 


112. -ura, femenino: cortadura, criatura, lectura, vestidura. De- 
signa un arte o una habilidad; p.ej.: esgrrmidura, pintura y, además, 
una cualidad; p.ej.: hermosura, llanura, longura. 


Cc. UNA CUALIDAD O EL OBJETO QUE LA TIENE 
[En Egenskab eller Tingen, som har den] 


113. -dad, tad, femenino: actividad, integridad, variedad, leve- 
dad, gravedad, terribilidad, fertilidad, felicidad, ferocidad, verdad, liber- 
tad, hermandad, voluntad, amistad (por amicilate), dificultad. 


114. -ud, -tud, femenino: salud, juventud, virtud, rectitutd, tran- 
quilidad, gratitud, latitud, multitud, del latín -tus y -tudo (véase la 
pág. 117, línea 27)”. 


7 Remite al párrafo número 51 de la primera parte. 
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115. -dumbre, femenino: muchedumbre, pesadumbre, incertidum- 
bre, seruidumbre. 


116. -eza: belleza, fiereza, grandeza, alteza, naturaleza, fortaleza, vi- 
leza. Una simple abreviación de esta terminación la constituye -ez, 
femenino, p.ej.: selvatiquez, niñez, tirantez, honradez, rapidez, estre- 
chez (o estrecheza) y ridiculez. 


117. -ía: soberanía, ortodoxía, osadía (osado, a), cortesía (cor- 
tes), celosía (celo, zelo); aquí también se incluyen los nombres de 
muchas ciencias acabadas en -logía; p.ej.: mitología, cronología; 
en -grafía; p.ej.: geografía y similares. 

118. -ería, a veces expresa una mala cualidad; p.ej.: pedantería, 
chocarrería; Otras veces expresa un conjunto de algo o una cosa 
que contiene algo; p.ej.: pedrería, librería. 


119. -age, masculino, ante todo parece destinado a expresar la 
esencia de algo; p.ej.: paisanage, follage, cordage, viage, lenguage, co- 
rage (cor), passage. Á veces expresa también el pago o el sueldo 
por algo; p.ej.: hornage (horno), barcage. Hay que procurar no con- 
fundir este sufijo con el sufijo femenino -dgen; p.ej.: imágen que 
sólo aparece en algunos primitivos latinos antiguos o en algunos 
derivados de origen muy oscuro. 


B. LA FORMACIÓN DE LOS ADJETIVOS 
[Tillegsordenes Dannelse] 


120. -¿co, a, tico, a: geográfico, crítico, metódico, Arábico, selvático; 
aquí pertenece el sufijo -f2co (del latín facto, yo hago); p.ej.: honor 
fico, científico. Los adjetivos que se forman así se usan muchas ve- 
ces como sustantivos en los dos géneros refiriéndose a objetos; así 
p.ej.: pronóstico, público; aludiendo a personas: crítico, cómico; refi- 
riéndose a ciencias; retórica, política, matemática. 


121. -¿vo, a, tivo, a: nocivo, primitivo; a menudo parece que se 
ha formado a partir del participio de pretérito; p.ej.: natiwvo (na- 
to), vindicativo, comprehensivo, excestuo. Muchas veces estas palabras 
figuran como sustantivos, tanto masculinos como femeninos; 
p.ej.: donativo, motivo, atractivo, inventiva, tentativa. 


122. -oso, a: hermoso, glorioso, peligroso, religioso, provechoso, zeloso 
(de zelo y de zeloso el adjetivo francés jaloux), virtuoso, tedi050, orgu- 
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lloso. Estos adjetivos se usan raras veces como sustantivos; p.e).: 
virtuoso, religiosa. 


123. -eo, a: principalmente parece designar una material; 
p.ej.: aureo, terreo, sulfúreo, subterráneo. 


124. -¿o, a: patrio, sabio, vario, seno. 


125. -ario, a: necesario, extraordinario, literario. Asimismo, forma 
sustantivos que denotan tanto persona, p.ej.: herbolano, como ob- 
jeto, p.ej.: confesionario, diario, pasionaria. 


126. -torio, a: notorio, amatorio, consolatorio, satisfactorio. 


127. Y buen número de sufijos menos frecuentes procedentes 
del latín; así p.ej.: 

ano, a: divino, masculino. 

-eno, a: terreno, sereno, ajeno. Con este sufijo se forman sobre 
todo muchos numerales ordinales. 

-uno, a: ovejuno, boyuno. 

-erno, a. paterno, moderno, nocturno. 

-undo, a: orrundo, segundo, sabiondo. 

-bundo, a: furnbundo, vagabundo, moribundo. 

-cundo, a: fecundo. 

-ento, a. violento, sangriento, sediento. 

ño, a: extraño, sedeño, agutleño. 

-esto, a. honesto, modesto, molesto. 

-£5CO, A: MArinesco, pintoresco, pedantesco. 

1ci0, a, Contraido 2zo, a: ficticio, castizo, postizo. 


128. -ado, a: honrado, alado. Forma también sustantivos; p.ej.: 
soldado. En realidad se trata de la terminación del participio de 
pretérito de la primera conjugación de los verbos, de modo que 
su significado es: el que tiene honor, alas, sueldo. Esto también se 
aplica a las demás conjugaciones: fluido, etc. 

-udo, a. lanudo, cornudo, cabezudo. 

do, a: rápido, sólido, insípido, lúcido. 


129. -ante. en realidad es la terminación del participio de pre- 
sente de la primera conjugación; p.ej.: amante, semejante, 
arrogante. También forma sustantivos masculinos; p.ej.: estudiante, 
caminante. Esto se aplica igualmente a las demás conjugaciones; 
p.ej.: equivalente, conveniente, impaciente, presidente, accidente. Feme- 
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ninos son: corriente y serpiente. Por lo demás, los sustantivos feme- 
ninos acaban en -nta; así p.ej.: ayudanta de cámara, servienta de ayu- 
dante, serviente, etc. Sin embargo, como participios de presente 
propiamente dichos apenas se usan ya. Se emplean exclusiva- 
mente en unos pocos giros del lenguaje comercial. A veces hasta 
se han conservado en su antigua forma latina y no corresponden 
exactamente a la forma variada en la que el lenguaje popular ha 
adoptado los verbos. Ésta probablemente es la razón por la que 
las gramáticas españolas que se usan normalmente, no los consi- 
deran una forma verbal, sino adjetivos o sustantivos. 


130. -az: mordaz, perspicaz, capaz, eficaz. 
-1z feliz, no debe confundirse con ¿zo (127 al final). 
-0z. feroz, atroz. 


131. -ar. es un sufijo de muchos usos; p.ej.: vulgar titular militar, 
trrangular particular, etc. VTambién forma muchos sustantivos mascu- 
linos; p.ej.: exemplar, sobre todo los nombres de lugares donde se 
encuentra algo en gran cantidad, p.ej.: pinar, pomar, espinar. Es pro- 
bable que se trate de una simple modificación del siguiente sufijo. 


132. -al. principal, horizontal, literal, celestral (de celeste), vental, ar- 
tificial, trivial, substancial, usual. También forma sustantivos mascu- 
linos; p ej.: oficial, original, funeral, natural, jornal, puñal, ante todo 
los nombres de lugares donde se encuentra; p.ej.: rosal, hagueral. 

el: fiel, cruel, Pastel (pasta). 

al. civil, mercantil, Pednril. 

-ol: español. Estos tres parecen ser meras modificaciones de al 
que se transforma en ar si una de las sílabas anteriores contiene 
una l. 

il. con la acentuación en la penúltima sílaba; p.ej.: portátil, fá- 
cil, fértil, dócil, hábil, útil, lo útile, parece haber sido adoptado del 
latín en tiempos recientes. 


133. -ble. la vocal que precede a este sufijo depende de la con- 
jugación del verbo del que deriva y expresa posibilidad, ante to- 
do en sentido pasivo; en otras palabras, expresa receptividad del 
objeto ante la acción expresada por el verbo; p.ej.: estomable, conso- 
lable, agradable, terrible, posible, noble, etc. 


134. -estre. silvestre, propio de la selva; terrestre, propio de la tie- 
rra; es un sufijo poco frecuente en las antiguas palabras latinas. 
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135. La formación de los pronombres en español, como en tantas otras 
lenguas, es tan irregular que apenas podrá entenderse sin una enume- 
ración completa. Por consiguiente, será mejor dejarlo para el tratado 
sobre su declinación en la tercera parte. 


C. LA FORMACIÓN DE LOS ADVERBIOS 
[ Biodernes Dannelse] 


136. -o: en realidad se trata del antiguo ablativo del adjetivo 
que en el español corriente se ha transformado en nominativo y 
que, como siempre, sigue usándose como adverbio; p.ej.: subito, 
presto, poco, junto, baxo, alto. 


137. -mente. es el sufijo que se utiliza con mayor frecuencia pa- 
ra formar adverbios en español anadiéndose casi mecánicamente 
a cualquier adjetivo femenino; p.ej.: ciertamente, nuevamente, dili- 
gentemente, fácilmente, fatalmente. El que este sufijo se añada siem- 
pre al adjetivo femenino, así como la permanencia del acento en 
el mismo lugar, parece indicar con toda claridad que procede del 
sustantivo latino mens, en ablativo mente, es decir, que p.ej.: fiera- 
mente no es otra cosa que fera mente en latín; noblemente, nobili men- 
te, altamente, alta mente de Virgilio. Así sucede también en otros 
casos después de haberse olvidado el significado original. Esto, 
además, se confirma por el hecho de que, cuando hay varios ad- 
verbios en mente seguidos, este sufijo se suprime en todos menos 
en el último; p.ej.: Cicerón habló sabia y eloquentemente (no sabiamen- 
te y eloquentemente) . 


D. LA FORMACIÓN DE LOS VERBOS 
[| Gjerningsordenes Dannelse] j 


138. -o y en infinitivo -ar; p.ej.: seco, secar camino, experimento, 
embarazo, estudio, pruebo, probar, fuerzo, formo, abrevio, mejoro, razono, 
alumbro. 

“fico, ar. significo, notifico, modifico. 


139. -é0, ar. ojeo, ojear, blanqueo, centelleo, plateo, señoreo. 


140. -¿to, ar. facilito, facilitar, impostbilito. 
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141. -3zo, ar. fertilizo, fertilizar, inmortalizo, realizo, escandalizo, po- 
etizo. 


142. -esco, ecer, ante todo denota convertirse en algo, conseguir 
cierta cualidad, p.ej.: blanquesco, blanquecer, negresco; a veces, sin em- 
bargo, estos sufijos significan también convertir en acción una 
idea lo cual, por lo demás, se expresa con el prefijo en- así p.ej.: 
ennegresco, enriquesco. 


143. Las demás clases de palabras indeclinables: las preposiciones, 
conjunciones e interjecciones, por una parte son pocas y por otra son pri- 
mitivos O irregulares y algunas se han formado por composición; su deriva- 
ción, por consiguiente, carece de importancia. 


LA COMPOSICIÓN 
[ Sammensetningen] 


144. Las lenguas románicas son ricas en derivados, pero po- 
bres en palabras compuestas, especialmente si las comparamos 
con las lenguas góticas. Por eso, la gran mayoría de nuestras pala- 
bras compuestas, se expresan en español, o mediante sustantivo y 
adjetivo, p.ej.: gente paisana, conocimiento propto, o mediante dos 
sustantivos unidos por la preposición de; p.ej.: cadena de oro, me- 
dias de lana, cresta de gallo, vestido de invierno”. 


145. Sin embargo, son palabras compuestas propiamente di- 
chas los sustantivos cuyo primer elemento consiste en un verbo 
acabado en a y el último es un sustantivo no alterado, a veces en 
plural; p.ej.: pasatiempo, pasamano, quitacuidados, portacartas, porta- 
estandarte, guardaropa. Estas palabras en general son masculinas, 
incluso la última cuando significa una persona que está al cuida- 
do del guardarropa. 


* Como señala el propio Rask en el párrafo que sigue, este tipo de expresiones 
no es considerado propiamente palabras compuestas. Por otra parte, téngase en 
cuenta que el autor danés considera derivadas, incluso otras que serían compues- 
tas, v. gr. los adverbios en -mente, puesto que su idea es que se deben tener como ta- 
les todas aquellas palabras cuyas partes constitutivas (prefijos o sufijos) no puedan 
usarse aisladamente. Las compuestas son para él más propiamente las que están for- 
madas por dos o más palabras que se pueden usar aisladamente, aunque en la 
composición se altere su forma. De ahí que opine que las lenguas románicas son 
pobres en este último tipo de palabras. 
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146. Cuando el primer elemento es un sustantivo o un adjeti- 
vo, normalmente acaba en í, p.ej.: catricofre (catre), agricultura. Así 
también gran número de adjetivos; p.ej.: boquafruncido, cuellicorto, 
multiloquo, multiforme, verídico. 


147. Asimismo, existen algunas palabras compuestas antiguas 
cuyo primer elemento acaba en o; p.ej.: microscopio, hadrofobía, hete- 
rogéneo, homogéneo; pero como están formados por elementos que 
casi nunca aparecen por separado en la lengua, sino que desde 
un principio han sido adoptados unidos, apenas se puede decir 
que éste sea un procedimiento español para formar palabras 
compuestas. 


148. Por lo demás, son las preposiciones las que se usan con 
más frecuencia para la formación de palabras compuestas; p.ej.: 
demas, sinembargo, parapeto, contradigo. A veces también otras partí- 
culas; p.ej.: se-paro, se-duzgo, de se; nosotros, alguno. 


149. Muchas de estas preposiciones, cuando constituyen un 
elemento componente, sufren cualquier tipo de cambio y a menu- 
do aparecen en una forma más antigua, igual a la latina, así p.ej.: 

a: a-clamar, afuera, anexar, aduno, admiro, arreglo, arredro (del 
latín ad, retro). 

en: entrego (probablemente de tregua), enmielo (de miel); pero em- 
peño, embalo, induzgo, impongo, ilustre. Hay que procurar no confun- 
dir esta preposición con el prefijo derivativo de negación in (57). 

con: conduzgo, pero comparo, colaciono, cometo, coopero. 

ante. antecesor, pero anticipar, antifaz (faz). No debe confundir- 
se con el prefijo anti (65). 

tras: trasoyo, trasluzgo; pero trans-parente, tra-duzgo. 

sobre. sobreagúo, sobresalgo; pero superficial, supernumerario. 

so. soporto; pero sus-pendo, sub-sisto, su-primo. 


150. Muchas veces una misma palabra se forma por una com- 
binación de derivación y composición y sólo así aparece bien for- 
mada y con su debido significado; p.ej.: a-diner-ar. A menudo una 
palabra compuesta sufre una nueva derivación; p.ej.: enfreno, de- 
senfrenado. Otras veces e encuentran palabras compuestas consis- 
tentes en primitivos que no existen en la lengua independiente- 
mente; p.ej.: engaño. 


TERCERA PARTE 
MORFOLOGÍA 
[ Formlere]' 


1. LOS NOMBRES SUSTANTIVOS 
[ Vauneordene] 


A. EL GÉNERO? 
[ Konnet!] 


151*. Cualquier palabra de esta clase es masculina o femeni- 
na (71); el género no influye en la declinación, pero es impor- 
tante cuando al sustantivo se refiere un adjetivo. Lo mejor será 
tomar debida nota de las reglas según las cuales se caracterizan 
dichas palabras en este sentido. 


' En la tabla de equivalencias danés-español que da Rask en el Prólogo, a 
«Formlxre» le hace corresponder entre paréntesis «Analogía»; sin embargo, he 
decidido traducirlo por Morfología teniendo en cuenta la ambigúedad en el uso del 
primero de estos nombres (ya comentada en el Estudio Preliminar) y también por- 
que en esta parte trata propiamente de los aspectos morfológicos del español. 

? Hay que destacar que al establecer los géneros, Rask se basa prioritariamente 
en cuestiones morfológicas y no en la diferencia de sexo (aunque ello no signifi- 
que que no tiene en cuenta tal referencia) como vemos, por ejemplo, en la edi- 
ción de 1771 de la gramática académica; en ésta se afirma: «Nuestra lengua sólo 
conoce dos géneros en los nombres, el uno masculino, y el otro femenino. El pri- 
mero conviene á los hombres, y animales machos; y el segundo á las mugeres, y 
animales hembras. Estos son los primitivos y verdaderos nombres de género masculino, y fe- 
menino, porque su significación distingue los dos sexós» [Sarmiento 1984: 127-128] (la 
cursiva es mía). Por otro lado, en este apartado A hay cuestiones que no pueden 
aceptarse como, por ejemplo, cuando Rask apela a la elipsis de villa o ciudad para 
afirmar que Madrid es femenino. 

3 En el original danés figura, por error, 157. 
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Para recordar el género siempre sirve de ayuda citar la pala- 
bra junto con su artículo. El artículo masculino es el y el femeni- 
no, por regla general, es la. Para más detalles, véase el párrafo de 
los pronombres (190). 


152. El género de los nombres derivados viene determinado 
por su terminación y ello se desprende claramente de lo ante- 
rior; en lo que a los nombres primitivos se refiere, lo que mejor 
nos sirve para reconocer su género en español es la determina- 
ción genérica del griego y del latín, puesto que sólo rara vez ha 
habido variación del mismo. Solamente habrá que notar que los 
sustantivos neutros del latín y del griego aquí son masculinos, 
puesto que los sustantivos españoles no tienen género neutro. 
Como excepciones a esta regla habrá que notar que los siguien- 
tes nombres sustantivos son masculinos: mapa, dialecto, diptongo, 
método, arte (también femenino) y los siguientes femeninos: 


carcel (también masculino) 


ns 


Así también la labor y la color hablando de la tez. 


153. Para quien desconozca las lenguas antiguas, teniendo 
por ello que basarse en el español, es difícil adivinar el género 
de los nombres primitivos. Sin embargo, hay que notar que to- 
dos los que acaban en -o son masculinos; p.ej.: libro, domingo, sá- 
bado, exceptuando mano y nao. Los que acaban en -a son feme- 
ninos; p.ej.: pluma, tinta, exceptuando el arriba mencionado ma- 
pa y día, los derivados griegos en ma; p.ej.: dogma (106) y Etna 
(el volcán) y, por último, los nombres derivados acabados en a 
que designan persona agente; p.ej.: fratricida, patriarca, papa 


(ASFTOD. 


154. Por lo demás, los que designan títulos, profesiones mas- 
culinas y animales machos, evidentemente son del género mascu- 
lino; p.ej.: rey, general, conde, toro, en tanto que los que designan tí- 
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tulos, profesiones femeninas y animales hembras son del género 
femenino; p.ej.: emperatriz, electriz, comadre. 


155. A veces un nombre común tácito puede llevar a un recono- 
cimiento del género; p.ej.: Madrid es femenino porque se ha supri- 
mido villa o ciudad. Los nombres de las letras son femeninos, quizá 
por letra; p.ej.: una a, la b, así también la tilde (sobre la n), la vocal. 


156. Los siguientes sustantivos poseen ambos géneros*: 


puen 
vi 


onbeno 
sena 


157. Unos pocos tienen variación de género según el uso; 
p.ej.: el virgen, la virgen; el mártir, la mártir. 


Las reglas que por lo demás suelen aplicarse al género resultan po- 
co definidas y sujetas a tantas excepciones que más bien sirven para con- 
fundir que para guiar la memoria, por lo que aquí las dejamos a un la- 
do. La distinción entre los géneros, sin embargo, resulta mucho más cla- 
ra que en francés, debido a las muchas palabras que en español acaban 
en oy a, en tanto que en francés acaban en e. 


B. EL NÚMERO 
[ Tallet) 


158. En español, la distinción entre singular y plural constitu- 
ye una declinación en sí y se realiza de una manera mucho más 


* Desde 1771, la Academia calificaba de «ambiguos» los sustantivos que pueden te- 
ner ambos géneros [Sarmiento 1984: 129]. Esta misma calificación puede verse en la 
actualidad en el diccionario de la Academia [RAE 1984] o en otros diccionarios de 
uso frecuente, en entradas como albalá, anatema, puente u orden. Otros que en la tabla 
de Rask figuran como de ambos géneros ( v. gr. emblema y cutis), son masculinos. 
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regular que en la mayoría de las demás lenguas. Las palabras, en 
tal sentido, se dividen en dos clases: las abiertas que acaban en 
vocal, y las cerradas que acaban en consonante o en ú, í (pronun- 
ciar: uv, 17)”. El plural de las abiertas se forma añadiendo una s al 
singular, el de las cerradas añadiendo la sílaba -es; p.ej.: 


Amr 
hermano 


clima climas 
€ EA 
hermana hermanas 


A a A 


corazon 


IN ZN — 


* Con SEO distinción abierta us. cerrada diferencia el autor los sustantivos acabados 
en vocal no aguda (abiertos) de los que acaban en consonante y vocal aguda (cerra- 
dos). No parece adecuada tal distinción terminológica teniendo en cuenta que ella 
alude más bien a la cualidad de los sonidos en cuanto a su abertura o cerrazón. 
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EN PLURAL 


Pero maravedí, una moneda española de cobre, tiene: marave- 
dies, maravedís y maravedíses. 


159. Habrá que notar una sola particularidad más: las pala- 
bras en z cambian ésta en c (46) terminando el plural por tanto 
en ces; p.ej.: juez, jueces, una vez, dos veces, luz, luces. Esto, sin em- 
bargo, no debe considerarse una irregularidad, puesto que sólo 
se trata de una regla ortográfica general: si una palabra acaba en 
z, esta consonante, en el caso de que dicha palabra se prolongue, 
se transforma en c delante de e, 2. 


160. Una verdadera excepción, sin embargo, la constituyen los 
nombres de los días que acaban en -es, puesto que no tienen variación 
en plural; o sea lúnes, mártes, miércoles, juéves, viérnes. 


161. Algunas palabras carecen de singular, otras de plural; así 
p.ej., los nombres propios, los de artes, ciencias y profesiones, 
por regla general, sólo tienen singular; p.ej.: Asia, Alfonso, arqui- 
tectura, astronomía; así también infantería, caballería, cristianismo y 
similares. Sin embargo, los nombres propios de persona, para ex- 
presar alta estimación, pueden ponerse en plural con el artículo; 
p.ej.: los Fernandos, los Mendozas. Algunos nombres comunes sólo 
tienen plural; p.ej.: albricias, tenazas, tixeras, parillas, trébedes, mante- 
les, víveres, bofes, livianos, angarillas, exéquias. 


C. Los casos! 
[Forholdsformerne] 


162. La variación de caso que sufren los sustantivos en grie- 
go, latín y otras lenguas, se expresa en español mediante las pre- 


* Las pocas observaciones que hace Rask en este apartado sobre las preposiciones 
españolas no permiten vislumbrar el sistema prepositivo de nuestra lengua en su con- 
junto ni sus diferentes usos. Con todo, aunque ello no lo justifica, el autor sólo pre- 
tende mostrar someramente cómo se adaptan los casos del griego y latín al español. 
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posiciones que desde luego son invariables, o sea á, para el dati- 
vo, y de para el genitivo. Aquí habrá que notar que el acusativo es 
igual al nominativo cuando los complementos representan obje- 
tos O seres no personalizados, mientras que la preposición á pre- 
cede al complemento cuando representa persona. Si en estos ca- 
sos se desea destacar con mayor claridad el dativo o bien distin- 
guir este caso del acusativo, se podrá emplear la preposición para 
u otra preposición; así p.ej.: 


arrasa ecos | some romo persona] 
SA a E AL E 
COM IO 77 00 ETT 
[en Y apando] 


El instrumento se designa mediante con o, si se trata de un 
complemento de persona, mediante por (lat. per); el lugar, me- 
diante en y así las demás preposiciones sirven para establecer otro 
tipo de relaciones. Pero, como se entenderá, esto no tiene nada 
que ver con la declinación, y, por consiguiente, no se darán aquí 
más detalles. 


2. LOS ADJETIVOS 
[| Tillegsordene] 


A. EL ADJETIVO NO COMPARATIVO 
[ Uden Sammentigning] 


163. Esta clase de palabras se refiere al sustantivo y para poder 
concordar con el mismo es necesario que tengan género y núme- 
ro. Sin embargo, la variación de género y la formación del plural 
resultan sumamente sencillas concordando en tal sentido con el 
sustantivo. La terminación masculina es o y la femenina a; los ad- 
jetivos que no acaban en o / ason invariables en género. El plural 
de las palabras abiertas se forma añadiendo una sal singular, el de 
las cerradas añadiendo la sílaba es; o sea, en masculino os, en fe- 
menino as, en los demás casos los dos géneros terminan igual. 
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Como ejemplos se pondrán blanco, grave, baladí. 


Así también los que acaban en consonante; p.ej.: 


leal-es 


comun-es 


útiles 


ruin-es 


familiares militar-es 


cortes-es montes-es 
QÉÍTOZ, CES capaz ces 


164. Suelen citarse unos pocos en an y on que en femenino 


añaden a, sin que tengan o en masculino, así p.ej.: haragan-a, pl. 
-65, -OS. 


holgazan-a 


Así también los nombres nacionales en s, z; p.ej. holandesa y 
similares. Pero, en realidad, todos estos adjetivos son sustantivos y 
su forma femenina se ha derivado según vimos en los párrafos 71 
y 81; es decir, que sólo se usan como adjetivos en sentido impro- 
pio y así no se apartan de la regla. 


165. Los adjetivos que a veces sufren apócope son cuatro, o 
sea, bueno y malo, que suprimen la o cuando preceden a un sus- 
tantivo masculino que empieza por una consonante; p.ej. un 
buen libro, mal hombre, santo, que suprime la sílaba to ante los 
nombres de los santos; p.ej.: San Pedro, San Francisco, San Tjago". 


7 Sic. 
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Hay, sin embargo, cuatro excepciones, o sea Domingo, Tomas, 
Tomé y Toribio, ante los cuales no se pierde; p.ej.: Santo Domingo, 
Santo Tomas, etc. Grande pierde la sílaba de ante sustantivos que 
empiezan por consonante y cuando significa importante, de mén- 
to; p.ej.: un gran caballero, una gran mujer pero cuando significa 
grande de tamaño o si el sustantivo empieza por vocal, entonces 
grande no se apocopa; p.ej.: una grande casa, un grande almi- 
ranté, 


B. Los GRADOS DE COMPARACIÓN 
[Sammenligningsgraderne] 


166. El grado positivo de los adjetivos, que ya vimos, se usa 
sencillamente para atribuir a un objeto una cualidad sin compa- 
ración; sin embargo, cuando se establece una comparación entre 
objetos que tienen la misma cualidad, ésta podrá graduarse se- 
gún la intensidad. Estos grados pueden ser crecientes O decrecientes. 
Los grados crecientes son el comparativo y el superlativo, los cuales 
en griego y latín tienen sus propias terminaciones que antigúa- 
mente, a veces, se consideraban derivaciones; ahora, sin embar- 
go, suelen considerarse desinencias. En español, los diferentes 
grados no se expresan ni por derivación ni por la añadidura de 
una desinencia, sino por perífrasis, o sea, el comparativo se for- 
ma anteponiendo mas al adjetivo, y el superlativo anteponiendo a 
mas el artículo. Los grados decrecientes se expresan de igual ma- 
nera, O sea, el comparativo anteponiendo menos al adjetivo y el 
superlativo anteponiendo el artículo a menos. Se sobreentiende 
que género y número se rigen por el sustantivo al que se atribuye 
la cualidad; p.ej.: 


Grado positivo 


Comparativo 


* Al contrario de lo que sucede actualmente que sí se apocopan. 
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167. Un grado alto se expresa con muy que a veces equivale a 
nuestra alt for; p.ej.: muy sabio, muy sublime, muy raro; un grado bajo 
se expresa mediante poco. 


168. Un grado muy alto, sin comparación ninguna, se expresa 
mediante el sufijo -ísimo, -a, -os, as y sus adverbios correspondien- 
tes con isimamente, p.ej.: de erudito, eruditísimo; de útil, utilísimo; de 
dulce, dulcísemo. Los que terminan en ble lo mudan en bilísimo; 
p.ej.: amable, amabrlísimo;, bueno se transforma en bonísimo; fuerte en 
fortísimo; fiel en fidelisimo; célebre en celebérrimo, dulcisimamente. 


169. Unos pocos adjetivos tienen declinación de grado irre- 
gular en comparativo y superlativo. Son los siguientes: 


POSITIVO COMPARATIVO SUPERLATIVO 


Además de grado muy alto: bonísimo, malíssmo, grandísimo, pe- 
queñisimo. 


170. Otros carecen de un grado o más; así p.ej. los siguientes 
no tienen positivo: 


carecen del positivo y del superlativo: 


citernor 


ulterior 


carecen del positivo y del comparativo: 


? Demasiado”. 
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3. LOS PRONOMBRES 
[ Stedordene] 


A. LOs PERSONALES!” 
[De personlige] 


171. Las personas en el habla son tres: la que habla, aquella a 
quien se habla y la persona de quien se habla, o como se suelen 
llamar: la primera, la segunda y la tercera. A cada una de ellas co- 
rresponde un pronombre, a la tercera además un pronombre re- 
flexivo. En los cuatro casos se distingue el número, y a veces tam- 
bién el género, sobre todo en la tercera persona, la persona de 
quien se habla, puesto que está ausente y requiere un mayor gra- 
do de claridad. Además, esta persona tiene, como muchos pro- 
nombres, un género neutro en singular que se usa para designar 
algo indefinido. No se usa en sustitución de un sustantivo real ya 
que en español no hay sustantivos neutros. 


172. Además de la flexión de los sustantivos y de los adjetivos 
que ya conocemos que establece una diferencia entre el singular y 
el plural y entre los géneros masculino y femenino, los pronom- 
bres personales tienen caso en ambos números. Los casos, sin em- 
bargo, son de otra naturaleza que los latinos y su significado que- 
da muy claro explicándolo como sigue. Estos pronombres son, 
por una parte, absolutos y, por otra, conjuntivos. Cada una de estas 


'" Recuérdese que en el Prólogo de la gramática, Rask critica a Verneuil que no 
reconozca el uso de lo como acusativo singular del pronombre personal masculino 
de tercera persona y a la Academia (3% edición de 1781) que no aludiera a ese uso, 
ni diera una regla clara al respecto. En el mismo Prólogo, contrapone Rask el uso 
de lo como acusativo a le como dativo masculino pero, a pesar de su extenso co- 
mentario, en ningún momento se refirió a la alternancia de lo/le como acusativo, 
tal como veremos en este apartado de los pronombres personales. Entre éstos, por 
otra parte, Rask no cuenta a conmigo, contigo y consigo en la primera, segunda y ter- 
cera personas, como era usual en las gramáticas de la época. 
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dos clases, a su vez, se divide en dos: los absolutos se usan como 1) 
sujeto, igual al nominativo normal en otras lenguas. Aquí habrá 
que notar que, al igual que en latín, el pronombre sujeto se usa 
muy poco ante un verbo puesto que la determinación del sujeto 
queda confiada a la forma verbal; o como 2) término de las pre- 
posiciones (no de los verbos), lo cual muy acertadamente puede 
denominarse caso de régimen. Los conjuntivos se construyen con los 
verbos y expresan un objeto de la acción; como esta relación, a su 
vez, también puede ser doble: o sea 3) directo, o 4) indirecto, en 
estos casos equivalen exactamente a los acusativos y dativos de 
otras lenguas, por lo cual también aquí los denominamos así. 


173. Esta declinación es, en conjunto, como sigue: 


A As TA pesa] meao [mac] ten] 


elo [a] 
SAA 
DeTce. 
ños | e [e [e [fra] a 


CA ACA A 


Plur. 


Nom. nos VOS (no hay) ellos ellas 
NOSOÍYOS, AS | VOSOÍTOS, AS 

Caso nosotros, as | vosotros, as 157) ellos ellas 

De rég. 


Z 


174. Nos y vos son las verdaderas formas nominativas del plu- 
ral y se aplican a los dos géneros. Las formas compuestas nosotros, 
as; vosotros, as quizá, desde un principio, han sido formadas para 
excluir la segunda persona de la primera y la tercera de la segun- 
da, de modo que nosotros en realidad significaría nosotros (y no vo- 
sotros) y vosotros, vosotros (y no ellos). Me parece, sin embargo, que 
hoy en día la diferencia está en que las formas compuestas se 
usan con énfasis y como plural determinado, en tanto que las 
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simples, nos y vos, se emplean sin énfasis y con personas indivi- 
duales de alta dignidad, ante todo en actas públicas o mandatos 
de las autoridades; p.ej.: Nos los Inquisidores, Nos Don N.N. Obispo 
de N.N. madamos, Por quanto vos habeis cumplido. 


175. En vez de construirse la preposición con con las tres for- 
mas mi, ti, sí, se dice conmigo, contigo, consigo; migo, tigo y sigo no tie- 
nen significado independiente, sino que proceden de las formas 
latinas mecum, tecum, secum. 


176. Para dirigirse con cortesía y respeto a una persona no se 
usa ni vosotros ni ellos, sino una palabra particular usted, plural us- 
tedes, que se considera una desfiguración de vuestra merced, vues- 
tras mercedes que, por consiguiente, normalmente se escribe um., 
pl. vms. Como un sustantivo, merced ha llegado así a sustituir a ¿ú 
por lo que, evidentemente, la persona del verbo cambia de la se- 
gunda a la tercera; p.ej.: Señor! Está um. bueno? y al dirigirse a una 
mujer: Me han dicho que um. está buena. Como hemos visto, los ad- 
jetivos, sin embargo, se acomodan al género de la persona a la 
que se habla, y no al del sustantivo merced. 


177. Al hablar de personas que merecen mucho respeto, en 
singular se usa su merced, en plural sus mercedes, sin ninguna con- 
tracción; p.ej.: su merced está bueno, buena - sus mercedes están buenos, 
buenas. 


178. El neutro de la tercera persona se usa, como ya dijimos 
(171), sólo hablando de algo en general; p.ej. en nominativo: Ello 
parece difícil; en el caso de régimen: piensa bien en ello; en acusati- 
vo: harélo, donde el hablante se refiere a todo el asunto del que se 
ha hablado, y no a un solo objeto. En cuanto el que habla se re- 
fiere a una cosa determinada, se emplea el género del nombre 
de dicha cosa; p.ej. cuando se habla de el reyno de Francia, habrá 
que decir: Ah! Por Dios, no me hable um. de él; en cambio, cuando se 
habla de la república de Francia, habrá que decir: de ella, puesto 
que reyno es masculino y república femenino. 


179. En la tercera persona, masculino del acusativo, parece 
haber libre elección entre las formas lo y le; sin embargo, le quizá 
se usa más, ante todo al hablar de una persona del sexo masculi- 
no; p.ej.: le conozco, le veo, en cambio, lose usa más al hablar de un 
objeto cuyo nombre es masculino; así p.ej.: tómalo (el libro). 
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180. Como se ve, las dos primeras personas y el pronombre 
reflexivo de la tercera no se diferencian en el acusativo ni el da- 
tivo, ni en singular ni en plural; p.ej.: se movió la tierra; te digo; 
tampoco se distinguen el acusativo y el dativo con un comple- 
mento de persona ya que en ambos casos le precede una á. Po- 
niendo esta preposición ante el caso de régimen, podrá formar- 
se otro acusativo y otro dativo, á mí, d nosotros, as; d ti, á vosotros, 
as, etc.; p.ej.: Muchacha, á ti digo, levanta te. Para mayor énfasis, 
normalmente se emplean los dos juntos; p.ej. en acusativo: yo á ti 
no te quiero; le estiman á él, en dativo: me han escrito á mí, al que creee 
todo le es posible, Si fuese así no le quitaría Pedro Schaefer á sus suegro 
esta gloria. Lo mismo se aplica cuando el hablante se dirige con 
cortesía a alguien, con um.; p.ej. en acusativo: Ya lo han dicho, se- 
ñora, jamas la wsitarán á um; dativo: Que le parece á um. del reyno de 
Francia? 


181. Los pronombres conjuntivos se unen enclíticamente 
al verbo, en imperativo, infinitivo y gerundio; p.ej.: dalo, pagad- 
le luego, no quiero darlo, dandolo. En los demás casos, por regla 
general, preceden al verbo como palabras independientes; 
p.ej.: les dí buenos consejos, la respeto, pero a menudo también se 
unen enclíticamente al verbo; p.ej.: quiérole dar o quiero darte O 
te quiero dar, dígolo; sucédeme muchas veces, Marc. 1, 36. Sigurólo Si- 
mon, y los que estaban con él; y hallándolo dicenle: todos te buscan. 
En la primera persona de plural en mos desaparece la s final 
ante estos pronombres enclíticos; p.ej.: divertímonos (no divertí- 
mosnos). El infinitivo a veces muda la ren / ante los pronom- 
bres enclíticos que empiezan por l p.ej.: velle por verle, pagalle 
por pagarle. 


182. Cuando la oración, además de las formas de tercera per- 
sona del dativo le, le, les, también contiene las formas del acusati- 
vO lo, lo (le), la, los-las (les), que pertenecen a una cuarta persona, 
por decirlo de alguna manera, el dativo que es la verdadera terce- 
ra persona, siempre es sustituido por se, tanto en singular como 
en plural; p.ej. se lo daré (no le lo o les lo). Lo mismo se aplica 
cuando la tercera persona, mediante el uso de um., ha llegado a 
sustituir a la segunda; p.ej.: se lo prometo a um. 


183. Cuando dos de las formas conjuntivas van juntas, mu- 
chas veces se escriben en una palabra si así lo justifica la pronun- 
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ciación; p.ej.: melo, selo, escribirtelas, pero: como nos las enseñaron 
(las cosas). 


184. El pronombre reflexivo, sí, se, en realidad sólo se aplica 
a la tercera persona y, por cortesía, ha sido llevado a la segunda; 
para expresar o reforzar el concepto reflexivo en los demás casos, 
se emplea la palabra mismo, a, os, as que, como el adjetivo, se aco- 
moda al género de la persona; p.ej.: El hombre que solo se ama á sí 
mismo, no es propio para la sociedad. Ella habla siempre de sí misma. Es- 
ta palabra también se construye con el nominativo, p.ej.: ellos mis- 
mos tenian muy imperfectas luces á cerca de la natura y con el artículo: 
lo mismo, el mismo, la misma, etc. 


B. Los POSESIVOS 
[Ejestedordene] 


185. De éstos también hay dos clases, los absolutos y los conjun- 
tivos. Los dos son una especie de adjetivos!!; los primeros se usan 
sin sustantivo, los últimos con un sustantivo, aquéllos muchas ve- 
ces se construyen con el artículo, éstos jamás. 


Los absolutos son: 


ION EEES II O FE 

MIO ECC IEC ETE E 
COITO E EE 
Tes mero | vara 

ca E 


3 pers. 


a) 


suyo 


'! La distinción entre absolutos y conjuntivos que hace Rask en los posesivos, 
igual que en los personales, no la hacía, por ejemplo, la Academia [Sarmiento 
1984: 163-165]. Por otra parte, Rask considera que ambos tipos de posesivos «son 
una especie de adjetivos» sin afirmar que lo sean como se hacía en la época en que 
escribió su obra. Así, en la misma gramática académica de 1771, se nos dice: «Algu- 
nos gramáticos los llaman, no sin razon, adjetivos pronominales, porque tienen la 
forma y significación de los adjetivos» [Sarmiento 1984: 163]. Esta consideración 
de Rask, por otra parte, parece confirmar que, en efecto, los pronombres no son 
considerados la misma clase de palabras o parte de la oración que el adjetivo. 
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Los conjuntivos son: 


nNUEesSiras 


vuestras 


186. Se ve que suyo (absoluto) y su (conjuntivo) son las for- 
mas de la tercera persona, tanto de singular como de plural. Es- 
tas formas al mismo tiempo son reflexivas correspondiendo así, 
tanto a ejus, eorum, earum como a suum, us, a del latín; p.ej.: Marc. 
6,1. Y vino a su tierra y seguiéronlo sus discípulos. Para expresar con 
mayor claridad si se trata de su o sus, en el último caso se reem- 
plaza por la preposición de ante un pronombre personal en caso 
terminal; p.ej.: y viendo Jesus la fé de ellos. A veces, por razones de 
énfasis, se hace uso de los dos elementos; p.ej.: Ví que no tenia su 
firma del autor. 


187. Como la segunda persona, al dirigirse el que habla a al- 
guien con respeto y cortesía, ha sido reemplazada por la tercera 
mediante la adopción de um., ums., es lógico que la segunda per- 
sona del pronombre posesivo se reemplace por la tercera perso- 
na del mismo, o sea suyo o su; p.ej.: He recibido su carta. Con más 
cortesía y claridad se emplean las expresiones de usted en singular 
y de ustedes en plural; p.ej.: El hijo de vm., dirigiéndose el que ha- 
bla a uno de los padres; el hajo de vms., dirigiéndose el que habla a 
los dos. Muchas veces se hace uso de las dos construcciones jun- 
tas; p.ej.: Ha recibido sus cartas de um. 


188. Hablando de personas que merecen gran respeto, se 
prefiere la expresión de su merced, plural de sus mercedes al pronom- 
bre posesivo; p.ej.: He visto al Señor Corregidor, y espero merecer la pro- 
tección de su merced. 


189. Las ya mencionadas formas suyo/su del pronombre po- 
sesivo reflexivo en realidad sólo se aplican a la tercera persona. 
Han pasado, sin embargo, a aplicarse también a la segunda per- 
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sona de cortesía. Más clara resulta la expresión de sí mismo, a, os, 
as que se acomoda al género de la persona. Propio, a, 0s, as'?, por 
lo demás, puede considerarse el pronombre posesivo reflexivo 
común a todas las personas. Se construye con su acomodándose 
al género de la cosa poseída; p.ej.: Adoraban obras de sus propias 
manos. 


C. Los DEMOSTRATIVOS 
[ Bestemmende] 


190. El artículo'* no se declina sino en conexión con una pre- 
posición antepuesta; pero en algunos casos, como se verá a conti- 
nuación, se contrae y forma una sola palabra con la preposición 
que le precede: 


Estas contracciones sólo se realizan en los dos casos citados, y 
no con otra preposición; p.ej.: con el, en la, etc.; tampoco hay eli- 
sión si empieza por vocal el sustantivo al que acompaña; p.ej.: lo 


!* Hay que entender que esta caracterización del adjetivo propio, pia se hace só- 
lo desde el punto de vista de la significación y que ello no implica su consideración 
morfológica como pronombre posesivo reflexivo puesto que Rask no lo incluye co- 
mo tal en el cuadro de ese tipo de pronombres. 

1% Parece evidente que el artículo, a diferencia de la tradición clásica, no es con- 
cebido como una clase de palabras o parte de la oración. Parece deducirse, asimis- 
mo, que tampoco es considerado un nombre, tal como se caracterizaba en las gra- 
máticas de corte racionalista. Rask trata el artículo en el capítulo 3 de los pronom- 
bres y, más concretamente, en el apartado de los demostrativos. Podemos concluir, 
por tanto, que para él, el artículo «definido» es un demostrativo. También Andrés 
Bello, por ejemplo, lo consideraría un demostrativo. 
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útile, la antiguedad, la execucion, la imprenta, la otra vida y así tam- 
bién: el amor, el estrago, el inventor, el uso, el hombre. La única excep- 
ción la constituyen los nombres femeninos que empiezan por a 
acentuada. En estos casos la forma masculina el sustituye a la para 
acortar la distancia entre la a final del artículo y la a acentuada 
por la que empieza el sustantivo; por lo demás, esto no influye en 
el género de la palabra; p.ej.: el agua fria, el ala derecha, el ama, el 
ave, el águila, al alba, el alma. 


191. El artículo neutro lo se aplica solamente a adjetivos que 
se emplean como sustantivos, expresando algo general y aislado 
que no se puede relacionar con una cosa concreta; p.ej.: lo bueno, 
lo malo, pero el malo será castigado; no quiero perder lo mio, lo tuyo, pe- 
ro el azul de este paño es muy subido, ignorar el porque, el leer me gusta y 
así todos los infinitivos, puesto que una acción siempre se consi- 
dera una cosa determinada. 


192. Hay otros tres que, por sus terminaciones, también dis- 
tinguen el masculino del neutro, o sea: 


esto, este, esta, plur. estos estas 


eso, ese, esa, plur. esos, esas 


aquello, aquel, aquella, plur. aquellos, aquellas 


En cierta manera, estos tres guardan relación con las tres per- 
sonas del habla; de modo que con esto se designa una cosa próxi- 
ma al que habla, con eso una cosa próxima a la persona a quien 
se habla y con aquello una cosa próxima a la persona de quien se 
habla. Por consiguiente, en las cartas eso se emplea para designar 
el lugar, la ciudad, etc., donde se encuentra la persona a quien se 
escribe. Asimismo, al dirigirse a una persona, eso a menudo se 
emplea en contraste con aquello cuando el objeto no le pertenece 
de una manera directa a la persona que habla, sino que le perte- 
nece también a la persona a quien se habla, p.ej.: El cuerpo perece, 
el alma es inmortal; sin embargo nos descuidamos de esa para sacrificarlo 
todo á aquel. 


193. En realidad aquello sirve para reforzar la tercera persona 
del pronombre personal ello y así la definición que se le acaba de 
dar resulta bien exacta. Esto puede reforzarse de la misma mane- 
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ra con aquesto, aqueste, aquesta, p.ej. Don Quixote 1,4. Y así tam- 
bién, antiguamente, eso con aqueso, e, a. 

194. Esto y eso, a menudo, forman palabras compuestas con 


otro; p.ej.: 


estotro, a, plur. estotros, as 


esotro, a, esotros, as 


según parece, para hacer una distinción entre la persona / las 
personas en cuestión y otras con las que podrían confundirse. Es- 
tas palabras compuestas no distinguen entre el masculino y el 
neutro; p.ej.: estotro hombre, estotra mujer, esotro hombre, etc., puesto 
que otro sólo tiene las dos terminaciones habituales del adjetivo, 
o, a. Aquello no puede formar palabras compuestas con otro, ya 
que sólo puede preceder a dicha palabra. Distingue los tres géne- 
ros en singular: 


Sing. aquello otro, aquel otro, aquella otra, 


Plur. aquellos otros, aquellas otras 


195. Tal, plural tales, también tiene el significado de cierto. 
Tanto, a, os, as, tiene número y género como un adjetivo regular. 
Otro tanto, otra tanta equivale a nuestro En Gang sá meget. 


D. LOS RELATIVOS E INTERROGATIVOS 
[De henvisende og sporgende] 


En español, como en danés, éstos son casi los mismos y sólo 
se les distingue por el acento ortográfico (38) y el contexto. 


196. Que se refiere tanto a cosas como a personas y no varía 
su forma para expresar plural; p.ej.: ¿Qué libro lees?, ¿Qué frutas 
comprará vm.? A menudo le precede el artículo: 


Sing. loque, el que, la que, 


Plur. los que, las que. 


Con el artículo antepuesto es relativo, sin más. 
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197. Quien sólo se refiere a personas de ambos sexos, en plu- 
ral se utiliza quienes, aunque tampoco se considera un error usar 
quien reproduciendo una palabra en plural; p.ej.: quellos siete la- 
bios, a quien tanto veneró la Grecia. No se construye con el artículo. 


198. Cuyo, a, os, as es un pronombre posesivo relativo e interro- 
gativo que, como tuyo O suyo, participa de los accidentes de género 
y número de la cosa poseída. Corresponde a nuestra hvis, p.ej.: El 
señor B., cuya generosidad um. admira tanto; Londres, cuyas calles son tan 
anchas, ¿Cuyo es este labro?, ¿Cuya es esta casa?, ¿Cuyas son estas plumas ? 


199. Qual, plural quales, es invariable en género y la mayoría 
de las veces es interrogativo; p.ej.: ¿Quál escoges?, ¿Quál es su pare- 
cer de vm.?, ¿Quál culpa mia es digna deste mal? A menudo le prece- 
.de el artículo, y en estos casos sólo es relativo; p.ej.: lo qual deseo, el 
qual, la qual viene. Quanto, a, os, as, es tanto relativo como interro- 
gativo y como el adjetivo regular tiene género y número. 


E. Los INDEFINIDOS 
[De ubestemte] 


200. El artículo indefinido, uno, a, os, as'*, en español como en 
islandés tiene forma plural. Esta se suprime en danés o bien se tra- 
duce con nogle'? u otra palabra parecida. Delante de sustantivos y 
adjetivos masculinos pierde la o final, lo cual también se aplica a las 
palabras compuestas de las cuales constituye la última parte (véase 
165); p.ej.: un libro, un hombre, un buen libro, un hábil hombre, una in- 
vención, Nápoles y Corfú son unos pares muy favorecidos de la Natura, 
Comeré unas ciruelas. Esta palabra también puede ir sola y en tal ca- 
so la traducción al danés será nogel, nogen: ni uno, a; niNZUNO, 4. 


201. Algo (lat. aliquod) puede considerarse el neutro de al- 
guien (lat. aliguem, aliquis), los dos son pronombres absolutos, el 


11 En el Capítulo v «Del artículo» de la gramática académica de 177] no se ha- 
cía la distinción semántico-designativa «definido vs indefinido» que vemos en Rask 
y que, por otra parte, ha sido bastante común en la tradición gramatical. Además, 
a diferencia de Rask que incluye uno, a como pronombre indefinido en el citado 
capítulo, la Academia sólo trata el que Rask distingue como «definido» puesto que 
uno, una aparece en el Capítulo 11 como nombre adjetivo. 

15 «Algunos, algunas». 
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último representa indistintamente a personas. Compuesto con 
uno: alguno, a, os, as representa tanto a cosas como a personas y 
es tanto absoluto como conjuntivo. 


202. Otro, a, os, as procede del latín, alterum, pero también ha 
llegado a tener el significado de aliud. A menudo figura com- 
puesto con otro pronombre; hemos mencionado ya: nosotros, as; 
vosotros, as; estotro, a: esotro, a. Muchas veces también se construye 
con uno; así, p.ej.: 


un otro, una otra, 


unos otros, unas otras, 


uno y otro, una y otra, 


ni uno ni otro, ni una ni otra 


Un pronombre posesivo particular, igual a otro, con el signifi- 
cado de altud, es ageno, a, os, as (lat. alenum); p.ej.: porque nadie 
puede disponer de lo ageno. 


203. Los demás expresan un número indefinido: ambos, as; en- 
trambos, as; medio, a; solo, a; poco, a, os, as; harto, a (lat. fartum); mu- 
cho, a, os, as; mas, los, las mas, lo, los, las demas; todo, a, os, as; cada, es 
invariable y acompaña al sustantivo; cada uno, a en cambio es abso- 
luto. Nada y nadie también son invariables y absolutos, el primero 
representa a cosas y el segundo a personas; quienquiera, qualquiera y 
en plural qualesquiera; fulano, a; zutano, a; postrero, a, se apocopa de- 
lante de un sustantivo masculino; así, p.ej.: en el postrer Liempo. 


F. Los NUMERALES 
[ Talordene] 


204. Los numerales se dividen en dos clases: los cardinales y 
los ordinales. La mejor manera para recordarlos será mediante 
una confrontación: 


LOS CARDINALES 


LOS ORDINALES 


segundo, a 
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bres tercero, a — tercio, a 
quatro quarto, a 
seis 


séptimo, a — seteno, a 


octavo, a 


nono, a — NOVENO, A 


décimo, a — deceno, a 


undécimo, a — onceno, a 


duodécimo, a — doceno, a 


décimo tercio, a — treceno, a 


trece 


catorce 
quince: décimo quinto, a— quinceno, a 


quarenta quadragésimo, a — quarenteno, a 


décimo quarto, a — catorceno, a 


cincuenta quinquagésimo, a — cincuenteno, a 


septuagésimo, a — selenteno, a 
octogésimo, a — ochenteno, a 
nonagésimo, a — noventeno, a 
docentésimo, a — docenteno, a 


quatrocientos, as 


trecentésimo, a — trecenteno, a 


quadragentésimo, a — quatrocenteno, a 


quinientos, as 


seiscientos, as 


quingentésimo, a 


sexcentésimo, a 
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septengentésimo, a 


setecientos, as 


, 
octogentésimo, a 
nonagentésimo, a 


ochocientos, as 


novecientos, as 
LAA 


: milésimo, a 


millonésimo, a 


205. De los cardinales sólo uno y los ocho que se componen 
con ciento tienen terminación distinta para el masculino y para el 
femenino; los demás son invariables. Todos los ordinales tienen 
género y los que consisten en dos o más declinan ambos o todos 
de la misma manera; p.ej.: el décimo nono dia; la décima nona noche. 


millon 


206. Uno, primero y tercero, cuando preceden a un sustantivo, 
sufren apócope perdiendo la o final; ciento pierde la sílaba to; p.ej.: 
un hombre, el primer hombre, el tercer día, cien hombres, cien mugeres, ter- 
cero, sin embargo, también se puede usar sin apocopar; p.ej. el ter- 
cero dia. En cambio: uno ó dos hombres, ciento y nueve hombres, puesto 
que en estos casos no preceden inmediatamente al sustantivo. 


207. Las dos clases de numerales anteponen el número ma- 
yor al menor intercalando la conjunción y. En lo que a los ordi- 
nales se refiere primero y tercero se sustituyen por las formas anti- 
guas primo y tercio en cuanto siguen a otro número mayor; p.ej.: 
nonagésimo primo. Con los nombres de soberanos se usan ambas 
formas; se prefieren, sin embargo, las antiguas: Alfonso tercero, 
Henrico tercio, Fernando séptimo; pero, en estos casos, jamás se usan 
los cardinales como en francés; por tanto, Henri quatre se traduce 
por Henrique quarto, etc. Sin embargo, a partir de once se pueden 
usar los cardinales si les precede un nombre común; p.ej.: capítu- 
lo once, veinte, etc., en vez de capítulo undécimo, vigésimo, etc. 


208. Además de las ya mencionadas formas dobles de los or- 
dinales, existen otras de formación menos regular: 


veintidoseno, a sesentésimo, a 


veintiquarieno, a setentésimo, a 


ochentésimo, a 


noventésimo, a 


trecésimo, a 


cinquentésimo, a 


MORFOLOGÍA 157 


209. Además, muchas otras palabras relacionadas con los nu- 
merales se derivan de estos pronombres numéricos, sobre todo 
de los primeros y más frecuentes: con plo, a se forman numerales 
multiplicativos, así, p.ej.: duplo, a; triplo, quadruplo, quíntuplo, séxtu- 
plo, séptuplo, décuplo, céntuplo. También se puede decir: doblado, 
tresdoblado, o triplice, quadruple, quadriple. 


210. -ano, a sirve para formar numerales de edad; así p.ej.: qua- 
dragenario, cincuentenario, octogenario. 


211. Los sustantivos que representan un número (numerales 
colectivos) se forman empleando como sustantivo el femenino de 
los ordinales, ante todo los que acaban en eno; p.ej.: una octava, 
decena, docena, centena, millar. 


212. Los ordinales, a veces, también se emplean en femenino 
sobreentendiendo parte, para expresar una parte determinada de 
un todo (numerales partitiv0s); p.ej.: una quarta, quizá sea más fre- 
cuente el uso de la forma masculino con el mismo significado; 
p.ej.: un tercio, un quarto, un quinto. 


213. Una larga serie de derivados individuales que pertene- 
cen a distintas clases de palabras, se forman mediante las ya men- 
cionadas terminaciones habituales; p.ej.: doblo, duplico, tresdoblo, 
triplico, tríplica, inplicacion, tnplicidad, etc. 


4. LOS VERBOS 
[| Gjerninsordene] 


A. LA CONJUGACIÓN!* 
[ Bojningsordningen] 


214. El sistema verbal resulta mucho más sencillo en español 
y portugués que en latín y las demás lenguas antiguas. Además, es 
mucho más filosófico y regular que en francés y la mayoría de las 
lenguas modernas. Sucede que los verbos españoles y portugue- 
ses sólo expresan la voz activa mediante la conjugación, mientras 
que la pasiva se forma mediante verbos auxiliares como en ale- 
mán. La voz activa tiene tres modos: indicativo, subjuntivo e im- 


15 En el Estudio Preliminar hablé ampliamente de este capítulo de la gramática 
que, como ya dije, es el que ha despertado mayor interés, 
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perativo, más tres derivados verbales o sea, infinitivo, gerundio y 
el participio de pretérito. Es cierto que también existe un partici- 
pio de presente que termina en -nte, esta forma, sin embargo, ca- 
si ha pasado a ser un adjetivo o un sustantivo independiente y, co- 
mo en algunos casos se conserva en su antigua forma latina, aun- 
que la palabra de la cual deriva haya cambiado en la Edad Media, 
p.ej. obediente, obedecer, realmente parece apartarse de los verbos. 
Como consecuencia de esto, en la presente gramática no se in- 
cluirá en la conjugación de los mismos (129). 


215. El número de los tiempos no es el mismo en los diferen- 
tes modos: el indicativo tiene seis, O sea, tres tiempos principales y 
tres derivados; el subjuntivo sólo tiene tres y cada uno equivale a 
dos del indicativo, igual que en griego; el imperativo tiene uno so- 
lo. Los seis tiempos del indicativo se diferencian entre sí de mane- 
ra clara como se verá a continuación. Los tiempos principales son 
el presente, el futuro y el pretérito!”; el primero equivale a nuestro 
Nutid, el segundo tiene un contenido imperativo igual a nuestra 
perífrasis con «skal»'"; el tercero es la forma temporal narrativa 
que no existe en danés y que sustituimos por el «Datid»!*. Los tiem- 
pos derivados son el co-pretérito, el pos-pretérito y el pretérito pasado": el 
primero, como el Datid danés, expresa que algo tuvo lugar mien- 
tras pasaba otra cosa; el segundo se usa a menudo para expresar lo 
que sucedería si no faltara cierta condición necesaria; equivale a la 
perífrasis danesa con «skulde»*!; el tercero expresa lo que había su- 
cedido ya y de vez en cuando también lo que habría pasado, mien- 
tras pasaba otra cosa, si no hubiera faltado cierta condición necesa- 
ria. De los tres tiempos del subjuntivo, el primero equivale al pre- 
sente y al co-pretérito, el segundo al futuro y al pos-pretérito y el 
tercero al pretérito y al pretérito pasado. El imperativo, al parecer, 
realmente debía ser un futuro, puesto que lo que se manda siem- 


'7 En el original figura, junto a cada denominación temporal danesa, la corres- 
pondencia española con que suelen nombrarse las distintas formas temporales, así, 
tenemos: «Nutiden (presente), Efternutiden eller Fremtiden (futuro imperfecto) og 
Fortiden (pretérito perfecto)»; cfr. p. 91 del original danés. 

"Debe 

'2 Recuérdese que he traducido «datid» por «co-pretérito». 

" En el original: «Datiden (pretérito imperfecto), Efterdatiden eller blot Eftertiden (2. 
Condicional), Tilforntiden (1. Condicional)», respectivamente. Cfr. p. 91 del original. 

2 Debía” o “debería”. 
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pre se realizará en un futuro; sin embargo, en español y portugués, 
como en otras lenguas, tiene la forma del presente, sin duda por- 
que la finalidad de todo mandato es que se cumpla enseguida. 


216. Los dos primeros modos tienen en cada forma temporal 
tanto singular como plural, y en cada uno de estos números tres 
personas; el imperativo, sin embargo, sólo tiene la segunda per- 
sona del singular y del plural ya que es imposible mandar sin te- 
ner a quien hablar. Las demás personas del imperativo, que por 
eso expresan deseo más que mandato, se toman del presente de 
subjuntivo al cual en estos casos se une enclíticamente el pro- 
nombre personal. 


217. El infinitivo y el gerundio son invariables, menos cuando 
el primero funciona como sustantivo. El participio de pretérito, 
en cambio, tiene género y número (o, a, os, as) como los adjetivos. 


218. Para que resulte más claro este sistema de conjugación, 
aquí sigue una exposición de hablo, en la primera persona o for- 
ma de todas sus tiempos. 


30 E AC CN 
5 A (Habra 


B. LAS CONJUGACIONES 
[Bojningsmáderne] 


219. Los verbos españoles también son más sencillos que los 
del latín, los del islandés y los de las demás lenguas antiguas. To- 
dos son abiertos terminando su raíz en una de las tres vocales a, 
e, 1. Según la vocal en que terminan, los verbos se dividen en tres 
clases principales, o si se quiere conjugaciones, que en la primera 
persona del presente terminan en o por ao, eo, io y en infinitivo 


160 GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


en -ax, -éx, -1r, equivalentes a are, ere, wre del latín. Los verbos cerra- 
dos que en latín terminan en -ere, han desaparecido, distribuyén- 
dose las palabras pertenecientes a los mismos entre la segunda y 
la tercera conjugación. Cada una de estas tres conjugaciones, sin 
embargo, tiene una clase secundaria que, sin diverger en lo que 
respecta a la terminación, cambia la vocal de la penúltima sílaba 
cuando ésta es tónica, de een 2e, y de 0Ó u en ue. Además, en este 
último caso de la clase que cambia la vocal, hay un subjuntivo 
donde e se sustituye por ¿, y o por u; y, por último, en el caso de 
las dos últimas, hay otra subclase de palabras que terminan en 
zc0, que tampoco difieren en cuanto a la terminación, sino que se 
limitan a suprimir z cuando, según la conjugación, e, 1 sigue a €; 
seguramente porque la c aquí se pronuncia como la z, pero la z 
doble no existe, es decir, más bien se trata de una consecuencia 
ortográfica que de una irregularidad real de la conjugación. 


220. Las formas más importantes de todas estas clases son co- 
mo sigue: 


ñ 


221. Sería absurdo considerar irregulares algunas de estas 
clases, normalmente numerosas, ya que ninguna se separa en lo 
más mínimo de la regla y sus particularidades son consecuencia 
de determinadas razones lingúísticas obvias, no siendo en ningún 
caso arbitrarias; si consideramos regulares los verbos pertene- 
cientes a estas clases, los irregulares son muy pocos, o sea, no más 
de 25 en total, incluyendo los verbos auxiliares y los de una sola 
sílaba; y tampoco éstos se diferencian tanto en cuanto a la conju- 
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gación como en cuanto a la formación de los tiempos; es decir, 
cuando se tiene la primera persona de un tiempo determinado 
las demás, por regla general, se desprenden de la misma. Ade- 
más, concuerdan mucho entre sí y una vez distribuidos según sus 
clases, esas diferencias resultan completamente insignificantes. 
Lo más fácil para determinar la clase a la que pertenecen es ba- 
sarse en el infinitivo ya que la vocal distintiva aparece aquí inás 
clara; por lo demás, lo más correcto parece ser citar los verbos en 
la primera persona del presente de indicativo, como en las len- 
guas antiguas, ya que es el indicativo de esta clase de palabras el 
que deja ver con mayor claridad la naturaleza particular de la 
misma. En cambio, el infinitivo realmente es una forma derivati- 
va que está pasando a otra clase de palabras. 


222. Los tiempos se diferencian entre sí casi exclusivamente 
por su letra distintiva; es decir que esto es lo que hay que tener 
presente para su formación. El presente, obviamente, no tiene otra 
letra distintiva que la del verbo, y siempre se trata de una vocal. 
Donde más claro se ve es en la primera persona del plural; p.ej.: 
hablamos, bebemos, punmimos. El co-pretérito debe considerarse un 
presente ya pasado; siempre deriva del presente y por consiguiente 
tampoco tienen otra letra distintiva que la de dicha forma tempo- 
ral; sin embargo, para hacer puente entre la vocal que constituye la 
letra distintiva del verbo o del presente y la terminación, que es 
una a, en la primera conjugación se intercala una b; p.ej.: ha-bla-ba;, 
en la segunda conjugación la letra distintiva ese transforma en 2, lo 
cual también sirve para hacer puente, ya que la 2 incluye el sonido 
de una jod danesa; p.ej.: bebía (leer: be-bija), en la tercera conjuga- 
ción se añade simplemente una a, ya que la raíz en sí termina en 2 
que se pronuncia ¿j; p.ej.: punia (leer: pu-n2ja). En subjuntivo e im- 
perativo, el presente tampoco tiene ninguna letra distintiva espe- 
cial; la conjugación aquí consiste en mudar la del verbo en otra. 


223. El futuro tiene la letra distintiva r y algunas otras particula- 
ridades en la terminación; p.ej.: habla-ré, bebe-ré, puni-ré. El pos-pre- 
térito es una especie de futuro ya pasado y se relaciona con el futu- 
ro como el co-pretérito con el presente; por eso, tiene la misma le- 
tra distintiva r seguida por la terminación za; p.ej.: habla-na, beberia, 
puninia. Estas dos formas temporales, sin duda, proceden de la an- 
tigua forma latina ¿mperfectum conjunctivi, ya que tienen la misma 
vocal en la sílaba principal y la misma letra distintiva 7. En el sub- 
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juntivo el futuro tiene la misma letra distintiva seguida por la ter- 
minación e. Los verbos irregulares, sin embargo, a menudo tienen 
otra vocal en la sílaba principal, la cual es igual a la del pretérito de 
indicativo y por ello es evidente que se ha formado por una con- 
tracción de las formas latinas perf. conjunct. y futurum exactum. 


224. El pretérito no tiene ninguna letra distintiva ya que la sila- 
ba latina vu: ha desaparecido por una contracción. La primera per- 
sona, por una contracción de ái, éi e í respectivamente, termina 
en é ¿e í, tal como se ve en el italiano donde no ha habido con- 
tracción. La tercera persona, de ao, eo, 20, ha llegado a terminar en 
ó, 16, 16. Sólo la segunda persona, tanto en singular como en plural, 
tiene una s que a lo mejor podría ser la letra distintiva aunque no 
la tienen todas las personas. En la primera persona de plural esta s 
sin duda se ha suprimido por razones de eufonía ya que la termi- 
nación acaba en s. En la tercera persona, que termina en -ron, latín 
-runt, se ha transformado en una 7, lo cual es normal entre dos vo- 
cales como en lat. mus, muris (por musis); mas, maris. Así, por ej.; 


amámos lat. amávi-mus por amávismus 
amásteis — amávi-s-tis 
amáron — amávér-unt por amávésunt 


El pretérito pasado tiene por letra distintiva una r delante de la 
terminación a; sin embargo, esta r no tiene el mismo origen que la 
del futuro y el pos-pretérito sino que es la contracción de la sílaba 
latina ver, la cual seguramente, según acabamos de indicar, sustituye 
a ves, así p.ej. amára, lat. amá-ver-am por amáves-am. El pretérito de 
subjuntivo tiene como letra distintiva la s ante la terminación e. Di- 
cha s corresponde a la s doble de la forma latina, plusquamperfectum 
conjunctiv, que, seguramente porque se reforzó, se ha conservado 
inalterada en todas las personas de esta forma temporal, confir- 
mando así la suposición de que la s (en conexión con la sílaba vz, 
ve) originalmente fue destinada a ser la letra distintiva de estos tres 
tiempos del pasado. Su transformación en ren el pretérito pasado, 
por lo demás, podría haber llevado a una confusión de esta forma 
temporal con el pos-pretérito que tenía la misma letra distintiva. 


225. Las terminaciones de las personas proceden de las lati- 
nas, suprimiendo casi exclusivamente la t y la m finales y mudan- 
do u en o. En realidad, existen dos tipos, uno destinado exclusiva- 
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mente al pretérito y el otro al presente y la mayoría de las demás 
formas temporales. Los dos quedan como sigue: 


"AA EN PRESENTE, ETC. EN PRETÉRITO (224) 


226. El uso de estas letras distintivas y terminaciones de los 
tiempos en las diferentes clases de verbos es sumamente regular y 
fácil. De los seis tiempos del indicativo cuatro, o sea, el co-pretéri- 
to, el pos-pretérito, el pretérito pasado y el futuro, son exacta- 
mente iguales en todas las clases. Todas sus terminaciones se ven 
de la siguiente forma: 


Los tiempos derivados (los tres primeros) tienen, como se ve, 
la misma terminación y sólo se distinguen por la letra distintiva 
que les precede. 

En las siete clases de la segunda y tercera conjugación el pre- 
térito es exactamente el mismo, de modo que sólo tiene las dos 
variaciones siguientes: 
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EN LA PRIMERA CONJ. EN LA SEG. Y TER. CONJ. 


Sing. -é, -aste, -Ó 4, 1ste, 16 


Plur. -ámos, -ásteis, -áron -Ímos, -Ísteis, -iéron 


227. De los tres tiempos del subjuntivo dos, o sea, el futuro y 
el pretérito, se conjugan igual en las tres conjugaciones. Sus ter- 
minaciones son las siguientes: 


FUTURO DE SUBJUNTIVO PRET. DE SUBJUNTIVO 


SINg. -Te, -Yes, -re -Se, -SeS, -Se 


Plur. -remos, -reis, -ren -Semos, -Seis, -Ssen 


Además, el presente del subjuntivo en la primera conjuga- 
ción tiene, en vez de la a distintiva de la palabra, exactamente 
las mismas terminaciones que éstos últimos, sólo que no tiene 
antepuesta ni una r ni una s; en la segunda y tercera conjuga- 
ción tiene las mismas terminaciones que el co-pretérito de in- 
dicativo, sólo que aquí sustituyen a la vocal final e, ¿ de la pala- 
bra. 


228. Como ya se ha dicho, las únicas formas específicas del 
imperativo son las segundas personas del presente, de singular y 
de plural. En singular, la primera y segunda conjugación, sin 
embargo, debía acabar en 2, pero la muda en e. En plural la se- 
gunda persona del imperativo acaba en d en las tres conjugacio- 
nes; lleva antepuesta y acentuada la letra distintiva de la palabra, 
es decir, ad en la primera, ed en la segunda e ¿d en la tercera con- 
jugación. 


229. También habrá que especificar la acentuación de las 
formas temporales del verbo.Todas, menos el presente, siempre 
tienen acentuada la misma sílaba, contando desde el principio 
de la palabra, que la primera persona del mismo tiempo; p.ej. 
el co-pretérito estimaba tiene acentuada la última sílaba de la raíz 
O la tercera contando desde el principio, así sucede también en 
el plural estimábamos, estimábais, no como en latín estimabamus, 
estimabatis. Es decir, solamente hace falta saber la acentuación 
de la primera persona, puesto que en las demás se mantiene en 
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la misma sílaba. La acentuación de la primera persona se des- 
prende del cuadro n* 218% que se aplica a todos los verbos re- 
gulares. 


230. El presente, por otra parte, sea de indicativo, de subjun- 
tivo o de imperativo, siempre tiene acentuada la penúltima sílaba 
de la raíz en las tres personas del singular y en la tercera del plu- 
ral; en la primera y segunda persona del plural, sin embargo, cae 
sobre la última sílaba de la raíz; p.ej.: estimo, estimas, estima y esti- 
man llevan acentuada la sílaba 12; estimamos y estimats, por el con- 
trario, llevan acentuada la sílaba ma. Así también en subjuntivo 
estime, estimes, estime y estimen; pero estimemos, estimeis. Y el imperati- 
vO estima, pero estimad. 


231. La colocación del acento ortográfico resulta más difícil 
que la acentuación en sí. En el presente el acento ortográfico só- 
lo se usa cuando la forma termina en ¿o y óu (34). En el co-preté- 
rito sólo se marca con acento escrito la primera y segunda perso- 
na del plural cuando llevan el acento en la antepenúltima sílaba. 
Esto no se aplica cuando una vocal precede a la terminación ía, 
en cuyo caso ésta lleva el acento escrito en todas las personas 
(36). También en lo que al pos-pretérito, pretérito pasado y, ade- 
más, futuro y pretérito de subjuntivo se refiere, sólo la primera y 
la segunda persona del plural se marcan con el acento ortográfi- 
co. Todas las personas del futuro de indicativo llevan acento es- 
crito y, del pretérito de indicativo, todas menos la segunda de sin- 
gular (37). Los derivados verbales no llevan acento sino en com- 
posiciones (29, 30) puesto que siguen las reglas normales de 
acentuación (39, 32). 


A. La primera conjugación 
[Fprste Bóiningsmáde] 


a. La primera clase 
[Forste Klasse] 


232. Como modelo de conjugación completa servirá amo: 


22 Se refiere el autor al cuadro que se incluye en el párrafo 218. 
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Presente 


Co-pretérito 


Futuro 


Pos-pretérito 


Pretérito 


Pret.pasado 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Plur. 


Indicativo 
amo 

. AMAS 
ama 

. AMAMOS 
. AMAS 

. aman 


. amaba 
. amabas 
. amaba 


09 NH 


. amábamos 
. amábais 
. amaban 


09 NN = 


. amare 
. amarás 
. aMArá 


09 N) Hi 


. AMArémos 
. AMAYé?ls 
. amAarán 


0N = 


. amara 
. amarias 
. amara 


09 NH 


. AMATÍamos 
. AMAriais 
. amarian 


amé 
. aMAsle 
amó 


9D QUINA 


. AMÁMOS 
. AMÁSTEIS 
. amaron 


. AMAYA 
. AMAYAS 
. AMAYA 


ON 0N 


. AMÁTAMOS 
. AMÁYA?S 
. amaran 


Q0N A 
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Subjuntivo Imperativo 
Sing. 2. ama 
Plur. 2. amad 

Presente 

Sing. 

l. ame 

2. ames 

3. ame 

E : Los derivados 

Plural verbales 

1. amemos 

2. amets Inf. 

3. amen amar 
Part.pres. 
amante 
Part.pret. 
amado 
Ger. 

Futuro amando 

Sing. 

1. amare 

2. amares 

3. amare 

Plural 

1. amáremos 

2. amáreis 

3. amaren 

Pretérito 

Sing. 

1. amase 

2. amases 

3. amase 

Plural 

1. amásemos 

2. amáseis 

3. amasen 
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Los que acaban en co, go, jo y o mudan la cen qu, la gen gu, 
la ¡en g y la z en c cuando predecen inmediatamente a una €, 
p.ej.: busqué, llegué, trabagé, comencé; de busco, llego, trabajo, 
comienzo; esto, sin embargo, es sólo una consecuencia de la orto- 
grafía (46) y se aplica a todas las clases. 


233a. Como amo también se conjugan: 


hallo, hallar masco, mascar 
alabo, (al. lob.), alabar - juzgo, juzgar 
peleo, pelear ataco, atacar 
lisonjeo, lisonjear : llego, llegar 


pronuncio, pronunciar espio, espiar 
negocio, negociar . desafío, desafiar 
averiguo, averiguar avalúo, avaluar 
abliquo, obliquar efectúo, efectuar 


y muchos más que aquí sería inútil enumerar. 


233b.* En esta clase solamente se separan del modelo tres 
verbos, o sea, ando, estoy, doy. Se conjugan como sigue: 


Indicativo 
Presente Sing. 1. ando estoy  * doy 
2. andas estás " das 
3. anda está da 
Plur. 1. andamos estamos damos 
2. andats estais dais 
3. andan están dan 
Co-pret. 1. amaba, etc. estaba, etc. * daba, etc. 
Futuro 1. andaré, etc. estaré, etc. daré, etc. 
Pos-pret. 1. andara, etc. estaria, etc. dana, etc. 
Pretérito Sing. 1. anduve estuve di 
2. anduviste estuviste diste 
3. anduvo estuve di0 
Plur. 1. anduvímos estuvimos ' dímos 
2. anduvísteis estuvisteis disteis 
3. anduviéron estuvieron diéron 
Pret. pas. l.anduviera,etc. estuviera, etc. diera, etc. 


2% Este párrafo, como el anterior, figura en el original con igual numeración, 
esto es, 233; no obstante, la he conservado, aunque introduciendo la diferen- 
ciación a y b, dado que el siguiente reza como 234. 
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Subjuntivo 
Pres. Sing. 1. ande esté dé 
2. andes estes des 
3. ande esté dé 
Plural 1. andemos estemos demos 
2. andeis esteis deis 
3. anden esten den 
Futuro l.anduviere, etc. estuviere, etc.  diere, etc. 
Pretérito l.anduviese, etc. estuviese, etc. diese, etc. 
Imperativo 
Presente Sing. 2. anda está da 
Plur. 2. andad estad dad 
Los derivados verbales 
Infinitivo andar estar dar 
Participio andado estado dado 
Gerundio andando estando dando 


La diferencia entre dndo y estoy estriba en que estoy es en realidad 
una palabra monosílaba, puesto que la ese ha antepuesto solamente pa- 
ra facilitar la pronunciación (49); por consiguiente, el acento no puede 
variar de lugar como en ando, verbo que originariamente es bisílabo. 


b. La segunda clase 
[ AndenKlasse] 


234. Ésta se distingue de la primera sólo por el cambio de vo- 
cal de la penúltima sílaba de la raíz cuando en ésta cae el acento, 
que sólo sucede en singular y en la tercera persona de plural del 
presente (230). De modelo servirán niego y cuento: 


Indicativo 

Presente Sing. 1. niego cuento 

2. niegas cuentas 

3. niega cuenta 

Plur. 1. negamos contamos 

2. negais contais 

3. niegan cuentan 
Co-pretérito 1. negaba, etc. contaba, etc. 
Futuro Sing. 1. negaré, etc. contaré, etc. 
Pos-pretérito ——  l. negaria, etc.  contaria, etc. 
Pretérito —— 1. negué, etc. conté, etc. 
Pret.pasado ——— l. negara, etc. contara, etc. 
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Subjuntivo 
Presente Sing. 1. niegue cuente 
2. niegues cuentes 
3. niegue cuente 
Plur. 1. neguemos contemos 
2. negueis conteis 
3. nieguen cuenten 
Futuro Sing. 1. negare, etc. contare, etc. 
Pretérito —— 1. negase, etc. contase, etc. 
Imperativo 
Presente Sing. 2. niega cuenta 
Plur. 2. negad contad 
Los derivados verbales 
Infinitivo negar contar 
Participio negado contado 
Gerundio negando contando 


Así se conjugan todos lo verbos que tienen la penúltima síla- 
ba de la raíz en 2e o ue en la primera persona del presente; sin 
embargo, esto no se aplica a todos los verbos que tienen eu oen 
la misma sílaba del infinitivo. Por eso resulta mucho más cómodo 
dar los verbos en la primera persona que en el infinitivo (221). 
Los correspondientes adjetivos o sustantivos cortos en -o (102), 
derivados de un verbo o primitivos del mismo, también tienen los 
diptongos te, ue y no e,o, en la misma sílaba, y así muchas veces re- 
sultan iguales a la primera persona del verbo, puesto que tienen 
acentuada esta misma sílaba; p.ej.: ciego, trueco, muestra, muestro. 
Los más importantes son: 


nieva caliento renuevo me acuesto 
arriendo cimiento desuevo apuesto 


emiendo deciento ruedo tuesto 
meniendo ensangriento sueldo denuesto 
aprieto escarmiento asueldo ruego 
siento acierto regúeldo desfuego 
miento encubierto acuerdo juego 
tiento despierto encuerdo manifiesto 
aliento asiesto recuerdo niego 
amiento atiesto suelto friego 
aviento pruebo descuento pliego 
acreciento apruebo apuerto SOSiego 
apaciento repruebo cuesto trasiego 
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estriego ciego siego derriengo 
hiela tiemblo diezmo gobierno 
invierna despierno quiebro desmiembro 
siembro empiedro adiestro yerro 
hierro atierro Sierro cierro 
confieso atravieso pienso encienso 
tropiezo empiezo comienzo huelgo 
cuelgo descuelgo trueco desflueco 
vuelco apuerco empuerco cuelo 
amuelo asuelo consuelo vuelo 
pueblo degúello descuello desuello 
resuello huello truena sueno 
resueno sueño aguero encuentro 
rescuentro nuestro demuestro engrueso 
averguenzo almuerzo fuerzo enfuerzo 
yo me esfuerzo 


235. Enxugo en el participio de pretérito tiene dos formas: en- 
xugado y enxuto. El último más bien debe considerarse un adjetivo 
independiente y no un participio irregular. Lo mismo, sólo que 
todavía más evidente, es el caso de los demás participios dobles 
derivados de verbos de esta conjugación, o sea: 


De la primera clase 
ahito — ahitado 

fixo — fixado 

inserto — insertado 
marchito — marchitado 
expreso — expresado 
harto — hartado 

junto — juntado 


De la segunda clase 
despierto — despertado 
manifiesto — manifestado 
suelto — soltado 


Resulta claro que los primeros no son participios de estos ver- 
bos, sino que al contrario son sus primitivos, aunque quizá en rea- 
lidad son participios de otros verbos antiguos latinos o españoles; 
p.ej.: fixo es el participio del latín figo, pero es el primitivo de fixo, 
fixado; suelto es el participio de suelvo, pero el primitivo de suelto, 
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soltado; es decir que estas expresiones se diferencian unas de otras 
como las expresiones danesas: fast y festet; vissen y visnet, los y lpst. 


B. La segunda conjugación 
[Anden Bójningsmáde] 


236. Como modelos de conjugación para las tres clases servi- 
rán: temo, pierdo, muevo y crezco. Se conjugan como sigue: 


1* clase 2* clase 3* clase 
Indicativo 
Presente 
co 
Sing. - 1. temo pierdo  MUEYO Crezco 
2. temes pierdes mueves creces 
3. teme pierde mueve crece 
Plural 1. tememos perdemos movemos crecemos 
2.  temeis perdeis MOVES creceis 
3. temen pierden mueven crecen 
Co-pretérito 
Sing. 1. tema perdia movia crecia 
2.  temias perdias movias crecias 
3. tema perdia movia crecia 
Plural 1.  temíamos perdíamos moviamos crecíamos 
2.  temíais perdíais - movials crecíais 
3.  temian perdian movían crecian 
Futuro 
Sing. 1.  temeré perderé moveré creceré, etc. 
Pos-pretérito 
Sing. 1.  temena perderia moveria crecería, etc. 
Pretérito 
Sing. 1.  temí perdí movÍ crecí 
2.  temiste perdiste moviste creciste 
3. temió perdió movió creció 
Plural 1.  ¿emímos perdímos movímos crecimos 
2.  temísteis perdísteis movisteis crecísteis 
3.  temiéron perdiéron moviéron . creciéron 
Pretérito pasado 
Sing. 1.  temiera perdiera moviera creciera, etc. 
Subjuntivo 
Presente 
Sing. 1. tema pierda mueva crezca 
2. temas pierdas "muevas Crezcas 
3. tema pierda mueva crezca, 
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Plural 1.  temamos perdamos movamos crezcamos 
2. lemas perdais movais Crezcars 
3. — teman pierdan muevan crezcan 
Futuro 
Sing. 1.  temiere perdiere moviere creciere,etc. 
Pretérito 
Sing. 1.  temiese perdiese MOVIESe creciese,etc. 
Imperativo 
Presente 
Sing. 2.  leme pierde mueve crece 
Plural 2.  temed perded moved creced 
Los derivados verbales 
Infinitivo  ¿emer perder mover crecer 
Participio temido perdido movido crecido 
Gerundio temiendo perdiendo moviendo creciendo 


Los que acaban en zo, jo mudan la zen cy la ¿en g cuando 
preceden inmediatamente a eo £ p.ej.: cuezo en infinitivo cocer, es- 
cojo, escoger, esto, sin embargo, sólo es una consecuencia de la or- 


tografía (46). 


a. La primera clase 
[Forste Klasse] 


237. Como temo también se conjugan: 


debo Loso 
bebo corro 
como cojo 
meto escojo 
sucedo vVENZO 
vendo leo 
respondo creo 
COSO poseo 


238. Los que acaban en eo cambian la ¿, por la que empiezan 
unas terminaciones, en la consonante y en cuanto precede a una 
vocal sin llevar el acento; p.ej.: creo en el pretérito perfecto creí, 
tercera persona creyó y tercera persona de plural creyéron; pretéri- 
to pasado creyera, etc. Esto se aplica a todos los casos similares, 
hasta en los verbos irregulares, a pesar de que una a u otra vocal 
preceda a la ¿ breve o átona. 
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239. Esta clase abarca varias palabras muy irregulares de las 
cuales las diez siguientes son las más importantes: veo, valgo, tray- 
go, hago, pongo, tengo, quepo, sé, he, soy. Se conjugan como sigue: 


Indicativo 
Presente 
Sing. 1. veo valgo traygo hago 
2. UB vales traes haces 
3. vale trae hace 
Plural 1. vemos valemos traemos hacemos 
2. veis valeis traets haceis 
3. U8N valen traen hacen 
Co-pretérito 
Sing. 1. veíaovia valía traía hacía, etc. 
Futuro 
Sing. l. veré valdré traeré haré, etc. 
Pos-pretérito 
Sing. l. vera valdria traeria hana, etc. 
Pretérito 
Sing. 1. vu valí traxe hice 
2.  vtste valiste traxiste hiciste 
3. vió valió traxo hizo 
Plural 1.  vímos valímos traxímos hicimos 
2.  vlstels valísteis traxísteis hicisteis 
3. vieron valiéron traxéron hiciéron 
Pretérito pasado 
Sing. l. viera valiera traxera hiciera, etc. 
Subjuntivo 
Presente 
Sing. 1. vea valga trayga haga 
2. “ñas valgas traygas hagas 
Dd. UE valga trayga haga 
Plural 1. veamos valgamos traygamos hagamos 
2. veais valgais traygais hagais 
3. vean valgan traygan hagan 
Futuro 
Sing. 1.  temeré perderé moveré creceré, etc. 
Pretérito 
Sing. 1.  temena perderia moveria creceria, etc. 
Imperativo 
Presente 
Sing. 2. ve vale trae haz 
Plural 2. ved valed traed haced 
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Los derivados verbales 


Infinitivo ver valer traer .. hacer 
Participio visto valido traido hecho 
Gerundio viendo valiendo trayendo haciendo 


Como veo también se conjugan los verbos compuestos con el 
mismo: anteveo, preveo; el infinitivo del último es prever y preveer, 
así también reveo, en infinitivo rever y reveer. 

Como valgo se conjunga: equivalgo. 

Como traygo se conjugan: abstraygo, atraygo, contraygo, detraygo, 
distraygo, extraygo, retraygo, retrotraygo, substraygo. 

Como hago se conjugan: deshago, rehago, contrahago, satisfago, 
este último en imperativo singular tiene dos formas: satisfaz y sa- 
tisface. 

Yago se usa casi exclusivamente en la tercera persona jace y en 
el co-pretérito jacia; rara vez en el presente de subjuntivo yaga. 

La conjugación de todos estos verbos irregulares, en el pre- 
sente de subjuntivo es regular, de modo que basta con saber la 
primera persona. Por eso las demás personas no se incluirán en 
lo que sigue: 


Indicativo 
Presente 
Sing. 1. pongo tengo quepo se 
2. pones tienes cabes sabes 
3. pone tiene cabe sabe 
Plural 1. ponemos tenemos cabemos sabemos 
2. poneis teneis cabeis sabeis 
3. ponen tienen caben saben 
Co-pretérito 
Sing. 1. ponia tenia cabra : sabia, etc. 
Futuro 
Sing. 1. pondré tendré cabré sabré, etc. 
Pos-pretérito 
Sing. 1. pondria tendria cabria sabria, etc. 
Pretérito 
Sing. 1. puse tuvo cupe supe 
2. pusiste tuviste cupiste supiste 
3. puso tuvo cupo supo 
Plural 1. pusimos tuvimos cupímos supimos 
2.  pusíisteis tuvísteis - cupisteis supísteis 
3.  pusiéron tuviéron cupréron supiéron 
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Sing. 1 
Sing. 1 
Sing. 1 
Sing. Jl 
Sing. — 2. 
Plural 2 
Infinitivo 
Participio 
Gerundio 


pusiera 


ponga 
pusiere 
pusiese 
pon 
poned 
poner 


puesto 


poniendo 


Pretérito pasado 


tuviera 
Subjuntivo 
Presente 
tenga 
Futuro 


tuviere 


Pretérito 
tuviese : 
Imperativo 
Presente 


ten 
tened, 


cupiera 


quepa 


_cupiere 


cupiese 


(no existe) 


Los derivados verbales 


tener 
tenido 


teniendo 


caber 
cabido 
cabiendo 
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supiera, etc. 


sepa, etc. 
supiere, etc. 
supiese, etc. 
sabe 

sabed 

saber 


sabido 
sabiendo 


Como pongo también se conjugan los muchos verbos com- 
puestos con el mismo: antepongo, depongo, contrapongo, compongo, 
descompongo, dispongo, indispongo, expongo, impongo, interpongo, 
opongo, pospongo, propongo, repongo, sobrepongo, supongo, presupongo, 


traspongo. 


Como tengo: atengo, contengo, detengo, entrelengo, mantengo, ob- 
tengo, retengo, sostengo, sustengo. 


Presente Sing. 


Co-pretérito 


Futuro 


Pos-pretérito 


Pretérito 


Indicativo 
il 
2 
3. 
Plural il. 
Ze 
2h 
Sing. il. 
Sing. il 
Sing. 1L. 
Sing. de: 
2d 
3. 
Plural 11. 
Ze 
3: 


he 

has 

ha (hay) 
hemos 
habeis 
han 
habra 
habré 
habria 
hube 
hubrste 
hubo 
hubímos 
hubíisteis 
hubiéron 


sOy 
eres 

es 

somos 
sois 

son 

era, etc. 
seré, etc. 
seria, etc. 
fuí 
fuiste 
fué 
fuímos 
fuísteis 
fuéron 
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Pretérito pasado Sing. Le hubiera fuera, etc. 
Subjuntivo 
Presente Sing. la haya sea, etc. 
Futuro Sing. 1 hubiere fuere, etc. 
Pretérito Sing. Is hubiese fuese, etc. 
Imperativo 
Sing. 2 habe sé 
Plur. 2 habed sed 
Los derivados verbales 
Infinitivo haber ser 
Participio habido sido 
Gerundio habiendo siendo 


" Nota. Hay en la tercera persona de he no se usa como ha; ha sig- 
nifica han har ['él ha”, *él tiene”], en tanto que hay es impersonal y 
significa der er, der gives [la existencia de una cosa, de algo”] (fr. /l-y- 
a). 


240. Caygo, segunda persona caes, tercera cae, etc., solamente 
difiere en la primera persona y en todas las del presente de sub- 
juntivo derivadas de ésta: cayga, caygas, etc. El pretérito es regular 
cai, caiste, cayo, etc. El pretérito pasado cayera, el futuro de subjun- 
tivo cayere, el pretérito de subjuntivo cayese, el gerundio cayendo 
(238), infinitivo caer. Así también decaygo, recaygo. 


241. Unos pocos tienen dos formas del participio de pretéri- 
to: 


convEenzo convencido y convicto 
proveo proveido - provisto 
rompo rompido - roto 


prendo prendido - preso 
compelo compelido - compulso 
expelo expelido - expulso 


Los irregulares, mencionados en último lugar, son los más 
antiguos y casi se consideran adjetivos independientes; sólo pro- 
visto, roto y preso se usan como participios propiamente dichos en 
conexión con el auxiliar he, p.ej.: ha prendido o ha preso, pero has 
compelido (no has compulso). 
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b. La segunda clase 
[Anden Klassel 


242. Como pierdo y muevo también se conjugan: 


hiedo promuevo tiendo muelo 
hiendo conmuevo atiendo demuelo 
defiendo remuevo entiendo tuerzo 
enciendo llueve contiendo destuerzo 
asciendo muerdo extiendo refuerzo 
desciendo remuerdo vierto cuezo 
trasciendo duelo revierto escuezo 
transciendo conduelo cierno recuezo 


243. De muevo difieren suelvo y vuelvo en el participio de pre- 
térito, suelto y vuelto, respectivamente. Lo mismo sucede con los 
verbos compuestos de los mismos: absuelvo, disuelvo, resuelvo; más 
envuelvo, desenvuelvo, devuelvo, revuelvo. 


244. Suelo se conjuga regularmente como muevo en todas las 
personas del presente y del co-pretérito (solza), y sólo muy de vez 
en cuando se usa en los demás tiempos. En infinitivo soler. 


245. Huelo tiene una sola irregularidad, o sea, la h desaparece 
cuando cambia el diptongo en o; p.ej. la primera persona de plu- 
ral olemos y en infinitivo oler. Sucede que la Ah es muda, y como la 
raíz es ole y o cambia en ue (48), el hecho de que aquí se emplee 
es sólo uno de los caprichos del uso. Es muy frecuente, sin em- 
bargo, escribir hue por ue y ye por 2e al principio de dicción. 


246. Quiero y puedo, por un lado, sufren contracción en el fu- 
turo y en el pos-pretérito; por otro, son de conjugación irregu- 
lar en el pretérito. Así también hago, pongo y otros de la primera 
clase: 


Indicativo 
Presente Sing. ll quiero,etc. puedo, etc. 
(=pierdo) (=muevo) 
Co-pretérito Sing. il. queria, etc. podia, etc. 
Futuro Sing. ll querré, etc. podré, etc. 
Pos-pretérito Sing. E querria, etc. podria, etc. 
Pretérito Sing. 1d. quise pude 
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Plural 


Pretérito pasado 


Presente 
Futuro 
Pretérito 


Presente 
Infinitivo 


Participio 
Gerundio 


c. La tercera clase 
[ Tredie Klasse] 


Sing. 


Sing. ; 
Sing. ¿lo 
Sing. > dl 
Imperativo 
Sing. des 
Plur. - ze 
Los derivados verb 


SS 


Subjuntivo 
1 
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quisiste - pudiste 
quiso pudo 
quisimos pudímos 
quisisteis pudísteis 
quisiéron pudiéron 
quisiera, etc. pudiera, etc. 
quiera, etc. pueda, etc. 
quisiere, etc. pudiere, etc. 


quisiese, etc. 


quiere 
quered 


ales 


querer 
querido 
queriendo 


pudiese, etc. 
(no existe) 
poder 


podido 
podiendo 


247. Esta clase abarca todos los verbos españoles en azco, ezco, 
ozco. Sería demasiado exagerado y totalmente innecesario enu- 


merarlos todos; los más importantes son los siguientes: 


nNAzco 
renazco 

pazco 
complazco 
desplazco 
aborrezco 
adolezco 
amanece 
anochece 
aparezco 
apetezco 
convalezco 
carezco 
encarezco 
embravezco 
emblandezco 
emblanquezco 
parezco 


perezco 
pertenezco 
remanezco 
encallezco 
enmagrezco 
enmudezco 
enmocezco 
ennoblezco 
envejezco 
esclarezco 
estabelezco 
fallezco 
favorezco 
florezco 
fenezco 
fortalezco 


guarnezco 


humedezco 
MEYezco 
obedezco 
obscurezco 


ofrezco 


padezco 
conozco 
desconozco 


reconozco 
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248. Sólo plazco es irregular; normalmente también es imper- 
sonal y defectivo, usándose exclusivamente en las siguientes for- 


mas: 


Indicativo Presente place 


Co-pretérito placia Futuro 
Pretérito plugo Pretérito 
Pretérito pasado pluguiera — Infinitivo 


C. La tercera conjugación 
[ Tredie Bojningsmáde] 


Subjuntivo Presente  plega 


pluguiere 
pluguiese 
placer 


249. Parto, siento, pido y luzco servirán de modelos completos 


de conjugación: 


1? clase 
Sing. .1. parto 

2. partes 

3. parte 
Plural 1. partimos 

2.  partis 

3. parten 
Sing. 1. parta 
Simg. 1.  partiré 
Sing. 1.  partina 
Sing. 1. partí 

2.  partiste 

3. partió 
Plural 1.  partímos 

2.  partísteis 

3.  partiéron 
Sing. 1. partiera' 


Sing. 1. parta 


2* clase 3* clase 
Indicativo 
Presente 
siento pido 
sientes pides 
siente pide 
sentimos pedimos 
sentis pedis 
sienten piden 
Co-pretérito 
sentia pedia 
Futuro 
sentiré pediré 
Pos-pretérito 
sentiria pedina 
Pretérito 
sentí pedí 
sentiste pediste 
sintió pidió 
sentímos pedímos 
sentísteis pedísteis 
sintiéron pidiéron 
Pretérito pasado 
sintiera "pidiera 
Subjuntivo 
Presente 
sienta pida 


4? clase 


 luzco 


luces 
luce 
lucimos 
lucis 
lucen 


lucia, etc. 
luciré, etc. 
lucinia 
luci 
luciste 
lució 
lucímos 
lucísteis 
luciéron 


luciera, etc. 


luzca 
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2.  partas sientas pidas luzcas 
3. parta sienta pida luzca 
Plural 1.  partamos sintamos pidamos luzcamos 
2.  partais sintats pidais luzcass 
3.  partan sientan pidan luzcan 
Futuro 
Sing. 1.  partiere sintiere pidiere luciere, etc. 
Pretérito 
Sing. l.  partiese sintiese pidiese luciese, etc. 
Imperativo 
Presente 
Sing. 2. parte siente pide luce 
Plural 2.  partid sentid pedid lucid 
Los derivados verbales 
Infinitivo partir sentir pedir lucir 
Participio partido sentido pedido lucido 
Gerundio partiendo sintiendo pidiendo luciendo 


Se sobreentiende que los que acaban en co, go mudan la cen 
gu y la gen gu cuando estas consonantes preceden a una eo una 2 
y que los que terminan en jo, zo mudan la ¡en g y la zen cen los 
mismos casos. Es una consecuencia de la ortografía (46) y no in- 
fluye en la pronunciación ni en la conjugación. 


a. La primera clase 
[Eprste Klasse] 


250. Como parto se conjugan: 


subo cumplo 
vivo esgrimo 
añado consumo 
recudo sufro 


bato Yecurro 
permito delinco 
asisto finjo 

bullo resarzo 


251. Los que acaban en uyo suprimen la y cuando la termina- 
ción empieza por una ¿ acentuada; p.ej.: constituyo, co-pretérito 
constituía, infinitivo constituir, conservan la y y suprimen la ¿de la 
terminación cuando ésta es átona (véase 238); p.ej.: pretérito pa- 
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sado constituyera, pretérito constituyese, gerundio constituyendo; asi 
también distribuyo, destruyo y Otros. 


252. Unos pocos difieren en el participio de pretérito (véase 
243) lo cual, sin embargo, no influye en las demás formas de la 
conjugación, puesto que ninguna forma deriva de él. Son los si- 
guientes: 


escribo part. escrito 

proscribo — proscrito e 
prescrabo — prescrito o preseribido 
abro — abierto 

cubro — cubierto 

descubro — descubierto 


253. Otros tienen dos formas de participio (véase 241). La 
forma irregular se usa más como adjetivo independiente, la regu- 
lar como participio en conexión con el verbo auxiliar he. Son los 
siguientes: 


extingo extinguido y extinto 
distingo (distinguido) - distinto 


INCUTTO incurrido - incurso 
confundo confundido - confuso 
exprimo exprimido - expreso 
oprimo oprimido -opreso 
suprimir suprimido - supreso 
omito omitido - omiso 
concluyo concluido - concluso 
excluyo excluido - excluso 
incluyo incluido - incluso 
recluyo recluido - recluso 


254. Cuatro tienen conjugación irregular, o sea salgo, vengo, 
oygo y voy. Se conjugan como sigue: 


Indicativo 
Presente 
Sing. 1. salgo vengo 0ygo vOy 
2. sales vienes oyes vas 


3. sale viene oye va 
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Plural 1. salimos  . venimos ormos - vamos 
2. salis venis ois - vais 
3. salen vienen oyen van 
Co-pretérito 
Sing. 1. salia venia > oia - tha, etc. 
Futuro 
Sing. 1. saldré vendré orré 1ré, etc. 
Pos-pretérito 
Sing. 1. saldria vendra ona ina, etc. 
Pretérito 
Sing. 1. salí vine oí fui 
2. saliste viniste oiste fuiste 
3. salió vino oyó fué 
Plural 1.  salímos vINÍMOS oímos . fuímos 
2.  salísteis vinistels oísteis fuísteis 
3.  saliéron viniéron oyéron fuéron 
Pretérito pasado 
Sing. 1. saliera  . viniera oyera . fuera, etc. 
Subjuntivo 
Presente 
Sing. 1. salga venga o1ga vaya, etc. 
Futuro 
Sing. 1.  salere vintere oyere fuere, etc. 
Pretérito 
Sing. 1.  Saliese vintese oyese fuese, etc. 
Imperativo 
Presente 
Sing. 2. sal ven oye ve 
Plural 2.  salid venid oid 2d 
Los derivados verbales 
Infinitivo salir venir otr ir 
Participio salido venido oido ido 
Gerundio saliendo veniendo oyendo yendo (245) 


Como salgo también se conjuga sobresalgo. 

Vengo en la segunda persona del pretérito también tiene la 
forma veniste y en la primera y segunda del plural venimos y venis- 
tes. Los muchos verbos compuestos con vengo se conjugan de la 
misma manera: avengo, desavengo, convengo, contravengo, intervengo, 
prevengo, provengo, revengo, sobrevengo. 

Como oygo se conjuga entreoygo. 

El pretérito de voy, como se ve, es igual al de soy. 
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255. Asgo tiene conjugación irregular en el presente de indi- 
cativo y subjuntivo. En estos tiempos se conjuga como sigue: 


Indic. Pres. Sing. 1. asgo Subj. Pres. Sing. l. asga 
2. ases 2. asgas 
SD. UL 3. asga 
Plur. 1. asimos Plur. 1. asgamos 
2. asis 2. asgais 
3. asen 3. asgan 


Sin embargo, se encuentra sólo rara vez en estos tiempos, y 
por lo demás es regular; p.ej. en imperativo ase, asid; infinitivo, 
astr, etc. 


b. La segunda clase 
[ AndenKlasse] 


256. Como siento también se conjugan: 


hiervo adurerto difiero 
asiento divierto consiento 
yergo infiero prefiero 
presiento fiero profiero 


resiento .-. A 
miento confiero requiero 
yo me arrepiento defiero 


No he incluido un modelo de conjugación de los verbos de 
esta clase que cambian la o en ue o u, puesto que apenas se da 
esta cambio en otros verbos regulares que duermo, infinitivo dor- 
mir, gerundio durmiendo, el cual se conjuga fácilmente siguien- 
do el modelo de siento. Por lo demás, habrá que notar que esta 
clase se distingue de la segunda clase de la segunda conjuga- 
ción por tener cambio de vocal doble, o sea een 2e € 2, más o en 
ue y u. 


257. Muero se conjuga como duermo (siento) menos en el par- 
ticipio de pretérito muerto (véase 243). 


258. Los siguientes verbos tienen dos participios de pretéri- 
to: 
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digiero digerido y digesto 
enxiero enxerido - enxerto 


convierto convertido - converso 


controvierto controvertido - controverso 
invierto invertido - inverso 
pervierto pervertido - perverso 


c. La tercera clase 
[ Tredie Klasse] 


259. Como pido se conjugan: 


apercibo corrijo comprto prosigo 
concibo colajo derrito caño 
sirvo rio repito desciño 
desirvo sonrío visto tino 
impido deslío envisto destiño 


expido engrío revisto reliño 
despido gimo sigo constriño 
mido comido consigo estriño 
rijo rindo persigo riño 


260. El participio de pretérito de frio, es frito; elijo tiene dos, o 
sea elegido y electo. 


261. Digo difiere más y se conjuga como sigue: 


Indicativo 
Presente Sing. 1. digo 
2. dices 
3. dice 
Plur. 1. decimos 
2. decis 
3. dicen 
Co-Pretérito Sing. 1. decia, etc. 
Futuro 1. diré, etc. 
Pos-pretérito 1. dina, etc. 
Pretérito 1. dixe, etc. 
Pretérito pasado 1. dixera, etc. 
Subjuntivo 


Presente 1 apayete 
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Futuro 1. dixere, etc. 
Pretérito 1. dixese, etc. 
Imperativo Sing. 2. di 

Plur. 2. decid 

Los derivados verbales 

Infinitivo : decir 
Participio dicho 
Gerundio diciendo 


El pretérito dixe (dije) se conjuga como traxe de traygo. Los 
verbos compuestos con digo difieren algo de éste: contradigo y des- 
digo en el imperativo singular tienen contradice! Desdice! (no con- 
tradi). Bendigo y maldigo se conjugan como sigue: 


Indicativo Presente bendigo 
Co-Pretérito bendecia 
Futuro bendeciré 
Pos-pretérito bendecinia 
Pretérito bendixe 
Pretérito pasado bendixera 

Subjuntivo Presente bendiga 
Futuro bendixere 
Pretérito bendixese 

Imperativo Sing. bendice 


Plur. bendecid 
Los derivados verbales 


Infinitivo bendecir 
Participio bendito o bendecido 
Gerundio bendiciendo 


262. Sólo un verbo de esta clase, pudro, cambia la o en u. Ac- 
tualmente, sin embargo, han desaparecido las formas con u y so- 
lamente quedan las cuatro siguientes: 


Indic. Pos-pret. Sing. 3. podrria Infinitivo  podnr 
Imper. Pres. Plur. 2. podrid Participio podrido 


d. Lavenarta clase 
[Fjerde Klasse] 


263. Como luzco sólo se conjugan los verbos compuestos con 
el mismo: desluzco, enluzco, entreluzco, reluzco. Sin embargo, no me 
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parece que por eso deban clasificarse como irregulares, puesto 
que no presentan irregularidad ninguna en las terminaciones, si- 
no que sólo comparten la particularidad de la tercera clase de la 
segunda conjugación. 


264. Los que acaban en duzco difieren de la forma regular de 
esta clase en el pretérito y los tiempos derivados del mismo, o sea 
duxe (duje), etc., igual a traxe de traygo, como sigue: 


Indicativo Presente l. conduzco 
Co-pretérito l. : conducia 
Futuro l.  conduciré 
Pos-pretérito l.  conducina 
Pretérito l.  conduxe 
Pretérito pasado 1. - conduxera 

Subjuntivo . Presente 1. conduzca 
Futuro 1. > conduxere 
Pretérito 1 ,L. > conduxese 

Imperativo Sing. 2.. - conduce 


Plur. 2.  conducid 
Los derivados verbales 


Infinitivo os conducir 
Participio - == conducido 
Gerundio 2 conduciendo 


Así también deduzco, induzco, introduzco, produzco, reproduzco, re- 
duzco, traduzco. 


LAS FORMAS PERIFRÁSTICAS DE LOS VERBOS 
[Den omskreune Bójning af Go] 


265. Los verbos auxiliares en español son cuatro, o sea, tengo 
y he, estoy y soy. Su conjugación se desprende de lo anterior. Tengo, 
he y soy son de la primera clase de la segunda conjugación (239) y 
estoy de la primera clase de la primera conjugación (233). Aquí lo 
que se describirá es su uso como verbos o para formar los tiem- 
pos compuestos. 


266. Tengo y he como verbos auxiliares, tienen aproximada- 
mente el mismo significado y uso. Tengo, sin embargo, se emplea 
más como verbo independiente y se corresponde a nuestro har 
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con énfasis o ejer*; he, por el contrario, se emplea como nuestro 
verbo auxiliar har sin énfasis. He se construye con el participio de 
pretérito de todos los verbos, sea cual fuere su naturaleza, y se 
completa a sí mismo como sigue: 


Indicativo he habido, etc. Subjuntivo haya habido 
habia habido hubiere habido 
habré habido hubiese habido 
habria habido 
hube habido Infinitivo haber habido 
hubiera habido Gerundio habiendo habido 


Habido se considera el neutro del participio (o forma secun- 
daria, supinum lo llaman algunos) y es invariable en persona, nu- 
mero y género; p.ej.: nos hemos habido; ellas han habido; hemos visto 
grandes eventos en este siglo. 


267. Estas formas perifrásticas suelen incluirse en la conjuga- 
ción como tiempos verbales regulares: el primero con he se deno- 
mina pretérito indefinido; el segundo con habra, plusquamperfecto; el 
tercero con habré, futuro perfecto; el cuarto con habria, 2* condicional 
(de subjuntivo); el quinto con hube, pretérito anterior, el sexto con 
hubiera, ler condicional (de subjuntivo). Sin embargo, hay poca con- 
formidad respecto a cómo denominar estos tiempos; p.ej. Barthé- 
lemy Cormon confunde el cuarto con el sexto y llama a los dos pré- 
tént plugue-parfait (de subjonctif). También el tiempo compuesto con 
hubiese lo denomina así, y esta forma temporal es la única que lleva 
dicha denominación con razón. Josse da a estos tiempos otras de- 
nominaciones muy distintas, y así sucede con todos los gramáticos 
según la idea que tengan de su uso; ninguno tiene en cuenta su 
formación y la relación que guardan entre sí. En cambio, si se con- 
sideran estos dos últimos aspectos, se verá que no son otra cosa 
que a) los tiempos normales del verbo auxiliar compuestos con b) 
el participio de pretérito del verbo principal; por consiguiente, en 
su denominación habrá que a) conservar los nombres de cada 
tiempo simple b) añadir algo que exprese la idea de pasado conte- 
nida en el participio de pretérito; esto debe de ser lo mismo para 
todos, puesto que lo que se expresa (el participio de pretérito 
“idea de pasado”) es lo mismo en las seis formas perifrásticas. Esto 


21 Poseo”. 
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en danés se puede expresar mediante la palabra fór componiéndo- 
la con los nombres de cada tiempo simple. Así surgen las siguien- 
tes nuevas denominaciones para las formas perifrásticas: 


Fórfortiden hube amado, temido, partido 


Fórtilforntiden hubiera amado, temido, partido 


Estas denominaciones parecen ser lo más claras y definidas 
posible. P.ej., en seguida se notará que las formas perfrásticas con 
habria y hubiera, que son las que confunden Cormon y otros, son 
iguales en cuanto a exponer la acción como pasada antes de un 
momento dado; sin embargo, también se notará que se diferen- 
cian la una de la otra por el hecho de que este momento dado 
antes del cual tiene lugar la acción, en una de las formas (ante- 
pos-pretérito) es futuro, en la otra (ante-pretérito pasado) es pa- 
sado. Con los derivados verbales (verbum infinitum) resulta poco 
cómodo emplear la palabra for, por ello podrían denominarse ¿in- 
finitivo pasado y gerundio pasado”. 

Además, se notará que estas formas perifrásticas equivalen 
a los tiempos compuestos del danés; sólo que la lengua danesa 
tiene menos tiempos simples y en consecuencia también me- 
nos tiempos compuestos que la lengua española; p.ej.: No he 
querido, Vm. hubiera podido escribirme una carta ya que sabia”) mi 
paradero”. 


268. Para entender con más claridad todavía la diferencia 
entre los tiempos simples y los compuestos, habrá que fijarse en 


5 «den forbigangne. Nf.» y «den forbigangne. Bf», respectivamente. 

“La tercera persona en vez de la segunda, puesto que usted, pronombre al que 
corresponde, ha pasado de la segunda a la tercera persona (176). 

” Los ejemplos que da Rask en danés son: «jeg har ikke villet» y «De haude kun- 
net skrive (o kunde have skrevet) mig et Brev (til); eftersom De vidste mit Opholdss- 
ted» , respectivamente. Las cursivas son mías e indican las formas verbales danesas 
que el autor da como equivalentes de las compuestas españolas. 
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la distinción que hacen en el tiempo pasado los pueblos del sur 
de Europa. O sea, una acción puede haber ocurrido en una uni- 
dad de tiempo pasada ya o bien en una unidad de tiempo que 
transcurre todavía, dándose, sin embargo, el mismo sentido de 
completo acabamiento de dicha acción. Si p.ej. digo estuve allí el 
año pasado O he estado allí este año, mi estancia allí ha terminado 
en ambos casos; la diferencia está en la unidad de tiempo en 
que se realizó: en el primer ejemplo ésta (el año pasado) tam- 
bién ha terminado, en el segundo (este año) transcurre todavía. 
La unidad de tiempo puede ser larga o corta, lo cual no tiene 
importancia, sólo importa si ha acabado o si transcurre todavía. 
Así, p.€j.: ayer, anteayer, la semana pasada, el mes pasado, al año pasa- 
do, el siglo pasado, etc., son unidades de tiempo ya pasadas, en 
tanto que hoy, esta mañana, este mes, este año, este siglo, y similares 
son unidades de tiempo que transcurren todavía. Esto se aplica 
también cuando la unidad de tiempo no se expresa con un nom- 
bre determinado, p.ej. antes del diluvio no se conoció el arte de escri- 
bir expresa una unidad de tiempo terminada puesto que el perí- 
odo antes del diluvio acabó ya. Después de la Reforma ha progresado 
mucho el estudio de la historia de la Iglesia expresa una unidad de 
tiempo que transcurre todavía, puesto que todavía dura la época 
de la que se habla. 


269. Para expresar una acción ocurrida en una unidad de 
tiempo pasada ya se emplean las formas simples y para expresar 
una acción ocurrida en la misma unidad de tiempo que la que se 
menciona como transcurriendo en el momento en que se habla, 
se emplean las formas perifrásticas, tanto en español y portugués 
como en italiano, francés y otras lenguas; p.ej.: fuí ayer á la come- 
dia; Ví al rey la semana última. Así también en todo relato históri- 
co; p.ej.: Por la tarde vino Montezuma con la misma pompa á usitar á 
Cortés, que avisado poco ántes, salió á recibirle, He recibido esta semana 
muchísimas wsitas, La muerte de tu hermano me ha afligido mucho. Co- 
mo se ve, tal cosa concuerda con idéntico fenómeno del danés 
que también exige la forma simple (Datiden) para la acción ocu- 
rrida en un tiempo ya pasado y la forma compuesta (Fornutiden) 
para la acción ocurrida en un tiempo que transcurre todavía. Só- 
lo en un caso he encontrado diferencias, o sea, en conexión con 
la expresión esta mañana que en las lenguas del sur pertenece al 
tiempo que transcurre todavía por estar relacionada con el día 
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de hoy; así, p.ej.: He visto esta mañana al primer consul de la república 
Francesa. Los ingleses hacen lo mismo: / have seen him this morning, 
sin duda a causa de la palabra esta, inglés this; en danés, por el 
contrario, decimos: jeg sá den fórste Konsul imorges, asimismo, la ex- 
presión imiddags” y hasta idag”*, son unidades de tiempo que los 
daneses por la noche consideramos pasadas ya; p.ej.: jeg modie 
hende idag, imiddags”. Lo mismo se aplica a las expresiones 1gdr, 
taftes?, una diferencia, sin embargo, que sólo está en el uso, no 
en el principio. 


270. Asimismo se puede aplicar a los tiempos futuros una dis- 
tinción parecida entre el tiempo que está transcurriendo y el que 
todavía no ha empezado; p.ej.: habré acabado mi carta, quando tal o 
tal cosa suceda, Habrá comido, quando um. llegue. Aquí la unidad de 
tiempo entre el momento en que se habla y el otro momento que 
se expresa se considera empezada ya y transcurriendo. Yo seré el 
primero, es decir, cuando llegue el momento que todavía no ha 
empezado. ¿Quando lo harás?, o sea, puesto que todavía no has 
empezado. 


271. Como el pretérito simple se usa en estilo narrativo (269) 
hablando de lo que ocurrió en un tiempo ya pasado, sólo es natu- 
ral que el ante-pretérito, la forma perifrástica con hube, se use asi- 
mismo en estilo narrativo hablando de lo que había pasado antes 
de que ocurriera otra acción, y como traducimos el pretérito his- 
tórico mediante el co-pretérito sólo es lógico que expresemos es- 
te ante-pretérito histórico con el ante-co-pretérito; p.ej.: Despues 
que hube visto al rey, salí de Madrid, Don Quix. 1,4. Apenas las hubo 
ovdo (las voces), quando dixo. 


272. De este mismo modo se diferencian los tiempos deriva- 
dos compuestos de los simples. Así el ante-co-pretérito corres- 
ponde a nuestro fórdatid o bien a la forma compuesta con havde*, 
ante todo cuando es más descriptivo que narrativo; p.ej.: yo pre- 
gunté porqué lo habia hecho así, jeg spurgde hvorfor han haude gjort 


27 “Este mediodía. 

28 “Hoy 

22 «La encontré hoy, este mediodía» . 
30 *Ayer, anoche”. 

Abra: 
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det sáledes””. El pretérito pasado, por el contrario, expresa lo 
que, en una unidad de tiempo ya pasada, ocurrió hasta cierto 
punto, y, por consiguiente, se traduce a menudo al danés em- 
pleando el datid; p.ej.: Le dixe que tomase en mi huerta, quanto quisie- 
ra, jeg sagde ham, at han i min Have kunde tage sámeget han vil- 
de”; Prometió darme todo el dinero, que yo necesitara, han lovede at gi- 
ve mig alle de Penge, jeg behgvede”. Si, por el contrario, se usa el 
pretérito de subjuntivo, que en otros casos a menudo se confun- 
de con el pretérito pasado, que yo necesitase significaría, si no me 
equivoco que quizás necesitase”, lo que introduce la idea de algo 
incierto o hipotético. 


273. El ante-pos-pretérito expresa un concepto de tiempo 
bien definido que apenas puede confundirse con nada; equivale 
a nuestras perífrasis con skulde have, vilde vere o similares; p.ej.: 
No le habría sucedido eso, si..., dette vilde ikke vere hendt hem, der- 
som... Originariamente, sin duda, el pos-pretérito servía para de- 
notar un punto determinado en el tiempo pasado después del 
cual ocurriría la acción. Con el ante-pos-pretérito, por el contra- 
rio, la acción ocurre antes de dicho punto. Así, por lo menos, re- 
sulta más fácil entender cómo el pos-pretérito ha podido derivar 
del imperf. conj?. 

Según el uso actual el pos-pretérito quizá pudiera considerar- 
se, con la misma razón, un futuro condicional y el ante-pos-preté- 
rito un ante-futuro condicional o ante-presente. 


274. El ante-pretérito pasado expresa que una acción en el 
tiempo pasado habría terminado ya, si se hubiera cumplido cier- 
ta condición. Como traducimos el pretérito pasado por un Datid, 
sólo es natural que reemplacemos aquel con un Fordatid; p.ej. 
Hubiera ido ayer á la comedia, si hubiese estado bueno, jeg havde gáet 
pá Komedie igár, dersom jeg haude veret vel”. 


% La cursiva en el ejemplo danés corresponde a «había hecho». 

3% Vilde, datid. Rask completa el ejemplo danés añadiendo entre paréntesis «(o 
sea, la porción realmente deseada)». 

% La cursiva es la forma equivalente a necesitara. El ejemplo danés se completa con 
la siguiente aclaración «(o sea, la cantidad que realmente considerara necesaria)». 

25 Som jeg mátte behpve. 

POSTE 

$7 La cursiva es la forma verbal que equivaldría a hubiese estado. 
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El pretérito pasado también podría denominarse pretérito con- 
dicional y el ante-pretérito pasado, ante-pretérito condicional, sólo 
que no se debe confundir condicional con subjuntivo (o compuntivo). 


275. Estas formas temporales, por eso, se distinguen bien clara- 
mente entre sí en la lengua; sin embargo, a muchos escandinavos po- 
drían parecerles algo oscuras, puesto que las lenguas nórdicas carecen 
de muchas de estas distinciones. Equivalente al co-pretérito, al pretéri- 
to y al pretérito pasado sólo tenemos una forma en danés, o sea el Da- 
tid, y equivalente al ante-co-pretórito, al ante-pretérito y ante-pretérito 
pasado también tenemos una sola forma perifrástica, o sea el fordatid. 
No obstante, no debemos considerar esta falta como señal de pobreza 
de espíritu de nuestros antepasados, pues existe una serie de distincio- 
nes muy finas en las formas perifrásticas que no pueden expresar las 
lenguas del sur, puesto que tienen menos verbos auxiliares que noso- 
tros. Así expresamos mediante la conjugación la voz pasiva y con los 
verbos auxiliares: skal, kan, má, vil, fár y skulde, hunde, mátte, vilde, fik 
una serie de formas perifrásticas que no corresponden a las de las len- 
guas pirenaicas. La diferencia estriba en el razonamiento, y para saber 
qué pueblo tiene el razonamiento más completo, es decir, disángue 
los conceptos más particulares y esencialmente más diferentes de la 
manera más clara y más fácil, se requiere un buen grado de filosofía 
lingúistica, y quizá esta cuestión quede sin resolver por mucho tiempo 
todavía. 


276. Además de las formas perifrásticas que acabamos de 
mencionar que se consideran determinadas formas temporales 
de la conjugación, he también se usa en estos mismos tiempos 
(226) para designar que algo debe o Gene que ocurrir. En este 
caso se une al infinitivo mediante la conjunción de, igual a nues- 
tra expresión har at; p.ej.: he de hablar, havia de hablar, habré de ha- 
blar, etc. Más a menudo se usa en el presente expresando muchas 
veces una predicción, como mun en islandós. Si al infinitivo se 
une encliticamente uno de los pronombres conjuntivos, a menu- 
do desaparece la de, escribiéndose las tres palabras en una; p.ej.: 
Marcos 13,12 y levantarsehan los hijos, y matarloshan (islandés: bór- 
nin munau og reisast upp £ mol foreldrunum, etc); Cenirteha otro (islam- 
dés: annar muu giróa pig). Esta palabra he también se completa a 
sí misma en esta forma perifrástica; p.ej.: he de haber, habia de 
haber, etc. Hasta las formas compuestas da la conjugación, ante 
todo en indicativo y subjuntivo, pueden sufrir otra perifrasis más 
resultando ésta así doble, p.ej.: 
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habra de haber llegado 
hube de haber tomado 

hubiera de haberlo hecho 
haya de haberle contado 


hubiere de haber vendido 


hubiese de haber trabajado 


habiendo de haber visto 


277. Tengo se construye más frecuentemente con un sustanti- 
vo como verbo independiente expresando posesión o pertenen- 
cia; p.ej.: tengo animo de vender, inglés I have a mind to sell. Sin em- 
bargo, también se construye con el participio de pretérito de 
cualquier verbo (266) con el mismo significado que he. Aquí, no 
obstante, el participio se considera un adjetivo y reproduce los 
accidentes de género y número del objeto; p.ej.: tengo comprado 
un caballo; los caballos, que um. tenia comprados, tengo escrita una car- 
ta; tengo escritas dos cartas. Así, según he notado, lo usan siempre 
los escritores; p.ej.: El 2mjusto dueño, que tiene mal usurpada vuestra 
obediencia. Por eso, cuando dice Sandvos en su Spanische Sprachleh- 
re (Berlín 1804), pág. 55, que la Real Academia en su gramática 
da otra regla, o sea, que el participio, cuando va unido a tengo co- 
mo verbo auxiliar, también es invariable (como el supino) será, 
sin duda, porque ha malentendido la explicación de la Academia 
en dicha gramática escrita en español?*. Por lo menos, el ejemplo 
que da (el libro mismo no lo tengo aquí) no prueba tal cosa, o 
sea El padre y la madre tenian consentido que su hijo vendria. Aquí to- 
da la frase, que su hijo vendria, es el objeto que han consentido y 


Gerundio 


% Es Rask, sin embargo, el que no ha entendido la regla en el uso de tener. En 
efecto, cuando se emplea como auxiliar con el significado de “haber”, el participio 
que le acompaña es invariable, tal como señala Sandvos siguiendo a la Academia; 
es el caso de «tengo comprado un caballo». Por el contrario, con el significado de 
“tener” no se construye con participio invariable; es el caso de «los caballos que vm 
tenía comprados». 
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entonces ¿cómo es posible que el participio, para concertar con 
el complemento, se ponga en otro género que el neutro o, lo 
que aquí es lo mismo, el masculino? Añade que la Real Acade- 
mia, sólo cuando tengo hace de verbum activum, es decir, verbo in- 
dependiente, permite que el participio reproduzca los accidentes 
de género y número del objeto. Pone el mismo ejemplo cambia- 
do en El padre y la madre tenian consentida la venida de su hijo. Aquí 
la palabra venida es la que constituye el objeto que han consenti- 
do, y como venida es femenino, también el participio, para con- 
certar con la misma, debe ponerse en femenino según la regla 
general. Pero, ¿cómo es posible que tenzan en uno de estos casos 
completamente idénticos se considere verbo auxiliar y en el otro 
verbo independiente?” Aquí también habrá malentendido algo. 
Por lo menos, nuestra regla, a mi entender, es segura. 


278. También en la forma perifrástica descrita en el párrafo 
276, tengo puede sustituir a he seguido de de y un infinitivo. Esto 
se hace sin que varíe la combinación de palabras ni el significa- 
do, sólo que tengo no puede unirse con las otras palabras forman- 
do una sola, lo cual quiere decir que de no se puede suprimir; 
p.ej.: Tengo de ir á América O he de 1r á América. Con tengo se pone al- 
go más de énfasis o solemnidad en la expresión pero, por lo de- 
más, se usa a menudo en los dos tipos de perífrasis solamente pa- 
ra alternar con he, p.ej.: en Don Quixote: Este es el dia, o Sancho, en 
el qual se ha de ver el hen, que me tiene guardado mi suerte: este es el 
dia, digo en que se ha de mostrar... el valor de mi brazo, y en el que 
tengo de hacer obras, que queden escritas en el libro de la fama por to- 
dos los venideros siglos. 


279. Tanto estoy como soy significan er, sin embargo, se dife- 
rencian claramente el uno del otro por su significado y uso: estoy 
se aplica a una cualidad transitoria, soy a una cualidad esencial; 
aquel denota lugar, éste naturaleza; p.ej.: estar en casa, en el jardin, 
en el campo, estar enfadado; soy hombre, somos mortales; son buenos hom- 
bres. Estoy además denota estado de salud; p.ej.: estar bueno, malo, 
mejor, peor, ser bueno, malo. 


280. Estoy, en todas sus formas temporales, se construye con 
un gerundio para expresar la continuidad de una acción, como 


% Ello se explica teniendo en cuenta la nota que precede. 
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en danés er 1 Ferd med al”, en islandés er 10 con un infinitivo y en 
inglés / am con el participio activo; p.ej.: 


Estoy escribiendo ing. Tam writing 
estaba escribiendo ing. IT was writing 
estaré escribiendo ing. IT shall be writing, etc. 


281. Estoy también precede a un infinitivo con la ayuda de la 
preposición por, denotando que en seguida se realizará la acción; 
p.ej.: Estoy por pasoros de parte á parte con esta lanza. 


282. Soy, en todas sus formas temporales, tanto simples como 
compuestas, se construye con el participio de pretérito para for- 
mar la voz pasiva. El participio pasivo, en estos casos, se conjuga 
como un adjetivo; p.ej.: 


Presente 
Co-pretérito 
Futuro 
Ante-futuro 
Pretérito 
Ante-pretérito 


Presente 
Futuro 
Pretérito 


Singular 
- Plural 


Infinitivo 
Participio 
Gerundio 
Supino 


Indicativo 
soy amado, a he sido amado, a. 
era amado, a había sido amado, a 
será amado, a habré sido amado, a 
seria amado, a habria sido amado, a 
fui amado, a hube sido amado, a 
fuera amado, a hubiera sido amado, a 
Subjuntivo 
sea amado, a haya sido amado, a 
fuere amado, a hubiere sido amado, a 
fuse amado, a hubiese sido amado, a 
Gerundio 
se amado, a 
sed amados, as (no existe) 
Los derivados verbales 
ser amado, a, 0s, as haber sido amado, a, os, as 
amado, a, 0s, as (no existe) 
siendo amado, a, os, as  hatiendo sido amado, a, 0s, as 
sido amado, a, 05, as (no existe) 


Para ejemplificar la distinción de género en las distintas per- 
sonas, sólo pondré como modelo el presente, puesto que será di- 
fícil equivocarse en su uso en Jos demás tiempos. 


Ata expresión danesa equivaldría a «estar viajando»; med at es la expresión 


que da el sentido de continuidad del que habla Rask. 


196 GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


Sing. 1. yosoyamado, a he sido amado, a 
2. tú eres amado, a has sido amado, a 
3.  éles amado ha sido amado 
ella es amada ha sido amada 
Plural 1. nosotros somos amados + hemos sido amados 
nosotras somos amadas hemos sido amadas 
2. vosotros sois amados habeis sido amados 
vosotras sos amadas habeis sido amadas 
3. ellos son amados han sido amados 
ellas son amadas han sido amadas 


Se ve que la voz pasiva liene exactamente los mismos tiempos 
(215,218) y las mismas formas perifrásticas (266) que la voz actl- 
va, sólo que los primeros sufren perifrasis sencilla, las segundas 
perífrasis doble. En estas perífrasis dobles habrá que distinguir 
entre el supinum que, siempre invarible, se une a he (o sea, sido) y 
el participio que tiene género y número como en la forma perl 
frástica sencilla. He sirve para indicar el tiempo, el supino sido pa- 
ra formar la pasiva y el participio para denotar cuál es el verbo 
que se emplea. 


283. Además de la ya mencionada forma perifrástica doble, 
con he y sido, también se usa he de (276) en la voz pasiva en todas 
las formas temporales del indicativo y del subjuntivo; p.ej.: 


he de ser amado, a 


| habia de ser amada, a 


Si al infinitivo ser se une enclíticamente uno de los pronom- 
bres conjuntos, se suprime de y las tres palabras se escriben en 
una, siempre que así puedan pronunciarse sin dificultad; p.ej.: 
Porque alque tiene, serleha dado, por le ha de ser dado. 


284. En vez de he, también en esta oración. puede usarse el 
verbo auxiliar tengo (278); p.cj.: tengo de ser amado; esto, sin em- 
bargo, no se aplica a la otra forma perifrástica doble de la voz pa- 
siva, puesto que no se puede decir tengo sido amado o tenia sido 
amado ni emplear otra forma parecida. 


285. Como auxiliares pueden usarse también otros verbos, puesto 
que además de los cuatro ya tratados existen algunos que se construven 
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con un verbo principal para expresar una naturaleza conceptual del 
mismo, perdiendo al mismo tiempo su propio significado; p.ej.: voy enve- 
jeciendo, voy teniendo frio, donde voy ha perdido su significado primitivo 
de «andar» para hacer de auxiliar. Sin embargo, las perífrasis así forma- 
das no son ni tantas, ni tan definidas ni tan importantes como para 
compararlas con las formas perifrásticas arriba tratadas. 


DIFERENTES TIPOS DE VERBOS 
[Forskjellige Arter af Gjerningsord] 


286. La clasificación de los verbos según la naturaleza del 
complemento (el objeto) se realiza como en otras lenguas. Son 
a) transitivos O activos los verbos cuya acción recae en un objeto 
particular diferente de la persona que realiza la acción; p.ej.: los 
buenos aman la virtud. Son los más frecuentes y los que se trans- 
forman en pasivos mediante la perífrasis arriba tratada (282- 
284); p.ej.: la virtud es amada de los buenos. Pero, activos O pasivos, 
siempre expresan una acción que recae en una persona o una 
cosa. Los pasivos, por consiguiente, no pueden considerarse otra 
clase nueva ya que es una particularidad común de todos los ver- 
bos transitivos que pueden ser unas veces activos, y Otras, pasi- 
vos. b) Son reflexivos cuando el sujeto es a la vez objeto, o cuando 
la persona que realiza la acción (el sujeto) también la sufre; 
p.ej.: yo me levanto. En plural estos verbos tienen un doble signifi- 
cado: o son reflexivos, es decir, que cada una de las personas es 
receptor de su propia acción, como en singular, o son C) recipro- 
cos, es decir, que la acción de cada una de las personas recae en 
otra, cada una es receptor de la acción de otra; p.ej.: (nosotros) 
nos congratulamos, en español esta frase puede ser tanto reflexiva: 
cada uno de nosotros nos congratulamos a nosotros mismos COMO Trecí- 
proca: uno de nosotros congratula al otro. Para evitar la anfibología, 
expresando con mayor claridad que el contexto si se trata de 
una oración reflexiva o recíproca, en este último caso se puede 
reforzar con los giros: unos á otros o mutuamente. En latín amani se 
también tiene significado doble, pero la anfibología se evita di- 
ciendo amant se ipsi (reflexivo) o amant se invicem (recíproco). 
En este sentido ninguna lengua puede ser más clara que el da- 
nés, donde se dice: 
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Reflexivo: vi elske os (selu) 


de dos: vi elske hinanden 


de varios: vi elske huerandre"* 


d) son intransitivos o neutros los que describen un estado o 
una acción que queda encerrada en el sujeto sin tener objeto ex- 
terior alguno; p.ej.: duermo, anduvímos. Estos verbos no pueden 
transformarse en pasivos, pues como no tienen objeto, éste tam- 
poco puede realizar una acción, ni tampoco puede sufrirla el su- 
jeto. Sin embargo, sí pueden tener forma reflexiva, puesto que la 
acción queda encerrada en el sujeto el cual así, en cierta manera, 
resulta tanto activo Como pasivo; p.ej.: se ha cardo, no se cayga um.; 
quedese um. aquí todavia; vámonos, etc. 


Recíproco: 


287. En lo que a la conjugación se refiere, ninguno de estos 
verbos difiere de la clase a la que pertenece según su letra dis- 
tintiva y su naturaleza; p.ej.: me alegro, en infinitivo alegrarse, se 
conjuga como amo; me rio como pido, etc. No obstante, habrá que 
recordar que en los reflexivos es obligatoria en cuatro casos la 
posposición de los pronombres conjuntivos en acusativo: en el 
presente de subjuntivo, cuando expresa un deseo, en imperativo, 
infinitivo y gerundio. Además, habrá que recordar que las termi- 
naciones mos y ad, ed, 1d, en estos casos pierden la última conso- 
nante; p.ej.: 


Indicativo me levanto pero Subjuntivo levántese (él) 


te levantas levantémonos (de -mos-nos) 
se levanta levántense (ellos) 

nos levantamos Imperativo levántate 

os levantais levantáos (de -tad-os) 

se levantan Infinitivo levantarse 

etc. Gerundio levantándose 


También otros pronombres conjuntivos además de se pueden 
unirse enclíticamente al infinitivo y al gerundio cuando el sujeto 
es otra persona diferente a la tercera; p.ej.: ¿irme yo con él; comienzo 
á dormirme; estoy durmiendome. 


'* “Nos queremos a nosotros mismos”, nos queremos el uno al otro, 'nos que- 
remos entre nosotros mismos”, respectivamente. 
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288. Las formas perifrásticas de los verbos intransitivos y de 
los reflexivos se forman como las de los transitivos con he (no 
soy). Sólo habrá que notar que los pronombres conjuntivos, en 
los casos mencionados arriba (párrafo 287), preceden al verbo 
auxiliar en vez de unirse enclíticamente al participio del verbo 
principal, al que jamás pueden unirse tales pronombres; p.ej.: 


me hubiera levantado 


me haya levantado 


me hubiere levantado 


me hubiese levantado 
haberse levantado 
habiendose levantado 


289. Además, todo verbo transitivo, en español igual que en 
otras lenguas, puede ser reflexivo, siempre que el ser que realiza 
la acción también la sufra, o bien la realice por sí mismo o en su 
propio beneficio; p.ej.: me acuerdo, me entrego. 


290. Según la naturaleza del sujeto, los verbos se dividen en 
personales e impersonales. Los personales ya los hemos tratado; tie- 
nen un sujeto definido que pertenece a una de las tres personas. 
Los impersonales son los que denotan una acción que no se pue- 
de atribuir a ningún individuo definido. Estos en español se usan 
sólo en la tercera persona sin pronombre; por lo demás, no se di- 
ferencian de los verbos personales de la misma clase en lo que a 
la conjugación se refiere. Como nos imaginamos de distinto mo- 
do este sujeto indefinido, en danés es sustituido por diferentes 
pronombres, o sea, a) si nos imaginamos que es una cosa, se ex- 
presa con det, p.ej.: det regner”; b) si es una persona, con man; p.ej.: 
man siger*; c) si nos lo imaginamos como activo se expresa con los 
pronombres personales en acusativo, con lo cual estos verbos 
otra vez, en cierta manera, se convierten en personales; p.ej.: mig 
synes, det eergrer mig** y similares d) y si nos los imaginamos como 
reflexivo O pastvo con der, p.ej.: der gives*. Estos cuatro tipos de ver- 


2 Llueve”. 

43 Se dice”. 

“% “Me parece”, 'me da lástima”, respectivamente. 
Existe”: 


200 GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


bos impersonales también existen en español, sólo que se expre- 
san de otra manera, puesto que los pronombres personales deter- 
minados normalmente se suprimen y, en consecuencia, tanto 
más los indeterminados: a) Los verbos impersonales más corrien- 
tes y propios se usan solamente en la tercera persona de singular 
en todos los tiempos; p.ej.: 


graniza 
granizaba 
gramizará 
granizara 

granizó 
granizara 


b) Cuando nos imaginamos que la persona que realiza la ac- 
ción es la gente en general, el verbo se pone en tercera persona 
de plural; p.ej.: dicen, cuentan, aseguran. 

c) Los verbos cuya acción recae en una de las tres personas, 
son precedidos por el pronombre de esta persona en acusativo; 
p.ej.: me place, me gusta, me enfada, me pesa, me parece. 

d) Los que pueden considerarse reflexivos, son precedidos 
por se; p.ej.: se dice, se cuenta, se asegura, se oye, se cree, etc. 

A menudo éste sirve también para expresar la voz pasiva de 
los verbos personales en la tercera persona de singular y de plu- 
ral, es decir, que en realidad se utiliza para formar una voz pasi- 
va impersonal; p.ej.: se repite el clamor; Desde que se inventáron las le- 
tras. 


291. Por lo demás, éstos tampoco se diferencian de los habi- 
tuales de su clase en lo que a conjugación y perífrasis se refiere; 
por el contrario, muchos verbos son tanto personales como im- 
personales, convirtiéndose en impersonales sencillamente por 
usarse en la tercera persona en una de las maneras que antes ex- 
plicamos. De los verbos personales que se usan en forma imper- 
sonal, habrá que fijarse sobre todo en los tres siguientes: 

a) Soy, que a tal fin se construye en la tercera persona con un 
sustantivo o con un adjetivo; p.ej.: es menester es preciso; expresio- 
nes que corresponden más o menos a nuestro «má» (alemán, 
muss; francés, al faut). Se entenderá que la palabra unida al verbo 
no varía con la conjugación temporal, o sea, era menester, será me- 
nester, ser menester, sudo menester, siendo menester. Esta palabra menester 
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no es otra cosa que ministerium en latín (aunque más tarde ha si- 
do adoptada de nuevo con la forma ministerio), y sería por eso tan 
absurdo considerar toda la expresión es menester un verbo imper- 
sonal, como lo sería considerar la expresión latina opus est, opus 
erat, etc., un verbum impersonale. 

b) He en la tercera persona también se construye con otras 
palabras, sobre todo con el sustantivo tiempo; p.ej.: ha tiempo que, 
habia tiempo que y similares. La forma hay en la tercera persona 
del presente y sin variación ninguna en los demás tiempos, 
equivale a la expresión danesa der ex, der var (fr. 2l-y-a), etc. y se 
construye con palabras en singular y en plural sin variar; p.ej.: 
Si hay pan, te lo daré; Hay mucha gente. Y así también: hay algunos; 
hay muchos que dicen. Asimismo: habia, habria, hubo algunos, mu- 
chos, etc. 

c) Hago en la tercera persona se construye con una serie de 
sustantivos para expresar incidentes impersonales; p.ej.: hace calor, 
hace frio, hace viento, hace hermoso tiempo, hace buen dia, etc. 


292. De los verbos impersonales, existen también algunos 
que, aunque con cierta diferencia de significado, se usan como 
personales; p.ej.: amanece y anochece, cuando se usan como perso- 
nales denotan que el sujeto, al amanecer o anochecer, se encon- 
tró en cierto estado; p.ej: yo anochecí rico, o mejor cuando deci- 
mos en danés jeg gik rig tal Sengs (y stod fattig Op). 


5. LAS PARTÍCULAS 
[ Smáordene] 


293. Bajo esta denominación común se pueden incluir las 
cuatro clases de palabras invariables: adverbios, preposiciones, con- 
junciones e interjecciones. Aquí sólo habrá que notar que muchos 
adverbios varían según el grado, formando los grados crecientes 
con mas, lo mas, p.ej.: sagazmente, mas sagazmente, lo mas sagazmen- 
te, me armé lo mejor que pude, los grados decrecientes, por el con- 
trario, se forman con ménos y lo ménos. Esto, sin embargo, no es 
una declinación, sino una simple perífrasis, aunque en parte sir- 
ve para desempeñar el papel de una declinación en otras len- 
guas. 


294. Sólo unos pocos tienen su propia comparación, o sea: 
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superlativo 


comparativo 


positivo 


mucho, muy mas á lo mas 
poco ménos á lo menos 
pronto ántes quanto antes 


Mucho se diferencia de muy por el hecho de que aquél va solo, en 
tanto que éste va unido a otra palabra; p.ej.: Le esttrmaban mucho los Ingle- 
ses; En efecto es muy verdad que...; siendo aun muy jóven; muy evidentemente. 


295. Muchas partículas de las cuatro clases se forman mediante pe- 
rífrasis o más bien mediante una combinación de varias palabras, pero 
como no varían ni se declinan, aquí no las hemos tratado. 


CUARTA PARTE 
SINTAXIS 
[Ordfojningslere) 


296. Evidentemente, esta parte de la gramática tendrá que limitarse 
a las particularidades de la lengua y me parece que lo mejor será tratar- 
la según las distintas clases de palabras. Ante todo, consideraremos có- 
mo se enlazan las palabras y cómo se emplean sus declinaciones. Por úl- 
timo, dedicaremos unas pocas palabras a su orden. 


1. SUSTANTIVOS Y ADJETIVOS 
[ Vauneord og Tillegsord]) 


297. Los adjetivos, los participios y los pronombres adjetivos 
participan de los accidentes de género y número de su sustanti- 
vo, tanto si son calificativos como si se emplean como predicado. 
Estos últimos se unen al sustantivo mediante un verbo; p.ej.: un 
libro instructivo; una doncella hermosa, un general vencido; una casa 
dernbada; este poeta, toda esta egloga, el leon es astuto y vahente, ella pa- 
rece cuerda, pero no lo es; los habitantes de Saxonta son industriosos. 


Por el contrario, no se puede decir que los adjetivos en las lenguas 
románicas concuerden con el sustantivo en los casos, puesto que los sus- 
tantivos en realidad no tienen caso ya que todos se sustituyen por pre- 
posiciones. Esta preposiciones, desde luego, no se repiten ante toda ex- 
presión calificativa que se añade; p.ej.: La historia de una monarquía ilustre 
y antigua (no de una de monarquía de ilustre y de antigua). 


298. Si la cualidad se atribuye a varios sustantivos del mismo 
género, el adjetivo se pone en plural en dicho género; p.ej.: padre 
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e hijo son valerosos. Cuando los sustantivos son de distinto género, 
el adjetivo normalmente se pone en masculino y plural; p.ej.: ma- 
rido y muger son generosos. En español se pretende evitar las oracio- 
nes donde un adjetivo se refiera a varios sustantivos de distinto 
número y género; sobre todo si el adjetivo es de los que terminan 
en o, a. P.ej. se prefiere no decir: Los caudales y hacienda eran quan- 
tiosos, ni tampoco: Las haciendas y caudal eran quantiosos, sino que 
se intenta encontrar un adjetivo que carezca de variación en gé- 
nero; p.ej.: Los caudales y hacienda eran grandes, o mejor todavía, 
dar a cada sustantivo su propio adjetivo; así p.ej.: Los caudales eran 
quantiosos, la hacienda mucha. 


299. Algunos sustantivos en singular que denotan una canti- 
dad indefinida, tienen el verbo en plural; p.ej.: Una tropa de solda- 
dos entráron en la ciudad. Parte huyéron á los montes, parte se acogiéron 
á la ciudad, el resto fuéron pasados a cuchillo. Así también: una multi- 
tud, infinidad, gente, y similares; pero no los colectivos propiamen- 
te dichos que denotan una cantidad definida que forma un todo; 
p.ej.: exército, rebaño, pueblo, aquí habrá que decir: el exércilo pereció, 
con el verbo en singular. 


300. Ya hemos mencionado (162) que el acusativo! de seres 
personales debe ser precedido por la preposición da; p.ej.: ¿Has 
visto 4 Pedro?, he visto á una muger muy hermosa. El genitivo siempre 
se expresa mediante la preposición de, incluso en los casos donde 
nosotros solamente ponemos dos sustantivos uno al lado del 
otro. Esto se aplica cuando uno denota medida, un peso, una 
cantidad, o similares, del otro; p.ej.: un plato de pescado; una libra 
de candelas. Hasta los adjetivos que siguen a una expresión de me- 
dida, se ponen en genitivo; así p.ej.: Una provincia de veinte leguas 
de largo y siete de ancho. Se entenderá que también los infinitivos, 
cuando se usan como sustantivos, son seguidos por la preposi- 
ción de, p.ej.: El cantar de los pastores. 


301. Algunos adjetivos rigen el dativo o mejor dicho son se- 
guidos por la preposición á; son los que expresan igualdad, bene- 


' A pesar de que en este capítulo Rask hace referencia en varias ocasiones a los 
casos, recuérdese que en el apartado «C. Los casos» de la tercera parte, reconocía 
que tal variación del griego o latín se expresa en español, como en otras lenguas, 
por medio de preposiciones. 
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ficio, daño u otra cosa parecida, más o menos como en el latín; 
p-e3.: Es dañoso al hombre, La lengua Española es semejante á la Italia- 
na. 


302. Otros adjetivos rigen el genitivo o mejor dicho son se- 
guidos por la preposición de, son los que expresan falta o abun- 
dancia, certeza o duda, alabanza o crítica, más o menos los inis- 
mos que en latín rigen el genitivo o el ablativo; p.ej.: lleno de pesa- 
res, cierto de ello; zelosa de su marido; digno del premio. 


303. La comparación de los adjetivos se hace mediante todo 
tipo de adverbios. Además de los ya mencionados (166, 167), que 
expresan los grados en sí, aquí habrá que notar otros que sirven 
para unirlos a la segunda parte de la comparación. En positivo se 
usan los siguientes: 

Como, expresa la igualdad con un sustantivo; p.ej.: blanco como 
la meve, duro como una predra. 

Tan, la igualdad con un adjetivo; p.ej.: ¿De donde viene esta car- 
ta tan gruesa y tan larga? 

Tan - como, expresa la igualdad entre dos sustantivos en 
cuanto a cierta cualidad; p.ej.: Tu padre es tan rico como el mio. Si 
la cualidad se expresa mediante un sustantivo, se usa tanto en 
vez de tan; p.ej.: Este autor merece tanto elogio como el otro. Tanto 
también puede ser seguido por quanto; ello sucede cuando se 
habla de una cantidad real; p.ej.: tienes tantos libros, quantos tenia 
yo. 

Muy, precede a un adjetivo en positivo para aumentar la in- 
tensidad del mismo; p.ej.: muy feliz; he recibido su muy apreciable. 
También expresa nuestro hojst o aller (francés tres); p.ej.: muy pode- 
roso rey; muy estimado. Á veces hasta precede a un sustantivo; p.e].: 
muy señor mio, para empezar una carta. 


304. El comparativo, igual que el grado diminutivo, se cons- 
truye con que; p.ej.: Inglaterra es mas nica que Prusia; Prusia es ménos 
poblada que Saxónia, tiene ménos valor y ménos enemigos que usted. Así 
también cuando la segunda parte de la comparación es un adjeti- 
vo; p.ej.: Está mas fro que caliente, mas grande que pequeño. Si la últi- 
ma parte es un verbo, hay varias maneras de expresar la compara- 
ción; p.ej.: Es mas diestro que parece, y con una negación superflua: 
que no parece; o de (lo) que parece. 
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Nuestro end a veces también se expresa mediante de, esto su- 
cede cuando la segunda parte se encuentra dependiendo de la 
primera; p.ej.: Era poco mas de medio día, quando... Quiero que separs 
ántes de hablar me. 

Quanto mas - mas (0 tanto mas); p.ej.: Quanto mas el hombre tie- 
ne, mas quiere tener, o bien tanto mas quiere tener. Así también: Quan- 
to mas se le da, ménos contento está; O quanto mas quieren darle, tanto 
ménos contento está, y quanto ménos trabajador es el hombre, tanto mé- 
nos se enriquece. 

Tanto mas que, tanto ménos que es nuestro «sámeget mere som, 
sámeget mindre som». 


305. Cuando al superlativo del adjetivo se añade un sustanti- 
vo, el artículo no se repite como lo hacen los franceses; p.ej.: El 
principe mas poderoso, que ha habido; usar de las demostraciones mas te- 
rribles de su resentimiento; los mas puros y constantes placeres. Incluso 
como adverbios, mas y ménos sustituyen a lo mas y lo ménos después 
de un sustantivo con artículo; p.ej.: El es el hombre que mas quiero; 
esta es la muger que ménos estimo. 

Los pronombres posesivos: ma, tu, su, nuestro, vuestro, su, tie- 
nen la misma función que el artículo, o sea, sirven para transfor- 
mar el comparativo en superlativo; p.ej.: Mi mayor esperanza se fun- 
da en la firme persuasion de... 


2. LOS PRONOMBRES? 
[ Stedordene] 


306. Esta clase de palabras es una de las más complejas para 
el extranjero. Ya hemos mencionado algunas de sus particulari- 
dades en lo que a su declinación se refiere. Aquí además habrá 
que notar lo siguiente: 

Los pronombres personales se ponen en nominativo con el 
verbo soy en la persona correspondiente, donde nosotros pone- 
mos el pronombre en acusativo unido al verbo impersonal det 
er, p.ej.: él es, quien la ha traducido, det er ham, der har oversat 


* En este apartado parece evidenciarse, una vez más, que Rask concibe los 


pronombres como una clase de palabras independiente, es decir, distinta del 
nombre. 
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den; ¿Quién diablos suspira aquí?, hvem Fanden (er det, som) 
puster her?; Yo soy, señor Licenciado, det er mig, Hr. Lisensiat! 
Cuando no tienen énfasis normalmente se suprimen del todo; 
por eso, es suficiente usarlos para proporcionar el carácter en- 
fático. 


307. La repetición de todas las personas en los casos depen- 
dientes, o sea el acusativo, el dativo y el genitivo, ha sido tratada 
ya (180, 186, 187). Aquí nos limitamos a dar otros ejemplos más 
de estas expresiones que a veces resultan muy difíciles para prin- 
cipiantes por la presencia de varias particularidades a la vez; p.ej.: 
acusativo: Hallado lo he el traidor, Todo se lo he contado, donde lo es 
superfluo; en el último ejemplo, se además ha sustituido a le, se- 
gún el párr. 182; en dativo: Se lo diré á usted, donde se, que sustitu- 
ye a le, es superfluo; en genitivo: ¿Porqué no viene su señor padre de 
um. ? 


308. A veces pueden confundirse las desinencias de algunos verbos 
con los pronombres conjuntivos que se unen enclíticamente a los mis- 
mos. En estos casos habrá que darse cuenta del acento y así será posi- 
ble orientarse la mayoría de las veces; p.ej.: comunicase es la tercera per- 
sona del presente de indicativo con se unido enclíticamente, es decir: 
han medddeler sig”, mientras que comunicase es la primera o la tercera 
persona del pretérito de subjuntivo, es decir: jeg, han skulde have 
meddelt. 


309. Los pronombres posesivos conjuntivos siempre prece- 
den al sustantivo; p.ej.: mi vecina, su consejo. Los absolutos se pos- 
ponen al sustantivo sin artículo; p.ej.: Dios m0; una crada mia, te 
quiero como verdadero padre tuyo; de suyo se usa como adverbio; p.ej.: 
la tierra de suyo es harto buena. En cambio, son precedidos por el 
artículo cuando se construyen sin sustantivo; p.ej.: partiré contigo 
todo lo mio; he aquí su libro de um.; adonde está el mio; la buena justicia 
consiste en dar á cada uno lo suyo; dicho habeis las razones vuestras, de- 
xadle decir á él las suyas. 


A veces se sobreentiende un sustantivo; p.ej.: recibí la suya de um. (o 
sea la carta), tengo mucha gana de ver los mios (alemán: dia Mermagen) . 


3 «El se comunica». 
% «Yo /él debía haber comunicado». 
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310. En lo que se refiere a los sustantivos que no tienen pro- 
nombre posesivo que les corresponda, se usa el genitivo normal, 
o sea la palabra misma precedida por de, p.ej.: Este caballo es de mi 
hermano (no como en francés: ce cheval est a mon frere). Á veces, es- 
pecialmente cuando la cosa poseída no se cita en la misma ora- 
ción, el artículo se antepone a de acomodándose al género y al 
número de dicha cosa poseída; p.ej.: El primer lenguage es el de 
Adan; El deleite de la venganza dura un momento, y el de la misericordia 
para siempre (alemán: und die des Erbarmens auf immer, o sea Freu- 
de). 


311. El artículo neutro lo se usa, como es en alemán (distin- 
to a ello, alemán das), representando a un adjetivo ya citado; 
p.ej.: La Italia es mas célebre. España lo es tambien tanto por sus gue- 
rras como... Si, pero aquella lo es mucho mas que todas las naciones 
del orbe. Los ingleses en estos casos dicen: so, more so, much more 
SO. 


312. En español se usa el artículo delante de los nombres de 
los miembros en las descripciones del aspecto de una persona; 
p.ej.: tiene los ojos grandes, y la boca pequeña. También delante de 
los nombres de varios países; p.ej.: las Indias, la China, el Japón, el 
Perú, también la Francia, la Castilla. Esto sin embargo no ocurre 
a) cuando el nombre deriva de la capital: p.ej.: Napoles, Corfú y si- 
milares, b) cuando lleva antepuesto un nombre común con artí- 
culo; p.ej.: El reyno de Inglaterra; la isla de Malta, c) cuando es tér- 
mino de una de las siguientes preposiciones: dá, en, de, p.ej.: volve- 
ré á Inglaterra; vive en Francia; llega de Polonia. Así también se dice 
sin artículo: á casa, en casa, de casa. 


313. Para dar carácter enfático, el artículo se usa además de- 
lante de los nombres comunes que se construyen con los pro- 
nombres personales; p.ej.: nosotros los Españoles. 


314. A las palabras señor, señora, delante de nombres propios y 
nombres de dignidad, también les precede el artículo; p.ej.: El se- 
ñor del Campo; la señora Sancho; el señor mariscal; la señora duquesa. 
O bien el pronombre personal mi lo cual se considera mucho 
más formal; p.ej.: mi señora Sancho; mi señorita Villegas. Así también 
otros nombres de dignidad; p.ej.: el Emperador Leopoldo. Al dirigir- 
se a una persona, sin embargo, el artículo no se usa jamás; p.ej.: 
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¿Cómo está usted, señor don Francisco? o señora doña Francisca? Tam- 
poco ante nombres de reyes seguidos por un número ordinal; 
p.ej.: Cárlos Quarto. 


315. Nota. Al hablar de personas de alta dignidad, se emplean 
las dos palabras señor y don (señora y doña) o sus diminutivos; sin 
embargo, siempre preceden al nombre de pila y nunca al nom- 
bre patronímico de la persona de que se habla; p.ej.: El señor don 
Pedro B.; la señora doña Maria A. Si se suprime el nombre de pila, 
sólo se usa señor, p.ej.: El señor de Matallanas, la señora de Villa To- 
rre. 


316. Habrá que observar la diferencia tratada en el párrafo 
192 entre esto, eso y aquello, o sea, el que pertenezcan a las distin- 
tas personas; p.ej.: Este bellaco es causa de mi ruina (este bellaco: 
mencionado o señalado por mí); eso es imposible (lo que tú me di- 
ces); he hablado en esa ciudad con muchos amigos (o sea, en la ciudad 
donde te encuentras tú/se encuentra Ud.); feliz aquella república, 
donde se puede sentir lo que se quiere, y decir lo que se siente. Al compa- 
rar dos objetos esto y aquello se oponen como nuestros detie y hint; 
p.ej.: Divididos estaban caballeros y escuderos, estos contandose sus vi- 
das, aquellos sus amores. Esto de, eso de se usan en neutro para desta- 
car una expresión que se emplea como sustantivo sin serlo origi- 
nalmente; p.ej.: ¿Esto de longinquos que quiere decir? Eso de trabajar 
no me gusta. Las personas a veces se construyen con aquello para 
proporcionar un carácter enfático; p.ej.: yo aquella, que gozaba tan- 
los gustos. 


317. Los pronombres demostrativos siempre, también cuan- 
do van solos ante el verbo auxiliar soy, se acomodan al género y al 
número del sustantivo a que se refieren, como en latín; p.ej.: Este 
es el sombrero mio, aquel es el tuyo; Esta no es mi pluma; incluso cuan- 
do el sustantivo se suprime sustituyéndose por el artículo (310); 
p.ej.: Esta es la de tu hermano. 


318. Una preposición antepuesta a un pronombre demostra- 
tivo expresa nuestras composiciones con her, der y antepuesta a los 
relativos O a los interrogativos nuestras composiciones con hvor, 
así p.ej.: en esto, heri; en ello, deri; en que, hvori; con esto, hermed; 
con eso, dermed; con que, hvormed, etc.; los últimos son interroga- 
tivos cuando llevan acento ortográfico; p.ej.: ¿en qué?, ¿con qué?, 
¿de qué? 
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319. El artículo indefinido un, una a menudo desaparece 
donde en danés no se puede suprimir; p.ej.: tráeme otro libro, 
bring mig en anden Bog; yo soy Español, jeg er en Spanier; no se 
sabe si es perro o lobo, man véd ikke om det er en Hund eller en 
Ol: 


320. Con el artículo en masculino, a veces sin el mismo, los 
números cardinales expresan los días del mes, sobreentendién- 
dose el día; p.ej.: el tres de Mayo, el seis de Junio; el doce de Julio; el diez 
y seis de Octobre, el veinte y uno de Noviembre, en diez y ocho de Diciem- 
bre. También el número del año se expresa con los cardinales, co- 
mo en danés; p.ej.: murió el Rey a los veinte de Marzo, el año ochocien- 
tos y setenta y uno. En las cartas, por regla general, se ponen sim- 
plemente los números sin el artículo; p.ej.: Dresde 29 de Enero de 
1810. A veces el nombre del mes sigue inmediatamente al nom- 
bre del lugar con el intermedio de la conjunción y; p.ej.: Madrid y 
Diciembre 4 de 1803. Sólo para designar el primer día del mes nor- 
malmente se dice el primero de ... 


321. Los cardinales se usan con el artículo en femenino para 
expresar las horas del día, sobreentendiéndose hora; p.ej.: es la 
una; las dos acaban de dar, las tres darán; á las quatro y media; á las 
doce y tres cuartos, han dado las doce, o las doce del día son o son las do- 
ce dadas, á las dos en punto. 


3. LOS VERBOS 
[ Gjerningsordene] 


322. Para saber diferenciar el modo indicativo del subjuntivo 
habrá que distinguir entre la frase que constituye una condición 
y la que así resulta condicionada; la primera se expresa en subjun- 
tivo, la segunda en indicativo, aunque muchas veces está condicio- 
nada; p.ej.: La lengua Española es muy fácil para aquellos, que sepan 
la Latina, donde resulta claro que la última frase constituye la 
condición, por lo cual se pone en subjuntivo; la primera, en cam- 
bio, resulta condicionada y por eso se pone en indicativo. No pre- 
gunto, si partirá, aquí la última oración no constituye ninguna 


5 En, artículo en danés. 
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condición, y por consiguiente no se expresa en modo subjuntivo, 
sino en indicativo como la primera. 


323. La oración condicionada se expresa en modo indicativo, 
y por eso creo haber acertado en contar el pos-pretérito y el pretérito 
pasado o, si se prefiere, el futuro condicionado y el pretérito condicio- 
nado, entre los tiempos del indicativo; p.ej.: el tiempo pudiera ser 
mejor, (si Dios lo hubiera querido así); yo querría ir á Sevilla (no: yo 
quistese ir á Sevilla) . 


324. Por el contrario, la oración que constituye la condi- 
ción, no siempre se expresa en subjuntivo, aunque sí es lo más 
normal. La siguiente parte de un discurso académico es un 
ejemplo excelente de eso: Obligado me vera yo sin duda á enmude- 
cer, ó me contentara con ser el débil eco de sus elevadas cláusulas, si los 
nuevos progresos de la academia no abnesen nueva cosecha de alaban- 
za al discurso, etc. La dificultad está en que la oración que ex- 
presa condición, no necesariamente se pone en modo subjunti- 
vo; sin embargo, la regla aquí resulta bastante clara y natural: se 
supone que la oración condicional debe ponerse en indicativo 
cuando la condición se considera real, sea afirmativa o negativa; 
en subjuntivo, por el contrario, cuando sólo se considera posi- 
ble, aunque no probable; p.ej.: Si él era pobre el año último, no era 
culpa mia. Aquí se supone que realmente fue pobre, pero Si las 
grandezas de la academa fuesen capaces de agotarse, ya las hubieran 
ciertamente agotado, aquí se supone que de ninguna manera po- 
dían agotarse. Así se entenderá que en muchos casos, Casi sin 
diferencia, pueden usarse el indicativo o el subjuntivo para ex- 
presar una condición; p.ej.: si lo hubiera o hubiese sabido, porque 
el significado puede ser tanto «si lo hubiera sabido, lo que no 
era el caso», como «si lo hubiera llegado a saber con lo cual yo 
nunca había soñado»; y esto sin que el grado mayor o menor de 
probabilidad de poder haberlo sabido, influya mucho en el con- 
texto. 


325. El presente de subjuntivo se usa ante todo precedido 
por la conjunción que, donde en danés nos servimos de construc- 
ciones perifrásticas con skal, vil después de at; p.ej.: No quiero que 
lo haga, jeg vil ikke at han skal gore det; Pero yo creo, que esto sea útal, 
men jeg tror at dette vil vere nyttigt. 
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326. El futuro de subjuntivo se usa ante todo precedido por 
un pronombre relativo que corresponde a las expresiones hvad 
som helst, huo som, o similares, donde nosotros normalmente usa- 
mos el presente simple; p.ej.: elige pues de estos dos partidos el que 
mas te agradare,udvelg da af disse to Fremgangsmáder hvilken?* 
(som belst) dig best behager. A veces, también en estos casos, po- 
demos usar «mátte»; p.ej.: Renueva á nuestro buen amigo mi fino 
afecto y á quantos se acordaren de mí todo lo que quisieres, formeld vor 
gode Ven min inderlige Hengivenhed, og sá mange som mátte 
erindre [sig] mig alt havd du behager. 


327. El pretérito de subjuntivo a menudo aparece en oracio- 
nes que dependen de otras con el verbo en una forma temporal 
pasada; p.ej.: se obstinó en que yo lo hiciese. 


328. Las conjunciones sirven para denotar el enlace entre 
dos oraciones estableciendo una relación de dependencia de 
una oración con respecto a la otra; y como esta dependencia a 
menudo requiere el modo subjuntivo, muchas veces parece co- 
mo si las conjunciones rigieran este modo; sin embargo, tam- 
bién expresan otras relaciones con un contenido cierto y real, 
o sea indicativo, y apenas existe una palabra que siempre y ex- 
clusivamente se construya con el subjuntivo; hasta que, aunque 
a menudo requiere el modo subjuntivo, muchas veces se cons- 
truye con el indicativo; p.ej.: Los ateistas dicen, que no hay Dios, 
puesto que esto es lo que realmente opinan; Ya sé que está malo, 
puesto que no cabe duda. Por el contrario, siguiendo a verbos 
que expresan suposición, duda y similares, que se construye con 
el subjuntivo; p.ej.: no creo que esté malo; Deseo que venga, Me ad- 
miro que no haya llegado; Dudaba que viniese. Así también las de- 
más conjunciones, ante todo las compuestas con que; p.ej.: para 
que, porque, aunque, á ménos que, sin que, ántes que, hasta que, des- 
pues que, desde que. Incluso la interjección oxalá, que por lo de- 
más suele citarse como señal del modo subjuntivo; p.ej.: oxalá 
fuera o fuese cierto, exactamente como las expresiones danesas: 
gid det var vist o gid det mátte vere vist!, de las cuales la primera 


me parece expresar deseo, la segunda duda respecto a la segu- 
ridad. 


€ «El que». 
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329. Este que a menudo se suprime, tanto si se construye con 
el verbo en indicativo como en subjuntivo; p.ej.: Antes de salir de la 
ciudad, en donde temia me buscasen desde la misma noche, y á pesar de 
mi turbacion, semejante á la de un deudor, que sabe le persiguen los al- 
guaciles; no dexé de ir á cenar á mi hostería, pero lo que tomé no creo hi- 
ciese en mi estómago un excellente chilo, donde que se ha suprimido 
delante de me buscasen, le persiguen e hiciese, de los cuales persiguen 
es indicativo, los otros dos subjuntivo. Se nota que en danés, a ve- 
ces, podemos usar la misma elipsis, lo cual, por el contrario, no 
se puede hacer en francés. 


330. El infinitivo, a menudo, va solo pospuesto a otros verbos; 
p.ej.: no podia sufrir el calor, dexaba descansar á los soldados, creyó peli- 
grar en la batalla; procuraba librarse del frio; la experiencia hace ver lo 
contrario. 


331. Con más frecuencia todavía se construye intercalando 
una preposición; p.ej. 4, después de verbos que expresan ayuda, 
costumbre, disposición, comienzo, obligación, reproche, invita- 
ción, y similares; p.ej.: ayúdame á escribir, te acostumbrarás á trabajar; 
estoy dispuesto á hacer lo que dices, si empiezas á hablar, estoy obligado á 
leer, estoy convidado á comer. La preposición de, va pospuesta a los 
verbos que expresan abstinencia, terminación, despojo, elogio y 
similares. También va pospuesta a los verbos que se construyen 
con un sustantivo, donde es de suponer que dicho sustantivo rige 
un infinitivo en genitivo con la preposición de, p.ej.: Tengo gana de 
leer, pero me abstengo de hacerlo, porque debo de cuidar ántes por mi sa- 
lud; Es digno de alabar quanto acabas de decir. Con para se expresa 
intención, finalidad; así p.ej.: Es preciso trabajar para ganar el pan; 
¿Cuanto necesitas para pagar tus deudas? 

Todas estas preposiciones también pueden construirse con el 
subjuntivo, siempre que se intercale la conjunción que, p.ej.: Si me 
convidas á que trabaje contigo, Me exhortó á que lo hiciese, Te alabó de 
que lo hubieses hecho así, Dame dinero para que pague. 

La preposición pox expresa causa; p.ej.: Lo estiman por ser ex- 
tranjero, Me voy por no otr tales patrañas. También aquí puede inter- 
calarse la conjunción que, sólo que con el verbo en indicativo, 
puesto que la causa tiene que ser real antes de que pueda produ- 
cirse el efecto; p.ej.: Lo estiman por que es extranjero, Me voy porque 
no quiero oir mentiras. 
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332. Con el infinitivo también se usan las siguientes expresio- 
nes, las cuales en otras lenguas más bien se construyen con el in- 
dicativo o el subjuntivo. Que; p.ej.: tengo que hacer, no sé que hacer, 
dale que comer. Ademas de: ademas de hacerlo mal, lo hizo tarde. A mé- 
nos de: no puede haber dicho eso á ménos de ser loco. Antes de: ántes de 
escribirlo quiero etc. Antes que: moriré ántes que hacerlo. Despues de: 
despues de decírmelo, calló. Hasta: me enfadó hasta hacerme desesperar. 
Con: con ser mas viejo que tu, puede no obstante ... Tras de: tras de ha- 
cerlo mal, se ne de ello. 


333. A veces hasta los pronombres personales se construyen 
en español con un infinitivo; p.ej.: El hacer yo esto no es culpa mia; 
No poder hacer yo esto es muy... 


334. La construcción latina, acusativo con infinitivo, también 
se usa en español; p.ej.: El ver morir á un hajo no es agradable, Yo te 
he visto ventr. 


335. El llamado ablativo doble (duo ablativi) del latín se usa 
en español también, sólo que aquí el participio se presenta como 
en nominativo, puesto que el español no tiene caso; p.ej.: Tomado 
el gusto al estudio, no hay cosa que mas deleite, quitada la causa, se qui- 
ta el efecto, ganada la batalla, conquistarán todo el país, ganada la bata- 
lla, conquistáron todo el pais. La más acertada explicación de esta 
manera de expresarse (según la observación de Raynouard en 
Journal des Savans, 1821, Marzo, 169) es que se ha sobreentendi- 
do siendo, habiendo sido, estando, O algo parecido. No solamente 
son los participios sino también los adjetivos los que se usan así 
sin preposición; p.ej.: En fin yo me partí triste e pensativo, llena el al- 
ma de imaginaciones y sospechas, sin saber lo que sospechaba ni imagina- 
ba. 


336. El significado más propio del gerundio es el de expresar 
el estado en que se encuentra el sujeto al realizar cierta acción; 
p.ej.: yo respondí llorando; respondió riendo; yo le dixe abrazandolo, ve 
corriendo á traerme el sombrero. En realidad, se trata de la forma lati- 
na ablativus gerundiúi y por eso muchas veces va precedida por la 
preposición en; p.ej.: en viendo al médico, comienzo á temblar, en ha- 
biendo escrito, tráela; en diciendo que no, se acabó. A veces también se 
ven dos gerundios unidos el uno al otro, en cuyo caso uno de los 
dos siempre sirve de verbo auxiliar al otro; p.ej.: estando escribien- 


SINTAXIS 215 


do, vino el criado, estando rezando me llamáron; andando buscando los 
libros, me caí. 


337. A veces también se construye el gerundio con el pro- 
nombre personal o bien con otra palabra como sujeto (véase 
333); p.ej.: estando yo cosiendo un boton me piqué, estando yo escribien- 
do, déxame, Estando tu padre durmiendo, salí yo. 


4. LA CONSTRUCCIÓN 
[ Ordfolgen] 


338. El orden natural de las palabras, o sea, que el sujeto y lo 
que forma parte del mismo ocupe el primer lugar, el verbo el se- 
gundo y el predicado o el objeto el tercero, en español es como 
en otras lenguas; p.ej.: El labrador baxó la cabeza; la del alba* seria, 
quando Don Quixote salió de la venta, tan contento, tan gallardo, por 
verse ya armado Caballero, que el gozo le reventaba por la cinchas del ca- 


ballo. 


339. En las frases interrogativas el verbo precede al sujeto; 
p.ej.: ¿Ha venido tu padre? Si la frase interrogativa contiene dos 
formas verbales independientes que se rige mutuamente, el su- 
jeto puede intercalarse entre las dos o bien posponerse; p.ej.: 
¿Quiere tu padre venir? o quiere ventr tu padre. 


340. Los adjetivos en positivo y los participios tienden a pos- 
ponerse al sustantivo al que se refieren, y así también los pro- 
nombres posesivos absolutos (309); por el contrario, el compara- 
tivo y el superlativo de los adjetivos más los demás pronombres, 
inclusive el artículo y los numerales, preceden al sustantivo; así 
p.ej.: No puede verse sin dolor, que se dexen cada dia de usar en España 
muchas palabras proprias, energicas, sonoras y de una gravidad inimita- 
ble. Aquí se han antepuesto como pronombres cada, muchas y 
una, en tanto que proprias, energicas, sonoras e inimitable se han 
pospuesto como adjetivos. 


341. Los adjetivos monosilabos o disílabos, sin embargo, a me- 
nudo se anteponen; p.ej.: una gran batalla; de corta duracion. Esto so- 


* La hora del alba. 
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bre todo se aplica cuando un pronombre relativo o un genitivo (es 
decir la preposición de) siguen al sustantivo; p.ej.: Exhausta la repú- 
blica de tropas y de dinero, no quedaba otro recurso á su esperanza que el 
escogido numeroso exército que Asdrúbal conducia á Italia. Dexó con 
su retirada á los Romanos en quieta y pacífica posesion de todo el país. 
La explicación es un intento de colocar el pronombre relativo y el 
genitivo lo más cerca posible de la palabra a la que se refieren. 


342. Los ordinales que se añaden al nombre de una persona, 
se consideran adjetivos y se posponen al nombre sin artículo; 
p.ej.: Luis Primero; Cárlos Segundo. 


343. Normalmente también se pospone el adverbio cuando 
se refiere a un verbo, sobre todo si una negación, un pronombre 
conjuntivo o similares preceden al mismo; si, por el contrario, se 
refiere a un adjetivo, va antepuesto; p.ej.: El me pedía que (yo) le em- 
biase hoy un libro, de que me habia hablado ocho dias ha. Aquí hoy y 
ocho dias ha (291 b.) son adverbios pospuestos al verbo. Pero en 
Hallé el onginal bastantemente conforme con las noticias de nuestros me- 
jores autores, bastantemente va antepuesto a conforme. 


344. La negación siempre precede al verbo y en este caso el 
sujeto a menudo va pospuesto al mismo, p.ej.: No esperaba Aníbal 
el suceso, que inmediatamente se siguio, Y no le engañó su conjetura. 


345. Así también otros adverbios cuando el verbo se refiere a 
un objeto consistente en varias palabras o a otro verbo; p.ej.: Solo 
le faltaba una cabeza; Si los Españoles, contentándose con mirar desde la 
talanquera una guerra, que no se entendia directamente con ellos, 
hubieran dexado recíprocamente consumirse á las dos potencias com- 
petidores, quizá hubieran recobrado su perdida libertad. Aquí direc- 
tamente sigue a entendia (343), mientras que recíprocamente precede 
a consumirse y quizá a hubieran recobrado, puesto que á las dos poten- 
cias y su perdida libertad son los objetos. 


346. El objeto, más lo que forma parte del mismo, se pospo- 
ne a verbos y adverbios si es un sustantivo, un pronombre absolu- 
to o una oración completa. Precede a verbos y adverbios si es un 
pronombre conjuntivo, siempre que éste no se escriba unido en- 
clíticamente al verbo. Así, en el ejemplo anterior, una guerra y su 
perdida libertad siguen al verbo, mientras que se precede a 
entendía. En el caso de Amar á quien me ama es comercio, á quien si- 
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gue a amar puesto que se trata de un pronombre absoluto; me, 
por el contrario, precede a ama porque es un pronombre conjun- 
tivo que en este caso no se une enclíticamente a la forma verbal. 


347. Cuando el verbo tiene dos complementos, el directo (de 
cosa) sigue inmediatamente al verbo y el indirecto (de persona) 
al directo, así como también colocamos en último lugar el dativo 
cuando se construye con una preposición; p.ej.: quitar la vida á 
muchos, o bien uno precede al verbo, por regla general es el más 
corto y el que menos unido se encuentra a lo que sigue. Cuando 
ambos son pronombres conjuntivos, los dos se anteponen; así 
p.ej.: Pero esta vez me lo han de pagar, castigandose ellos mismos por sus 
propias manos, y dare de camino venganza á las dueñas; aquí me y lo 
preceden al verbo, mientras que á las dueñas sigue a venganza. 


348. Entre el verbo auxiliar y el principal de una forma peri- 
frástica de los verbos nada se puede intercalar, en danés sí; p.ej.: 
Ha hecho tu padre lo que yo... Con los verbos auxiliares secundarios 
(285) quiero, dexo y similares, esta regla no se observa tan estricta- 
mente. P.ej. se puede decir tanto: ¿Quiere venir tu padre? como 
¿Quiere tu padre venir? 


349. Las preposiciones, a diferencia de lo que ocurre en da- 
nés, no pueden ir separadas de su término, sino que siempre pre- 
ceden inmediatamente al mismo; p.ej.: $ las lenguas tuviesen en su 
principio toda la abundancia y perfeccion, de que son capaces. 


350. Este me parece ser el orden de palabras más habitual en 
una recitación no expresiva; sin embargo, es fácil notar que este 
orden a menudo se modifica según el estado de ánimo y la elo- 
cuencia del que habla o escribe. La colocación de adjetivos y ad- 
verbios quizá es la que más varía. También da gran libertad de co- 
locación el que el objeto que representa persona, sea precedido 
de la preposición á, con lo cual se reconoce con la misma facili- 
dad sea cual sea su posición en la frase. Por razones de eufonía, 
con frecuencia se prefiere construir, como en latín, dos frases o 
expresiones que contienen los mismos elementos en orden inver- 
so una respecto a la otra; p.ej.: Gran documento dá los principes da lo 
mucho que les importa confiar siempre su gobierno (de los pueblos) á per- 
sonas de conocida bondad, y de rectitud acreditada. 


APÉNDICE 
ARCAÍSMOS 
| Foreldede Former] 


351. Como el español durante tantos siglos ha sido lengua 
hablada y lengua literaria, es lógico que muchas cosas, sin contar 
la ortografía, hayan cambiado con el tiempo. A menudo, los poe- 
tas conservan las formas antiguas para proporcionar así, también 
en Obras recientes, una nota de la dignidad de antes. Por ello, pa- 
ra entender también a fondo las obras literarias de los últimos 
tiempos, casi será indispensable anotar incluso las formas del cas- 
tellano antiguo que han caído en desuso en el lenguaje hablado. 
Además, los antiguos romances, leyes, crónicas y novelas españo- 
las a lo mejor atraerían a muchos lectores una vez eliminadas las 
insignificantes dificultades acarreadas por los cambios, en su con- 
junto sin importancia, que ha sufrido la lengua. 


1. ENLA ORTOGRAFÍA Y EN LA PRONUNCIACIÓN 
[£ Skriuning og Udtale] 


352. La h se suprime al principio de dicción; p.ej.: Los prínci- 
pes an poder (por han). Así también aya por haya en el presente 
del subjuntivo; auer por haber en el infinitivo, etc. 


353. F por h es muy común, p.ej.: fallar por hallar, fecho por he- 
cho, fassta que sea passado el domingo por hasta q.s. pasado e.d. 


354. La sa menudo fue doble entre dos vocales; p.ej.: assí por 
así, esso por eso. Principalmente en todas las personas del pretéri- 
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to de subjuntivo en todos los verbos, conforme al latín; p.ej.: 
amasse por amase de amássem o amavissem; así también temiesse, mo- 
vIesse, traxesse, partiesse, etc: 


355. bd por ud después de una vocal; p.ej.: debda por deuda: 
cibdat por ciudad. 


356. (por zante a, 0, uz p.ej.: acotes por azotes, comencar por co- 
menzar Y así también z por cante e, 2, p.ej.: faziendo direcho por ha- 
ciendo direcho. 


357. Asimismo muchas veces y por j; p.ej.: conceyo por concejo; l 
por dl elos por ellos; y n por a: ano por año, anadir por añadn: Es 
posible que esto fuera una simple consecuencia del hecho de 
que todavía no se había aceptado ningún signo especial para los 
sonidos 3, ll, A que no existían en latín. El mismo fenómeno se ve, 
por ejemplo, en los antiguos documentos copenhaguenses, «Na- 
rregade» en vez de «Nárre - o Norre- gade, puesto que todavía no se 
había convenido una letra especial para designar la d, sino que se 
escribió unas veces 0, otras veces ao ad. Véase, p.ej., el fragmento 
de un antiguo sermón escanés que va indicado en el prólogo de 
mi Gramática Anglosajona, pág. 13, línea 3, donde aparece la si- 
guiente frase: «faa so stor nade» por «fá sá stor Náde». La añadidu- 
ra de otra e muda, escribiendo faae, es un absurdo que sólo sur- 
gió mucho más tarde. 

A veces también se ve una ¿ por una ¿y mi por ñ; p.ej.: los Lus- 
tos por los Justos, Estranio por extraño, Espania por España. 


358. Es frecuente la añadidura de una (al final de una pala- 
bra; p.ej.: segunt por según; grant por gran; así también: maldat, 
mercel, salul, present. Por la terminación dad (o dat) a veces se ve 
-dade, conforme al portugués; p.ej.: piadade por piedad; verdade, 
deslealtade. 


359. Otras formas antiguas normalmente se pueden explicar 
partiendo del portugués o del latín; p.ej.: ome por hombre, portu- 
gués homem (=islandés mad r); diabro por diablo; siegro por siglo; jud- 
gar por juzgar latín judicare, et por e, non por no. Á veces x, sin du- 
da pronunciada como la sh en inglés, sustituye a ch en portugués; 
p.ej.: axo, port. Acho; xamado, port. Chamado. 


ARCAÍSMOS 221 


2. EN LA FORMACIÓN DE LAS PALABRAS 
[7 Orddannelsen] 


360. Además de las ya mencionadas terminaciones dat o dade 
por dad, habrá que notar, sobre todo: 

-£0, 0 24 por cia; p.ej.: justica por justicia; cobdica por codicia; sen- 
tenca por sentencia; creenca por creencia. 

-fon, zon por cion; p.ej.: constituaron por constitucion; maldizon 
por maldicion. 


361. -mientre o mentre por mente en los adverbios; p.ej.: piadosa- 
mientre por piadosamente, mansamientre por mansamente, solamientre, 
premeramentre por primeramente, maormentre por mayormente. 


3. EN LA DECLINACIÓN DE LAS A 
[1 Ordbójningen) 


362. Como en español existen pocas declinaciones, también 
son pocas las modificaciones ocurridas en las mismas. Se ve, sin 
embargo, que el rey en el plural tiene /os res. 


363. Del pronombre en tercera persona él se tiene en dativo la 
forma ge sustituyendo a se, donde esta forma, según el párrafo 
182, debía usarse en vez de le, es decir, como el complemento de 
persona. El artículo se encuentra en la misma frase representando 
al complemento de cosa; p.ej.: Fuero Juzgo, lib. 2, ley 5. E que ningu- 
no de los reyes non venga contra esta donacion nin ge las tuelga. Si, por 
el contrario, el complemento de cosa se suprime o bien se expre- 
sa mediante un sustantivo, se usa le como de costumbre; p.ej. en la 
misma ley un poco antes: $ alguno provare de matar al príncipe, o de 
le toller el regno. Sin duda, el lector ya habrá notado que la go la ; 
en español a menudo equivale a /h en portugués, gli en italiano; 
p-ej.: coger, port. colher, ital. coglere, y Otros; y así también se enten- 
derá que esta ge no es otra cosa que /he en portugués, gl en italia- 
no, es decir, que en el fondo equivale a le habiéndose conservado 
aquí en dicha forma solamente por razones de eufonía. 


364. Cuando los pronombres personales son complementos 
de los verbos, a menudo se ven m, t, s, l por me, te, se, le, unidos 
enclíticamente a una palabra si ésta termina en vocal; p.ej.: Fuero 
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Juzgo, lib. 2, ley 10: E si non le pudiere dax fagal guardar el juyz, por 
faga lo (o le) guardar y en el mismo libro, ley 15: si non quantol 
mandare el rey, por quanto le mandare. Estas formas apocopadas de 
ninguna manera deben confundirse con las formas terminales 
mi, tí, sí (ello), como lo ha hecho erróneamente Raynouard en 
Journ. Des Savans 1818, Agosto, pág. 480. Estas formas jamás se 
construyen con un verbo, sino exclusivamente con una preposl- 
ción y, por consiguiente, aquí no pueden tomarse en considera- 
ción como lo hace Raynouard en su ejemplo tomado de la Histo- 
ria de la imperial ciudad de Toledo, Toledo 1554, hoja 69: Ego Maria 
Mingo so pagada, et non remanece nada por pagar, el si-s levantaren al- 
gunos de los mios o destraneos, que quisieren demandar, etc. Se ve fácil- 
mente que esto sustituye a si se levantaren algunos y que se se rige 
en acusativo por levantaren. Sería imposible decir si sí levantaren 
puesto que sí jamás se construye con un verbo. 


365. Existe una confusión total entre los pronombres posesi- 
vos conjuntivos y los absolutos; p.ej.: segondo sua voluntad del rey; el 
so provecho. Por nuestro, vuestro se dice nostro, vestro y a la manera 
portuguesa, noso, voso; así p.ej.: noso señor; vosos subiectos. 


366. La preposición de se apocopa formando una sola pala- 
bra no solamente con el artículo, sino también con la tercera 
persona del pronombre; p.ej.: 


dello, del, della 
dellos, dellas. 


También se ve dele por de él. Y así con todo pronombre de- 
mostrativo que empiece por e, y en los más antiguos con casi cual- 
quier otra palabra que empiece por una vocal, sea cual sea; p.ej. 
en el último ejemplo del párr. 264: destraneos por de estraneos; des- 
tas virtudes. 


Ya estás libre, ingrata Siluta, 
dese fuego y desa llama. 


Se non fezieren manda daquelas cosas, deuen as aver sos fios; y así 
también: dotras cosas; daquí. 


367. Siguiendo a palabras que acaban en n, el artículo se re- 
duce a la forma portuguesa o, a, os, as para así evitar el choque 
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entre n y l; p.ej.: en o cielo; en a cibdat de Roma; en os juizos; en as co- 
sas. En uno de los ejemplos del párrafo 366 tenemos deuen as aver 
por deben las haber. 


368. La preposición por pierde la r final delante de las formas 
del artículo que empiezan por / para así evitar el choque entre r y 
l, p.ej.: po los omes por por los hombres; po la graca de dios. A veces se 
presenta con la forma pe (por per); así p.ej.: pe la boca. 


369. Un cambio frecuentísimo en los verbos es la supresión 
de la e final breve. Este es el caso de la tercera persona del pre- 
sente de las tres conjugaciones; p.ej.: diz por dize, dice; faz por faze, 
face; val por vale; tien por tiene; quier por quiere, etc. P.ej.: E David la 
prophecia diz destos; que di0s non envij (leer: envzy) otra tal plaga sobre 
nos, donde env: es el presente de subjuntivo por envie o embre. En 
el Prólogo del Fuero Juzgo, ley 9, de donde también se ha tomado 
el último ejemplo, tenemos el caso de un malentendido absurdo 
o, por lo menos, de un mal tratamiento de tal expresión. Dice co- 
mo sigue en la edición Madrid 1600, hoja 30. b: Assi como dize la 
Postol: Dios es caridat, etc., en vez de Ass: como diz el Apostol, etc. 
También otras vocales se eliden; p.ej.: todel pueblo por todo el pue- 
blo. 


370. En la primera y tercera persona del singular del futuro 
de subjuntivo, esta supresión también es muy frecuente; se aplica 
a todas las conjugaciones, tanto la de los verbos regulares como 
la de los irregulares; p.ej.: Se esta santa constituicon non emendar los 
vestros coracones, por emendare. Quando estower ben con sus pueblos, 
por estuviere bien. Quisier por quasiere. Quando el señor de los res ve- 
nier, por veniere. En aquel lugar o morir el otro rey. Hasta en la prime- 
ra y la segunda persona de plural de esta forma temporal tene- 
mos quisiermos, quisierdes, con la e suprimida, por quistéremos, qui- 
siéreis. Aquellas son las formas habituales en portugués. 


371. Otra consecuencia de esta supresión es una antigua for- 
ma de la segunda persona de singular del pretérito de indicativo 
que ha tratado Raynouard en Journal des Sav. 1821, Marzo, pág. 
116. En la primera conjugación termina en est en vez de aste y en 
la segunda y la tercera en 2st en vez de ¿ste. Cita el siguiente ejem- 
plo tomado de Milagros de nuestra Señora: Tú liberest á Jonas del 
vientre del pescado; Gozo ayas Maria que al angel credist y Gozo ayas 
Mania, que a Xpto panst. 
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372. De la segunda persona de plural del pretérito de indica- 
tivo también existe una forma apocopada muy frecuente en los 
escritores antiguos, o sea stes por steis, es decir: amastes, lezstes, 01s- 
tes por amásteis, leísteis, oísteis; p.ej: Lo que oistes en poridad”) predicar. 
lo hedes sobre los tejados; fezistes por hicísteis, etc. 


373. Además, la segunda persona de plural de todos los tiem- 
pos de indicativo y subjuntivo tenía antes otra forma acabando 
en des en vez de ¿s; p.ej.: 


amades por amais temedes por temeis 
amábades- amábais temíades - temíais 


Así también en la tercera conjugación partides por partis. Par- 
tis sustituye a partias, es decir, que la primera 2 pertenece a la raíz 
del verbo constituyendo la letra distintiva de la tercera conjuga- 
ción, mientras que la segunda 2 forma parte de la desinencia ¿s, la 
cual antiguamente fue sustituida por des según la regla: partíades 
por partíais; partirédes por partiréis; partiríades por partiríais y así en 
todas las formas temporales y todos los verbos, regulares e irregu- 
lares; p.ej.: sodes por sor; erades por erars, seades por sears, etc. Esta - 
des es la antigua terminación latina -tis; p.ej.: erades, latín eratis y 
de esta forma deriva la segunda persona de plural del imperativo: 
amad de amades, como en latín amate de amatis. Como existe en 
todas las formas temporales, también la encontramos en el preté- 
rito; es decir, que la segunda persona de plural de esta forma 
temporal tiene tres expresiones: amasteis, amastedes y amastes, la úl- 
tima sin duda es la más antigua y la que más se acerca a la forma 
primitiva del latín amásts. 


374. El futuro, cuando va solo, tiene su forma actual hasta 
en las obras más antiguas; p.ej.: en el Prólogo del Fuero Juzgo, ley 
9. Por esto conoceran los omes, que sodes mios discipulos, si vos amar 


" Por en puridad, es decir, en confianza, en secreto. El señor Chalumeau de Ver- 
neuil no ha entendido bien esta expresión cuando la traduce: ce qui vous avez claire- 
ment entendu y en inglés what you have plainly head. Una traducción más acertada se 
encuentra en Le Maistre de Sacy's Nouveau Testament, Matth. 10.27: et prechez sur le 
haut des maisons ce qu'on vous dat a l'oreille. En portugués, fallar á puridade también es 
una expresión que significa susurrar al oído de alguien. 
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des entre vos; cuando, sin embargo, se construye con uno de los 
pronombres personales conjuntivos como complemento, éste se 
intercala entre la palabra y su terminación. con lo cual la expre- 
sión aparece como dos palabras independientes; a veces a la ter- 
minación así separada le precede una h. Ya hemos citado un 
ejemplo en el párrafo 372 o sea, predicarlo hedes por lo 
predicarédes, y esto por lo predicaréis. Los arriba citados ejemplos 
(276, 283) tomados de la versión de la Biblia demuestran que es 
ta construcción todavía se puede usar, por lo menos, en la terce- 
ra persona de singular y de plural. Pero, como antiguamente se 
usaba con tanta regularidad y frecuencia, aquí citaremos un 
ejemplo completo: 


SINGULAR 
1. fazerlo he Por lo haré 
2. fazerlo has j - lo harás 
3. fazerlo ha - lo hará 
PLURAL 

1. fazerlo hemos - lo harémos 
2. fazerlo hedes - lo haréis 
3. fazerlo han - lo harán 


Y así todo verbo construido con cualquier otro pronombre 
conjuntivo en vez de lo; p.ej. Fuero Juzgo, lib. 2, ley 2.: sí alguno 
quiere obedecer a di0s, deue amar justicia; e sí la amare, fazerla ha toda 
va. 


375. En plena consonancia con esto, el pos-pretérito (o futu- 
ro condicionado)! se disuelve en casos similares, uniéndose en- 
clíticamente a la palabra los pronombres conjuntivos y colocán- 
dose detrás la terminación ía. Esta terminación puede unirse 
enclíticamente al pronombre o bien puede colocarse inde- 
pendientemente y, en este caso, a veces, va precedida de una h: 
hia, o más frecuente todavía escrita ya haciendo la y de una 2 lar- 
ga y marcada; p.ej.: 


! «Betinget Fremtid». 
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SINGULAR 


PLURAL 


3. fazerlo han, yan - lo harían 


Así todo verbo construido con cualquier otro pronombre 
conjuntivo en vez de lo. 


376. En la tercera persona del pos-pretérito, o más bien el fu- 
turo, disuelta o no, a veces vemos -ie O ye; p.ej.: ca qualquier que lo 
ficiesse abrie nuestra tra, e pecharnosie en coto diez mil maravedas. 


377. Como el futuro y el pos-pretérito que ahora se usan, pa- 
recen haberse formado primero por composición y luego por 
contracción de los elementos que aquí aparecen separados con 
tanta frecuencia, durante mucho tiempo se ha intentado encon- 
trar el origen de estas formas. El señor de Verneuil supone que el 
futuro es una contracción del infinitivo y del presente de indicati- 
vo del verbo he, suposición ésta que lleva existiendo ya mucho 
tiempo (véase 276). Su explicación de cómo se ha formado el 
pos-pretérito es menos acertada, ya que en una nota a la página 
175 dice lo siguiente: Il est facile de reconnaítre que ce mot hia 
(375) n'est autre chose que la 3. pers. du sing. de la seconde for- 
me du prétérit du subjonctif du verbe auxiliare haber (es decir: 
habria), ainsi abrégée par la syncope des trois lettres abr, etc., 
pues, en mi opinión, es fácil ver que hia o 2a en diria, por ejem- 
plo, forma parte ya de habria y ¿cómo entonces puede haberse 
formado por una contracción del mismo? Raynouard tiene otra 
explicación más lógica (p.ej. en Journ. de Sav. 1818, oct., pág. 
589), pues dice que el pos-pretérito en todas las lenguas románi- 
cas se ha formado por una contracción del co-pretérito de indica- 
tivo (havia) agregado al infinitivo, tal como el futuro se ha forma- 
do con el presente de indicativo (he) añadido también al infiniti- 
vo. En contra de esta explicación de cómo se han formado dichas 
formas temporales quiero objetar 1) que he, jamás en ninguna de 
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estas lenguas, se usa sola con el infinitivo. No se dice, y apenas se 
habrá dicho jamás: ¡ai dire, j'avais dire, yo he decix, yo habia decir, O 
similares. Esta construcción tampoco existe en ninguna lengua 
gótica, de donde, sin duda, procede dicha expresión. No se pue- 
de decir: ¿ch habe sagen; inglés [ have say; danés jeg har sige; sueco 
Jag har saga; islandés eg hefi segja, sino que es indispensable poner 
como intermedio el signo del infinitivo: eg hefi ad segja; jag har att 
saga; jeg har at sige, I have to say; ich habe zu sagen; yo he de decir, j'ai 
de dire. También sería un error gramatical, contrario a la natura- 
leza de estas palabras, suprimir aquí la de y ¿cómo podríamos es- 
perar tal conformidad entre los muchos pueblos románicos con 
respecto a una construcción que se debe a una negligencia? 2) El 
significado de he de decir y diré, o disuelto como antiguamente se 
hacía dezir-os he, parece ser el mismo. Aquí habrá que notar que 
la idea de obligación o de lo venidero la expresa tanto la preposi- 
ción de como también la misma palabra (haber), es decir, la raíz y 
no la terminación, que es la misma en todos los verbos de la mis- 
ma conjugación y la cual sirve exclusivamente para añadir a la 
idea principal de la palabra, o sea, a su significado, los conceptos 
secundarios de número y persona. Es decir, si se suprimen la prepo- 
sición y la raíz, desaparecerá también el significado, que depende 
de éstas y no de la terminación. Sin embargo, en las terminacio- 
nes de estas formas temporales se suprimen precisamente la pre- 
posición de más todo lo que pertenece a la raíz de haber, en cuan- 
to hay algo que puede servir para diferenciarla de las terminacio- 
nes de otros verbos: así, p.ej., la segunda persona de plural 
habedes se transforma en hedes o edes, ess y en el pos-pretérito habra 
se transforma en ya o hia o 2a, etc. ¡Qué supresión! y ¿cómo sería 
posible a base del sonido 2a llegar a pensar más en habra que en 
temia, perdia, movia, crecia, partía, sentia, Oo sea, en cualquier otro 
verbo de la segunda o tercera conjugación, que en el co-pretérito 
acaban todos en ¿a? 3) Como las formas temporales, futuro y pos- 
pretérito, son muy parecidas en las cuatro lenguas románicas más 
conocidas, español, portugués, italiano y francés, sólo resulta ló- 
gico suponer que todas tendrán el mismo origen y así también lo 
cree Raynouard. Sin embargo, es difícil explicar las terminacio- 
nes italianas de estos tiempos basándose en el presente y co-pre- 
térito de indicativo de avere ya que, por ejemplo, la primera per- 
sona de plural del futuro acabada en -emo apenas puede proceder 
de abbiamo, ni tampoco la segunda persona de plural en -ete de 
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avete. En las terminaciones del pos-pretérito no sólo faltan todas 
las letras radicales de avere, sino que además son totalmente dis- 
tintas estas terminaciones de las del co-pretérito, o sea, -ez de ebba, 
-esti de avesti, etc., pero también aquí la raíz resulta totalmente 
transformada o suprimida en cuatro de las personas lo cual, co- 
mo ya hemos visto, no se puede aceptar. Es decir que tenemos 
que buscar otro origen de estas formas; a lo mejor la siguiente 
explicación es la correcta. No cabe duda que el verbo he, has, ha, 
etc., que con el intermedio de la preposición de precede al infini- 
tivo, es el verbo auxiliar irregular haber. Pues todas las personas y 
todos los tiempos son iguales a los del verbo auxiliar: 


Presente de decir 


plural hemos 
habedes, habeis de decir (no hedes de decir) 


han de decir 


Co-pret. sing. habia de decir (no hia o ya de decir) 


habias de decir ( - hias - yas de decir) 


plur. habíamos de decir ( - hiamos - yamos de decir) 


habíais de decir, etc. en todos los tiempos (276). 


Lo que tenemos que examinar, pues, son las terminaciones 
de estas dos formas temporales, sean enclíticas o separadas; pues 
no cabe duda que éstas son las mismas, puesto que en todas las 
personas son exactamente iguales, cuando pasamos por alto lo 
ambivalente de la antigua ortografía. Claro está que estas termi- 
naciones, al formarse la lengua, constituían una palabra indepen- 
diente, pues esta forma la encontramos en frases que no tienen 
otro verbo. Es decir, que se construye como verbo principal y no 
como auxiliar; p.ej.: Fuero Juzgo, Prol. Ley 9.: ca axa ome escripto: 
non tomes el nombre de Dios en vano, ca dios non tien, que ye aquel sen 
culpa, que jura por el so nombre en vano. Aquí ya va solo, según la 
forma descrita en el párrafo 376. He de reconocer que según el 
contexto, en los tres sitios más bien me parece ser el presente 
que el co-pretérito, es decir, sustituir a ha en vez de hia; pero lo 
que aquí sí se aprende con toda seguridad es que ye pertenece a 
los verbos intransitivos y no a los transitivos, es decir, que no per- 
tenece a haber que es transitivo. Si además consideramos el portu- 
gués, lengua en la que el lector ya habrá reencontrado muchas 
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de las formas antiguas españolas, veremos que aquí ha es el co- 
pretérito de ¿2r y por eso supongo que estas formas en español no 
son otra cosa que las antiguas formas temporales presente y co- 
pretérito de eo en latín, que en las lenguas románicas fue sustitui- 
do por voy”. Esta circunstancia causó que se olvidara el origen de 
dichas formas confundiéndolas con he (habeo). De todas las pala- 
bras que todavía existían de una manera real, he fue el verbo a 
cuya forma y significado más se parecían dichas formas. Deduz- 
co, pues, lo siguiente: 


del lat. eo 


hiamos, yamos, 1amos hiamos ibamos 


hiades, yades, iades - - hieis -  1batis 
hian, yan, ian - - hido -  1bant. | 


Este verbo ?r es intransitivo y los españoles y los portugueses 
lo confunden en el pretérito y en el pretérito pasado con el ver- 
bo auxiliar soy (véanse las págs. 181-182 y 173-174), por lo cual 
resulta probable que sus formas antiguas del presente y del co- 
pretérito también pudieran usarse como verbos auxiliares, espe- 
cialmente sabiendo que la nueva forma del presente en las len- 


? En la nota 84 del Estudio Preliminar se comenta esta particular etimología 
que Rask da para amaré y amaría. 
* El autor remite a las páginas 125 y 116, respectivamente, del texto original. 
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guas del sur se usa de una manera parecida en la conocida expre- 
sión: je vais faire quelque chose, je vais vous dire, etc., siempre sin 
conjunción ni preposición alguna, pues no se dice: je vais de faire 
qu. ch. ni je vais á vous dire, etc. Cuando los españoles dicen: voy á 
buscarle y los daneses: «jeg gár at sóge ham», más bien se trata de 
un verbo independiente que expresa movimiento, y justo por eso 
requiere pospuesta la preposición á. Según esta explicación, es la 
palabra misma y no simplemente una terminación sin significa- 
do, la que se ha adoptado. El pos-pretérito en italiano apenas po- 
drá explicarse partiendo del co-pretérito 2bam, port. hia; sin em- 
bargo, se explica mejor partiendo de ¿uz (2, ista, 2vtt, etc.) que de 
habui con el cual, por lo demás, parece estar confundido. Esto, 
sin embargo, aquí no nos interesa ya que lo que tratamos es el es- 
pañol. 


378. En los escritores más antiguos falta la g de los verbos 
irregulares acabados en lgo e ygo: valo por valgo; trayo por traygo; 
cayo por caygo; oyo por oygo. Así también en las formas del subjun- 
tivo donde ahora se intercala esta g; p.ej.: vala por valga, etc. 


379. Los irregulares en oy se escriben sin esta y; p.ej.: do por 
doy; sO por soy; vo por voy. 


380. Los irregulares, desde luego, también tienen las formas men- 
cionadas en el párrafo 373 en la segunda persona de plural; p.ej.: sodes, 
habedes, habíades, hubiérades, etc. 


381. Los verbos irregulares que reciben una u en la penúlti- 
ma sílaba del pretérito, antiguamente tenían una o; así p.ej.: poso 
por puso; copo por cupo; sopo por supo; ovo por huvo (pues normal- 
mente la h se suprime en esta palabra, 352). Así también: morió, 
dormió por murió, durmió según la segunda clase de la tercera con- 
jugación. También se ve cobrió por cubrió; esto, sin embargo, ape- 
nas es una diferencia de conjugación. Más bien se trata de una 
simple variación en la pronunciación, como también: to por tu; 
mocho por mucho; don por de un; fo por fué y fosse por fuese, etc. 


382. En el pos-pretérito de pongo, tengo, vengo se ven las for- 
mas pornia, terna, vernia en vez de pondria, tendria, vendria. 


383. Antiguamente también había muchos verbos que te- 
nían otra torma del participio de pretérito; así p.ej.: tengo - tenu- 
do; contengo - contenudo, etc. Así también: rindo, rendudo; meto, me- 
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tudo; y eslijdo (que sin duda debe leerse esliydo) por elegido, portu- 
gués elerto. 


384. Los verbos en -sco (142), que ahora se escriben -zc0, a 
menudo aparecen en los antiguos escritores con se en vez de la c 
sola; p.ej.: padescer, conoscer estabelesco, subj. estabelesca, inf. estabe- 
lescer, y Otros. 


4. ENLA CONSTRUCCIÓN 
[I Ordfojningen] 


385. El pretérito pasado se usaba antes como la forma latina 
plusquamperfectum que en el fondo expresa exactamente lo mis- 
mo; p.ej.: El cauallero fuese para el rey don Alonso, e contol todo el fe- 
cho, asi como su señor le mandara (illa mandaverat); Allí se iba ya com- 
pliendo lo que dixera Arias Gonzalo; El rey mandó entonces ... que sopre- 
sen quantos omes morieran. Estos ejemplos se han tomado de la 
Crónica de España del Rey Alonso, pero el mismo uso se nota tam- 
bién en obras mucho más recientes. 


386. El participio de presente en -ante en la primera conjuga- 
ción y en -tente en la segunda y la tercera, antiguamente se cons- 
truía también como un participio de verdad con un complemen- 
to como los verbos; p.ej.: Miéntras que vivio, fué temiente á dios; La 
segunda batalla, que fizo Aníbal, fué pasante los montes. Así como se 
dice: temer á alguno, pasar un monte. 


PRUEBA DE LENGUA 
[ Sprogprove] 


DE UN DISCURSO CONTINUO 
[af et sammenhende Foredrag] 


Montezuma visita a Cortes en su alojamiento 
(Solis, libro 3, capítulo 11) 

Era poco mas de') medio día, quando entráron los Españoles 
en su alojamiento, y halláron prevenido”) un banquete regalado”) 
y espléndido para?) Cortés y los cabos de su exército, con grande 
abundancia de bastimentos”) ménos delicados para el resto de la 
gente, y muchos Indios”) de servicio, que ministraban los manja- 
res”) y las bebidas con igual silencio y puntualidad*.) Por la tarde 
vino”) Motezuma con la misma pompa y acompañamiento á visi- 
tar á Cortés, que avisado poco ántes salió*%) á recibirle hasta el pa- 
tio'*) principal, con todo el obsequio debido á semejante favor. 


1 Mas de, mer end (304). 

2 Prevenido, forberedt. 

* Regalado, leekkert, kosteligt. 

* Para, for, til; francés pour; en tanto que por significa ved, mediante”; francés par. 

* Bastimento, Mundforrád. 

6 Indianer, esto es, Americano. 

7 Maden [«manjares»], como en francés manger. 

* Med ligesá megen Tavshed som Punktlighed [«con igual silencio y puntuali- 
dad»] 

2 Kom [«vino»], 3* persona del pretérito de vengo, venir, página 182. 

1% Gik ud [«salió»], 3? persona del pretérito de salgo, salir, página 182. 

11 Gárd, Gárdsplads [«patio»]. 
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Acompañóle hasta la puerta de su quarto,!?) donde le hizo'”) una 
profunda reverencia; y él'*) pasó á tomar su asiento con 
despejo!?) y gravedad. Mandó luego que se acercasen!”) otro á 
Cortés, hizo seña para que se apartasen?”) á la pared los caballeros 
que andaban cerca de su persona, y Cortés advirtió'*) lo mismo á 
los capitanes que le asistian. Llegáron los intérpretes, y quando se 
prevenia!”) Hernan Cortés para dar principio á su oración, le de- 
tuvo””) Motezuma, dando á entender que tenia que hablar ántes 
de oir?!); y se refiere”) que discurrió en esta substancia. 

«Antes que me deis”") la embaxada, ilustre capitan y valerosos 
extrangeros, del Principe grande que os envia”*,) debeis vosotros y 
debo yo desestimar y poner en olvido”) lo que ha divulgado la fa- 
ma de nuestras”) personas y costumbres, introduciendo en nues- 
tros oidos”) aquellos vanos rumores que van”) delante de la ver- 
dad, y suelen”) obscurecerla, declinando en lisonja ó vituperio».*%) 


12 Veerelse [« cuarto»]. 

!3 Gjorde ham [ «le hizo»], 3? persona del pretérito de hago, hacer, página 173. 

' Han, denne [«él»], es decir, Montezuma; si fuera la misma persona de antes, 
él se habría omitido. 

'9 Gik hen at indtage sit Sede, sin Plads, med Lethed ell. uden Forlegenhed. 
[«pasó a tomar su asiento con despejo»; ell. Es abreviatura de eller “o, sea, o 
bien”]. 

15 Nzerme, bringe hen til [«acercasen»]. 

17 Gá til Side og stille sig langs Veggen [«se apartasen»], pretérito de subjunti- 
vo de (yo) me aparto. 

'" Tilkjendegav, betydede [«advirtió»], tercera persona del pretérito de advierto, 
que se conjuga como siento, tercera conjugación, segunda clase. 

'* Beredte sig pá at, vilde til at [«se prevenía»], dativo de me prevengo. 

* Afholdt ham [«le detuvo»), tercera persona del pretérito de detengo que se 
conjuga como tengo, página 174, 

21 Havde at tale fórend at hóre [ «tenía que hablar ántes de oir»]. 

2 Der berettes [«se refiere»], tercera persona del presente de refiero, referir, ter- 
cera conjugación, segunda clase. Véase 290 d. 

=* Segunda persona del plural del presente de subjuntivo de doy, página 168. 

** Som sender eder [«os envía»]; envia es tercera persona del presente de envio, 
enviar; -os es acusativo de plural de tu (173). 

2 Forglemmelse [«olvido»]. 

26 Vore Personer [Aunque la llamada se hace en nuestras, se refiere a «nuestras 
personas» ], es decir, mig y eder. («yo y usted»). 

27 Oidos, Orer. 

% Gá [«van»], tercera persona del plural del presente voy, infinitivo ir (254). 

2 Pleje [«suelen»] (244). 

* Ved at udarte til Smigrerie eller Dadle [«declinando en lisonja ó vituperio»]. 
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«En algunas partes os habrán dicho*!) de mí, que soy uno de 
los dioses inmortales, levantando hasta los cielos mi poder y mi 
naturaleza: en otras, que se desvela**) en mis opulencias la fortu- 
na, que son de oro las paredes y los ladrillos**) de mis palacios, y 
que no caben”*) en la tierra mis tesoros: y en otras que soy tira- 
no cruel y soberbio; que aborrezco la justicia, y que no conozco 
la piedad. Pero los unos y los otros os han engañado con igual 
encarecimiento:*) y para que no imagineis que soy alguno de 
los dioses, Óó conozcais el desvarío”) de los que así me imaginan, 
esta porcion de mi cuerpo (y desnudó parte del brazo) desenga- 
nará vuestros ojos, de que hablais con un hombre mortal, de la 
misma especie pero mas noble y mas poderoso que los otros 
hombres. Mis riquezas, no niego que son grandes; pero las ha- 
ce*?) mayores la exágeración de mis vasallos. Esta casa que habi- 
tais es uno de mis palacios: mirad*?) esas paredes, hechas**) de 
piedra y cal, materia vil que debe ál arte*) su estimacion; y cole- 
gid de uno y otro el mismo engaño y el mismo encarecimiento 
en lo que os hubieran dicho*) de mis tiranías, suspendiendo el 
juicio, hasta que os entereis*%) de mi razon, y despreciando ese 


*1 Pá nogle Steder vil de (man) have sagt eder [«En algunas partes os habrán di- 
cho»]. 

% Anvender sin yderste Flid pá, váger med Ombhu over [«levantando ...se desve- 
la»]. 

% Teglstenene [«los ladrillos»]. 

% Rummes, fá Rum [«caben»], tercera persona del plural de quepo, caber, pági- 
na 174. 

35 Overdrivelse [«encarecimiento»]. 

36 Eller for at I kan indse deres Tábelighed, som skildre mig sáledes [ «y 
para...el desvario»]. 

7 Gor [«hace»], tercera persona del singular del presente hago, infinitivo hacer, 
página 173. 

38 Ser! Betragter! [«mirad»]. 

 Gjorte [«hechas»], femenino de plural de hecho, participio de pretérito de ha- 
go, página 174. 

1% Tiene artículo masculino porque empieza por una a acentuada (190). [En el 
párrafo a que remite Rask, en efecto, se explica que, en singular, el dativo neutro y 
femenino es dá lo y á la, respectivamente, mientras que en el masculino se contrae 
resultando al.] 

11 Y hvad man má have sagt eder [«en lo que os hubieren dicho»]. 

2 Indtil I fuldelig seette eder in i min Grund >: Indtil l indse Grunden til min 
Handlemáde [ «hasta que os entereis de mi razon»]; entereis es segunda persona del 
presente de subjuntivo de entero, enterar, que se conjuga como amo, página 166. 


A 
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lenguage de mis rebeldes, hasta que veais”) si es castigo lo que 
llaman infelicidad, y si pueden**) acusarle sin dexar* ) de mere- 
cerle». 

«No de otra suerte*) han llegado á nuestros oidos varios in- 
formes”) de vuestra naturaleza y operaciones. Algunos han di- 
cho que sois deidades, que os obedecen las fieras, que manejais 
los rayos, y mandais en los elementos;*) y otros que sois facinero- 
sos, iracundos y soberbios, que os dexais dominar*) de los vicios, 
y que venis””) con una sed”') insaciable del oro que produce 
nuestra tierra. Pero ya veo que sois hombres de la misma compo- 
sicion y masa que los demas, aunque os diferencian”) de noso- 
tros algunos accidentes de los que suele influir el temperamento 
de la tierra en los mortales. Esos brutos que os obedecen, ya co- 
nozco que son unos venados”) grandes, que traeis domesticados 
é”*) instruidos en aquella doctrina imperfecta, que puede com- 
prehender el instinto de los animales. Esas armas que se aseme- 
jan'?) á los rayos, tambien alcanzo”) que son unos cañones”) de 
metal no conocido,”) cuyo efecto es como el de nuestras cerbata- 
nas,”) ayre oprimido, que busca salida y arroja%) el impedimen- 


'* Segunda persona del plural del presente de subjuntivo de veo, ver, página 173 
regida por hasta que, igual que en entereis. 

** Pueden tercera persona del plural, presente puedo, infinitivo poder, página 177. 

1% Undlade at, lade vere at [«dexar de»]. 

1 Ikke anderledes [«No de otra suerte»]. 

* Efterretninger [«informes»]. 

iS At I fóre Tordenkiler i Henderne og befale over Elementerne [«que mane- 
jais los rayos...elementos»]. 

' Lade eder beherske [«os dejais dominar»]; se ve que dexar sin de es diferente 
de dexar de, Nota 45. 

” I komme [«venis»], segunda persona del plural del presente vengo, página 182. 

1 Tórst [«sed»], latín sitis. 

* Adskille eder, góre eder forskjellige fra os [el autor da dos expresiones dane- 
sas como equivalencias de «os diferencian»). 

*' Amerikanske Hjorte [ «ciervo americano»), todo tipo de caza mayor. 

%* Por y se emplea é(38) cuando la palabra siguiente comienza por i, hi. 

> Neerme sig til, ligne [dos equivalencias danesas para «se asemejan»). 

5 Fátter, begriber jeg [equivalencias de «alcanzo»], latín assequor. 

7 Store Rór, aumentativo de caño et Rór (84) de ahí nuestro kanón [en danés 
actual kanon). 

* Ubekjendt [«no conocido»], esto es, aquí en el país. 

% Bleserór [«cerbatanas»], francés sarbatane. 

% Slenger, stóder hort [dos equivalencias para «arroja»]. 
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to. Ese fuego que despiden") con mayor estruendo;*”) será, 
quando mucho,”) algun secreto mas que natural de la misma 
ciencia, que alcanzan nuestros magos. Y en lo demas que han di- 
cho de vuestro proceder hallo tambien, segun la observacion que 
han hecho de vuestras costumbres mis embaxadores y confiden- 
tes, que sois benignos y religiosos, que os enojais*) con razon, 
que sufris con alegría los trabajos. y que no falta?) entre vuestras 
virtudes la liberalidad, que se acompaña pocas veces con la codi- 
cia».*) 

«De suerte que unos y otros”) debemos olvidar las noticias 
pasadas, y agradecer á nuestros ojos el desengaño de nuestra ima- 
ginacion:*) con cuyo presupuesto”) quiero que sepais ántes de 
hablarme, que no se ignora entre nosotros, ni necesitamos de 
vuestra persuasión para creer que el Príncipe grande á quien 
obedeceis es descendiente de nuestro antiguo Quezalcoal, señor 
de las siete cuevas”) de los Navatlacas, y rey legítimo de aquellas 
siete naciones, que dieron principio al imperio Mexicano. Por 
una profecía suya, que veneramos como verdad infalible, y por la 
tradicion de los siglos, que se conserva en nuestros anales, sabe- 
mos”*) que salió de estas regiones á conquistar nuevas tierras há- 
cia”?) la parte del oriente, y dexó prometido,”*) que andando el 
tiempo,?*) vendrian sus descendientes á moderar”) nuestras le- 


6! Kaster ud [«despiden»], tercera persona de plural del presente despido, infini- 
tivo despedir, tercera conjugación, tercera clase, página 179. 

$2 Larm [«estruendo»]. 

63 Kan i det hójeste vere [«será, quando mucho»]. 

61 Me enojo, jeg fortórnes, vredes [dos equivalencias para la forma española]. 

65 At der ikke fattes [«y que no falta»]. 

“ Som sjelden forenes med Grádighed, Begjerlighed [«que se acompaña pocas 
veces con la codicia»]. 

67 Sá at vi pá begge Sider [«de suerte que unos y otros»]. 

68 Og takke vore Ójne for Berigtigelsen af vor Indbildning [«y agradecer á 
nuestros ojos el desengaño de nuestra imaginacion»]. 

'% Med hvilket forudsat ell. Dette forudsat, vil jeg [«con cuyo presupuesto quie- 
ro»]. 

70 Af de syv Huler [«de las siete cuevas»), islandés kofar. 

71 Vide vi [«sabemos»] (página [174]) at han gik ud fra [«que salió»] (página 
182). 

72 Henimod [«hacia»]. 

73 Efterlod det lovet [«dejó prometido»). 

71 Med Tiden, i Tidens Fylde [dos equivalencias para «andando el tiempo»). 

75 Ordne [«moderar»]. 
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yes Ó poner en razon”*) nuestro gobierno. Y porque las señas que 
traeis conforman”) con este vaticinio, y el Príncipe del oriente, 
que os envia, manifiesta”) en vuestras mismas hazañas”*) la gran- 
deza de tan ilustre progenitor, tenemos ya determinado que se 
haga?) en obsequio suyo todo lo que alcanzaren*') nuestras fuer- 
zas: de que me ha parecido advertiros,*?) para que hableis sin em- 
barazo en**) sus proposiciones, y atribuyais á tan alto principio 
estos excesos de mi humanidad».**) 

Acabó*”) Motezuma su oracion, previniendo el oido*) con en- 
tereza?”) y magestad, cuya**) substancia dió bastante disposicion*) 
á Cortés para que, sin apartarse“) del engaño que hallaba intro- 
ducido en el concepto de aquellos hombres, pudiese responderle 
(segun lo que hallamos escrito) estas Ó semejantes razones.””) 

«Despues, Señor, de rendiros”") las gracias por la suma benig- 
nidad con que permitis”) vuestros oidos a nuestra embaxada, y 
por el superior conocimiento”*), con que nos habeis favorecido, 


76 Bringe i Rigtighed («poner en razon»]. 

77 Som I bringe, [«que traeis»] página [173]) stemme overens [«conforman»]. 

7% Udviser [«manifiesta»], tercera persona del singular del presente manifiesto, 
infinitivo manifestar, primera conjugación segunda clase. 

7 Dád, Bedrifter [dos equivalencias para «hazañas»]. 

$0 At der skal góres [«que se haga»], presente de subjuntivo de hago, hacer, pági- 
na 173. 

% Kan streekke til [«alcanzaren»], tercera persona de plural del futuro de sub- 
juntivo alcanzo, alcanzar, primera conjugación, primera clase. 

82 Hvorom 9: [«de que»]: de esto me ha parecido bien advertiros. 

83 Om, over [«en»]. 

** Denne min overordentlige Nedladenhed, Mildhed [«estos excesos de mi hu- 
manidad»]. 

85 Sluttede [«acabó»]. 

** Idet han forberedte sin Hórelse [«previniendo el oido»] o se preparó para 
escuchar. 

87 Entereza de entero es el latín integritas. 

$8 Cuya se refiere a oracion, hvilken Tales Indhold [«cuya substancia»). 

*2 Anledning, Lejlighed [equivalencias de «disposicion»]. 

% Fjeerne sig fra, modsige, heeve [equivalencias de «apartarse»]. 

*! Tanker [«razones»], lo que aquí quiere decir Ytringer [«manifestaciones»]. 

*% Infinitivo de rindo, francés je rends, tercera conjugación, tercera clase con os, 
eder. 

* Permitis aquí se puede traducir por: I rekke, láne. 

* Skónsomhed, som I have verdiget os, ell. heedret os med at legge for Dagen 
[ «superior conocimiento con que nos habeis favorecido o con que nos habeis hon- 
rado dándonoslo»]. 
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menospreciando en nuestro abono”) los siniestros informes de 
la opinion,%) debo deciros que tambien acerca de nosotros”) se 
ha tratado la vuestra con aquel respeto y veneracion que corres- 
ponde á vuestra grandeza. Mucho nos han dicho de vos en estas 
tierras de vuestro dominio: unos afeando”) vuestras obras, y 
otros poniendo entre sus dioses vuestra persona; pero los encare- 
cimientos crecen ordinariamente con injuria de la verdad; que 
como es la voz de los hombres el instrumento de la fama,”) suele 
participar de sus pasiones; y estas ó no entienden las cosas como 
son, Ó no las dicen como las entienden. Los Españoles, Señor, te- 
nemos otra vista!) con que pasamos á discernir!”) el color de 
las palabras, y por ellas el semblante!) del corazon: ni hemos!%) 
creido á vuestros rebeldes, ni á vuestros lisonjeros. Con certidum- 
bre de que sois príncipe grande y amigo de la razon, venimos á 
vuestra presencia sin necesitar de los sentidos'”%) para conocer 
que sois príncipe mortal. Mortales somos tambien los Españoles 
aunque mas valerosos y de mayor entendimiento que vuestros va- 
sallos, por haber nacido en otro clima de mas robustas influen- 
cias. Los animales que nos obedecen no son como vuestros vena- 
dos, porque tienen mayor nobleza y ferocidad: brutos inclinados 
á la guerra, que saben aspirar con alguna especie de ambición á 
la gloria de su dueño. El fuego de nuestras armas es obra natural 
de la industria humana, sin que tenga!) parte alguna en su pro- 
duccion esa facultad que profesan vuestros Magos; ciencia entre 


% Til Fordel for os [«en nuestro abono»], francés en notre faveur. 

% Folkemening, Rygte [«la opinion»]. 

27 Med Hensyn til os, hvad os angár [equivalencias de «acerca de nosotros»], se 
ha tratado, etc. 

% Tale ilde om [«afeando»]. 

% Ti ligesom (Folkes, ell.) Folkets Stemme er Rygtets Redskab, sá plejer den 
(ogsá) at deltage i (deres nl. Folkes ell.) dets Lidenskaber og disse... [«que como 
es la voz (del pueblo 0) de los hombres el instrumento de la fama, suele (también) 
participar de (sus, o sea, del pueblo o ) sus pasiones y éstas...»]. 

19 Syn [«vista»]. 

101 Vi kunne skjelne [«pasamos á discernir»]. 

102 Udseende >: Beskaffenhed [ «semblante, aspecto»). 

105 Vi have (derfor) hverken troet [«1mi hemos (por tanto) creído»). 

10% Uden at behóve Sandserne [«sin necesitar de los sentidos»]. 

105 Uden at (den) skulde have [«sin que (ella) tenga»], presente de subjuntivo 
de tengo, página 175. El sujeto es esa facultad. 
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nosotros abominable, y digna de mayor desprecio!) que la mis- 
ma ignorancia.» 

«Con cuya suposicion'”), que me ha parecido necesaria para 
satisfacer á vuestras advertencias,!'%%) os hago saber con todo el 
acatamiento!) debido á Vuestra Magestad, que vengo a visitaros 
como embaxador del mas poderoso Monarca que registra!'%) el 
sol desde su nacimiento; en cuyo nombre os propongo, que 
desea!!!) ser vuestro amigo y confederado, sin acordarse'!*) de los 
derechos antiguos, que habeis referido, para otro fin''*) que abrir 
el comercio entre ámbas monarquías, y conseguir por este medio 
vuestra comunicacion y vuestro desengaño.'!'* ) Y aunque pudie- 
ra!!”) (segun la tradicion de vuestras mismas historias) aspirar á 
mayor reconocimiento!) en estos dominios, solo quiere usar de 
su autoridad, para que le creais en lo mismo que os conviene,'*”) y 
daros á entender que vos, Señor, y vosotros Mexicanos que me 
ois,'15) (volviendo el rostro!'*) á los circunstantes) vivis!%) engaña- 
dos en la religión que profesais, adorando unos leños insensibles, 
obra de vuestras manos y de vuestra fantasía; porque solo hay!”!) 
un Dios verdadero, principio eterno, sin principio ni fin, de todas 
las cosas; cuya omnipotencia infinita crió!”*) de nada esa fábrica 


10 Stórre Foragt end [«mayor desprecio que»]. 

'% Under hvilken Foruds«eetning, ell. under Forudselning af alt dette [dos equi- 
valencias para «con cuya suposición»). 

108 Erindringer [«advertencias»]. 

109 Erefrygt [«acatamiento»]. 

110 Beskuer, betragter [dos equivalencias para «registra»]. 

111 At han ónsker [«que desea»]. 

1? Erindre sig, anvende, tage Hensyn til [equivalencias para «sin acordarse»). 

113 Til nogen anden Ende [«para otro fin»]. 

112 Oplysning [«desengaño»]. 

11 Han havde kunnet [«pudiera»], pretérito pasado de puedo, poder, página 178. 

115 Erkjendelse [«reconocimiento»]”, es decir, de su Alteza. 

11: Som gavner eder, er eder vigtigt [equivalencias para «que os conviene»]. 
: '* Ois T hóre, segunda persona de plural del presente oigo, infinitivo oir, página 

82. 

11 Idet han vendte Ansigtet [«volviendo el rostro»]. 
" Vivis Lleve, segunda persona de plural del presente vivo, infinitivo vtvír, ter- 
cera conjugación, primera clase. 
21 Der er blot [«solo hay»]. 
= Skabte [«crió»], tercera persona del pretérito de crio, criar, primera conjuga- 
ción, primera clase. 
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maravillosa de los cielos, el sol que nos alumbra, la tierra que nos 
sustenta, y el primer hombre de quien procedemos todos, con 
igual obligacion de reconocer y adorar á nuestra primera causa. 
Esta misma obligacion teneis vosotros impresa en el alma; y cono- 
ciendo su!) inmortalidad, la desestimais y destruis, dando adora- 
cion á los demonios, que son unos espíritus inmundos, criaturas 
del mismo Dios, que por su'”*) ingratitud y rebeldía fuéron lanza- 
dos en ese fuego subterráneo, de que teneis alguna imperfecta 
noticia en el horror de vuestros volcanes. Estos que por su envidia 
y malignidad son enemigos mortales del género humano, solici- 
tan!3) vuestra perdicion, haciéndose'”) adorar en esos ídolos 
abominables: suya es la voz que alguna vez escuchais!””) en las res- 
puestas de vuestros oráculos, y suyas!'**) las ilusiones con que 
suele!?) introducir en vuestro entendimiento los errores de la 
imaginacion. Ya conozco, Senor, que no son de este lugar los mis- 
terios de tan alta enseñanza;!*) pero solamente os amonesta!”!) 
este mismo Rey á quien reconoceis tan antigua superioridad, que 
nos oygais!**) en este punto con ánimo indiferente,!*) para que 
veais!**) como descanza vuestro espiritu!*) en la verdad que os 
anunciamos, y quantas veces habeis resistido a la razon natural, 
que os daba luz suficiente para conocer vuestra ceguedad.!*) Esto 
es lo primero que desea de Vuestra Majestad el Rey mi señor, y es- 
to lo principal que os propone, como el medio mas eficaz para 
que pueda estrecharse'*”) con durable amistad la confederacion 


123 Dens, es decir, de Sjeelens, del alma; alma es femenino pero tiene el artículo 
masculino el porque empieza por una a acentuada (190). 

122 Deres [«su»]. 

125 Sóge, strabe efter[equivalencias para «solicitan»]. 

125 Ved at lade sig tilbede [«haciéndose adorar»). 

127 Y Iytte til [«escuchais»], del latín auscultatis. 

123 Og deres [«suyas»], es decir, de ellos. 

12 Den [«aquélla»], es decir, la voz que suele. 

130 Léere, Undervisning [equivalencias de «enseñanza»]. 

131 Advarer, ráder [equivalencias de «amonesta»]. 

152 Presente de subjuntivo, segunda persona de plural de oigo, oír. 

153 Fordomsfri, upartisk [equivalencias de «indiferente»]. 

13 Presente de subjuntivo, segunda persona de plural de veo, ver, [página 173. 

135 Hvorledes eders Ánd hviler i 9: beroliges ved [«como descansa vuestro espi- 
ritu en, se tranquiliza por»]. 

15 Blindhed [«ceguedad»], de cego, blind. 

137 Fastknyttes [«estrecharse»]. 
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de ambas coronas, y no falten**) á su firmeza los fundamentos de 
la Religion, que sin dexar alguna discordia en los dictámenes'”) 
introduzcan!*) en el ánimo los vínculos de la voluntad.» 

Así procuró!*!) Hernan Cortés mantener entre aquella gente 
la estimacion de sus fuerzas, sin apartarse de la verdad, y servir- 
se!'*?) del origen que buscaban á su'*) Rey, ó no contradecir lo 
que tenian aprhendido,'**) para dar mayor autoridad á su emba- 
xada. Pero Motezuma oyó'*) con señas de poca docilidad el pun- 
to de la religion, obstinado'*) con hipocresía en los errores de 
su gentilidad,'*) y levantándose de la silla:'*9) «Yo acepto (dixo) 
con toda gratitud la confederacion y amistad que me proponeis 
del gran descendiente de Quezalcoal; pero todos los Dioses son 
buenos, y el vuestro puede ser todo lo que decis, sin ofensa de los 
mios. Descansad'*) agora, que en vuestra casa estais,'*) donde 
sereis asistido!”!) con todo el cuidado,'”?) que se debe á vuestro 
valor y al príncipe que os envia.» 

Mando luego que entrasen algunos Indios de carga,'**) que 
traía prevenidos;!'%*) y ántes de partir presentó á Hernan Cortés 
diferentes piezas de oro, cantidad de ropas de algodon,'%) y va- 
rias curiosidades de pluma, dádiva!*”) considerable por el valor y 


1% Tkke skulle fattes [«no falten»], presente de subjuntivo como pueda. 

132 Meningerne [«dictámenes»]. 

1 Presente de subjuntivo, tercera persona de plural de introduzco, página 186. 

122 Sógte [procuró»]. 

pe Og at betjene sig [«y servirse»] está en concordancia con mantener, y lo de- 
termina procuró. 

143 Hans [«su»]. 

14 Rattet o forestilt sig [equivalencias de «aprehendido»]. 

115 Tercera persona del pretérito de oigo, página 182. 

145 Forherdet [«obstinado»]. 

117 Hedenskab [«gentilidad»]. 

148 Fra Stolen [«de la silla»]. 

1 Udhviler eder nu [«descansad agora»]. 

19 Ti l ere i eders eget Hus, hvor [ «que en vuestra casa estais, donde»]. 

'32 Opvartet, betjent [equivalencias de «asistido»]. 

' Ombyggelighed [«cuidado»], del latin cogitatum. 

'53 Indfódte Beerere [«Indios de carga»]. 

'* Som han bragde forheredte [«que traía prevenidos»]: a quienes les había 
provisto de lo que hiciera falta y que traía; véase la página 234 abajo. 

155 Kleeder af Bomuld [ropas de algodon»], algodon es el inglés cotton, francés co- 
ton, del árabe «al-qopon». 

155 En Forering [«dádiva»]. 
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por el modo; y repartió algunas joyas y preseas!””) del mismo gé- 
nero entre los Españoles que estaban presentes, dando uno y 
otro con alegre generosidad, sin hacer mucho caso!**) del benefi- 
cio; pero mirando á Cortés y á los suyos!*%) con un género de sa- 
tisfaccion, en que se conocia el cuidado!) antecedente: como 
los que manifiestan su temor en lo mismo, que se complacen!'?!) 
de haberle perdido. 


PRUEBA DE LENGUA ANTIGUA EN LAS LEYES 
DE LAS SIETE PARTIDAS. PARTIDA 2, TITULO 21 
[ Próve af det gamle Sprog i Leyes de las siete Partidas. Partida 2. titulo 21] 


Cavallos e'%) armaduras'*) e armas son cosas, que conviene 
mucho a los cavalleros de las aver!) buenas, cada una segund su 
natura. Ca!) pues que con estos han de fazer los fechos 
darmas,*%) que es su menester,'”) conviene que sean tales de 
que se puedan bien ayudar.'*%) E entre todas aquellas cosas, de 
que ellos han de ser sabidores esta es la mas señalada!'*”) cosa, en 
conoscer!””) el cavallo. Ca por ser el cavallo!”!) grande e fermoso, 
si fuesse!”?) de malas costumbres, e el cavallero no fuesse sabidor 
para conoscer esto, avenirle yan'”) ende dos males: lo uno que 


157 Juveler og Kostbarheder [«joyas y preseas»). 

158 Meget Veesen af [«hacer mucho caso»]. 

15% Og hans Folk [«y a los suyos»]. 

156% Bekymring [«cuidado»]. 

161 Just derved at de fornóje sig over [«en lo mismo que se complacen»] o just 
ved deres Gleede over at vere blevne den kvit |[«en su alegría de haberle perdi- 
do»]. 

162 Ése usa siempre por y, latin et, véase la página 236, nota 54. 

165 Rustning, Harnisk [equivalencias para «armaduras»]. 

16% Haber (352). 

165 Ti [«ca»], francés car. 

166 Hacer los hechos (353) de armas. 

167 Ministerio. 

168 At de kan hjzelpe sig vel med dem [«de que se puedan bien ayudar»). 

16% Den mest udm«erkede, betydelige [ «equivalencias para «la más señalada»). 

170 Conocer. 

171 Ti skónt Hesten er [«ca por ser el caballo»]. 

172 Fuese. 

105 Por «le avendrían» (375) vilde der tifalde ham tvende Onder deraf [«avenirle 
yan ende dos males»], ende es del latin inde. 
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perderia quanto por el diesse, e lo al que podria por el caer en 
peligro de muerte o de ocasion.'”*) E esto mismo le avernia,!””) si 
no fuessen las armaduras buenas e bien fechas e con razón. E po- 
rende segund'”*) los antiguos mostraron, para ser los cavallos 
buenos, deven aver en si tres cosas: e la primera, ser de buen co- 
lor; la segunda, de buenos coracones;!””) la tercera aver miem- 
bros convenientes, que responden a estos dos. E aun'”*) sobre to- 
do esto, quien bien lo quisiere*”*) conocer, ha de catar'") que 
venga de buen linaje; ca esta es la animalia del mundo que mas 
responde a su natura.!%) E aun los antiguos que fablaron!””*) en 
esta razon, tovieron,!*) que sin'**) todas esas sabidurias,!*") de- 
ven aver los cavalleros en si tres cosas, para fazer buenos los cava- 
llos: la primera, saber los mantener en sus bondades; la segunda, 
si alguna mala costumbre oviessen,!*) toller los della;!*”) la terce- 
ra, guarescerlos!**) de las enfermedades que oviessen. 


171 Ulykkelig Haendelse [«en peligro de muerte o de ocasión»]. 

175 Avendria (382). 

176 Efter hvad [«segund»]. 

7 Mod, Fyrighed [«buenos coracones»] más o menos lo que los ingleses lla- 
man spirits, o sea corazon, Hjeerte, como el francés courage que procede del latín cor. 

178 End videre [«e aun»]. 

172 Futuro de subjuntivo de quiero, querer, página 178. 

8% Se hen til, undersóge [«ha de catar»]. 

1! Ti dette er det Dyr, som af alle Dyr i Verden mest svaren til sin Herkomst 
[«del mundo que mas responde a su natura»). 

182 Hablaron. 

183 Tuviéron, holdt for (=islandés heldu). 

18 Foruden [(«sin»]. 

185 Kundskaber [«sabidurías»]. 

185 Hubiesen, de mátte have. 

187 Venne dem af med den [«toller los della»]. 

188 Guaresco por guarezco, jeg leeger. 


SUPLEMENTO Y CORRECCIONES 
[Tilleg og Rettelser] 


Pág. 107. Párr. 21. Lín. 3 por debajo. Después de la palabra 
quérmes debe intercalarse: La Real Academia Española también 
ha 4) rechazado el uso de x por ¡ entre dos vocales, por lo cual 
ahora se escribe ejército por exército; dije por dixe, etc. 


Pág. 116, lín. 26. Leer: gn, ni— N. 
— 117, — 23 de abajo: apóstol. 

— 118, —-7. Leer: Hjeerne!?. 

— 119,—- 19: derivados. 

— 126, — 31: caza, Jagt. 

— 130, — 9: amatono, Kzerligheds?. 


— 133, párr. 142: ezco, ecér, y así siempre en estas palabras: 
blanquezco, negrezco, etc. ya que la forma esco es anticuada. 


Pág. 161: antes del párrafo 222 se debe intercalar el título: 
C. La formación de los tiempos. 


Pág. 179, lín. 35 de abajo. Se anade la nota siguiente: En vez 
de la forma plega que atribuye Josse al presente de subjuntivo de 


! El autor corrige en este caso el término «Kjerne» que aparece en el texto da- 
nés junto a «cerebrum-celebro», párrafo 52. 

? Rask corrige en este caso el término danés que había hecho corresponder a 
amatorio, esto es, «forelsket» que debe ser sustituido por «kaerligheds». 

* «Formdannelsen». 
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este verbo y que también encontramos en Cervantes, por ejem- 
plo, plega á dios, en la gramática de la Academia y, sin duda, toma- 
da de allí sin vacilar, en Le nouveau Sobrino de Martínez, en el 
arreglo francés de la gramática de la Academia por Ch. De Ver- 
neuils y en el Maíitre d'espagnol de B. Cormon, encuentro la for- 
ma plegue la cual resulta poco probable ya que colocaría el verbo 
bajo la primera conjugación; y aunque no hay otro ejemplo de 
tal confusión de tiempos, he pensado no obstante que debía 
mencionar también esta forma ya que a lo mejor ha sido introdu- 
cida más tarde. 


Pág. 190, lín. 27. Leer: pregunté. 
— 195, — 8: passaros. 


— 205, — 30. Se añade: muy también se construye con el 
comparativo; por ejemplo, muy mejor. 


Pág. 224, lín. 5 de abajo. Leer que por qui. 
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clase, 239; de irregulares de la 2* clase, 246. La tercera conjugación: 
modelos, 249; de los irregulares de la 1* clase, 254-255; de la 2* clase, 
256-257; de la 3* clase, 259; de irregulares de la 3* clase, 261-262; de la 
4* clase, 263-264; del auxiliar haber, 266, 276; de las formas perifrásti- 
cas, 267; de ser, 282. De los verbos activos, reflexivos, recíprocos e in- 
transitivos, 287. De los personales e impersonales, 291. Arcaísmos, 370. 

CONJUNCIÓN 
Palabra indeclinable, 143, 293. Su uso con el subjuntivo, 325, 331. Co- 
mo enlace oracional, 328. 

CONJUNTIVOS 
Pronombres personales, 172. Construcción de los pronombres conjun- 


tivos, 346: arcaísmos en su construcción, 374-375. Unidos al verbo, 181. 
Unión de dos formas, 183. Posesivos, 185-186, 309. 
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CONSONANTE 
No se duplican, 6. Acentuación de las palabras terminadas en conso- 
nante, 32. Cambios en las palabras, 45-46. Evolución desde el latín, 49- 
52. Su conservación, 51. 

CONSTRUCCIÓN 
De las palabras de la oración, 338-350. Arcaísmos, 385-386. 


CoO-PRETÉRITO 
Acentuación, 36, 229, 231. Su uso, 271. Equivalencia en danés, 275. De 
indicativo, 215. Significado y letra distintiva, 222. Relación con otros 
tiempos indicativos, 226. 

CREMA 
En u ante e, 2, 17. 


CH 
Su pronunciación, 19. Sustitución por co qu, 21. 


D 
Su pronunciación al final de dicción, 16. 
DarIivo 
Cómo se expresa en español, 162, 172. De los pronombres personales, 
180, 182. Con adjetivos, 301. Caso dependiente, 307. 
De 
Preposición, 162, 276, 278, 300, 302, 310, 331, 377. Ante pronombre 
personal, 186. 


DECLINACIÓN 

De los pronombres personales, 173. De los numerales, 205. 
DEMOSTRATIVOS 

Clases, 190-195. Su construcción, 316-318. Arcaísmos, 366. 
DERIVACIÓN 


Cambios de vocal por derivación, 48. En la formación de palabras, 54. 
Con prefijos, 56. De los sustantivos que designan acción o sufrimiento, 
102. De las palabras indeclinables, 143. 


DERIVADOS 
Formación, 53-55. Denominación, 55. División, 55. Terminación grie- 
ga, 79. En las lenguas románicas, 144. Nombre derivado, su acentua- 
ción, 30. De primitivos latinos, 52. Verbales, 214: tiempos, 215; deriva- 
dos indicativos, 226; acentuación, 231, 267; diferencia entre compues- 
tos y simples, 272. 


DESINENCIAS 
Verbales unidas a pronombres enclíticos, 308. 
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DIMINUTIVO 
Sus terminaciones, 90-100. Su construcción, 304. En formas de trata- 
miento, 315. 


DIPTONGO 
Su pronunciación, 11. Su composición, 11-12. Los más importantes, 
12-13. En relación con otras lenguas, 14. En relación con la acentua- 
ción, 31, 34. En derivados verbales, 234. 


E 
Su pronunciación, 10. 
ELIPSIS 
De que, 329. 
EN 
Preposición, 162: con gerundio, 336. 
F 


Su pronunciación, 15. 


FEMENINO 
Género, 71. Nombres femeninos, 73-74, 80, 104, 108: femeninos que 
designan *cualidad” o “el objeto que la tiene”, 113-116. Adjetivos en -an- 
te, -nta, 129. Sustantivos en -a, 153. Su reconocimiento, 155. Género de 
las letras, 155. En singular y plural, 163-164. Con el artículo, 190. Ter- 
minación de los numerales cardinales, 205. 


FORMACIÓN 
De los interrogativos y relativos, 68. De los sustantivos y adjetivos, 71. 
De los sustantivos, 72-119. De los adjetivos, 73, 75-76, 120-134. De los 
adverbios, 136-137. De los verbos, 138-143. Por derivación y composi- 
ción, 150. De los tiempos, 221. De las formas perifrásticas, 267. 


FORMAS 
Perifrásticas, 265-285, 288, 348. De tratamiento, 315. Terminales, 364. 


FUTURO A 
De indicativo, 215: acentuación, 231; letra distintiva y relación con el 
pos-pretérito, 223; diferencia entre futuro simple y compuesto, 270; 
origen y formación del indicativo, 377. De subjuntivo: letra distintiva, 
223; relación con otros tiempos indicativos, 226; su terminación, 227; 
empleo del subjuntivo, 326; arcaísmos en el de subjuntivo, 370. 


G 
Su pronunciación, 17. 
GÉNERO 
De los sustantivos y adjetivos, 71. De los sustantivos en -ero, -era, 75. Re- 
gulación del género de los sustantivos, 151-157. De los adjetivos, 163- 
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164, 298. De los pronombres personales, 171, 174. Del demostrativo, 
195. De los numerales, 205. En el participio, 277, 282. 


GENITIVO 
Con de, 162, 300, 341. Caso dependiente, 307. 


GERUNDIO 
Acentuación, 32. Con pronombres personales conjuntivos, 181. Deriva- 
dos verbales, 214. Es invariable, 216. Con estar, 280. Con pronombre 
enclítico, 287. Su significado y construcción, 336-337. 


GRADOS 
Muy alto, 60. Clases, terminaciones y formación, 166-170. Uso del posi- 
tivo para expresar comparación, 303. Construcción del comparativo y 
del diminutivo, 304. Superlativo, 305. 


H 
Su pronunciación y uso, 24. 


Su pronunciación, 10. 


IMPERATIVO 
Con los pronombres personales conjuntivos, 181. Modo, 214. Tiem- 
po, 215. Personas y números, 216, 228. Acentuación, 230. En verbos 
de la 3* clase de la 3* conjugación, 261. Con pronombre conjuntivo, 


287. 


IMPERSONALES 
Clase de verbos, 290. Muchos son personales, 291-292. 


INDECLINABLES 
Palabras indeclinables, 143. 


INDEFINIDO 
Artículo, 200. Pronombre, 200-203. 


INDICATIVO 
Mode, 214. Sus tiempos, 215. Número y personas, 216. El presente pa- 
ra citar los verbos, 221. Terminaciones y letras distintivas, 226. Su em- 
pleo, 322-324, 328-329, Arcaísmos, 369-382. 


INFINITIVO 

Su acentuación, 39. Que designan acción, 101. Con pronombres enclí- 
ticos, 39, 181. Con lo, 191. Derivado verbal, 214. Es invariable, 216. Sus 
terminaciones, 219. Para determinar las clases verbales, 221. Forma de- 
rivativa, 221. De verbos de la 2* conjugación, 236. Con el auxiliar haber, 
276. Con tener, 278. Con estar, 280. Ser con pronombres enclíticos, 283, 
287. Con la preposición de, 300. Su construcción, 330, 334. Para cons- 
truir originalmente el futuro y el pos-pretérito, 377. 
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INTERJECCIÓN 
Palabra indeclinable, 143, 293. Empleo de oxalá, 328. 


INTERROGATIVOS 
Pronombres, su acentuación, 38. Formación, 68. Clases 196-199. Cons- 
trucción con preposición, 318. 


INTRANSITIVOS 
Clase de verbos, 286. Formas perifrásticas, 288. 


IRREGULARES 
Verbos, 221. Arcaísmos, 378-384. 


Su pronunciación, 22. 
K 
Su pronunciación, 20. Su sustitución por co qu, 21. 


E 


LETRAS 
Del alfabeto, 1. Compuestas, 2. Cambios en las palabras, 43. Cambio de 
vocales, 44. Cambio de consonantes, 45-46. Su género, 155. En las ter- 
minaciones de los tiempos, 225-226, 377. Letra distintiva en los verbos, 
ADA 


LL 
Su pronunciación, 25. 


M 


MASCULINO 
Género, 71, 154. Nombres masculinos, 73, 78-79, 106, 119, 129, 131- 
132. Género de los infinitivos, 101. Género de las palabras compuestas, 
145, 194. Género de los sustantivos neutros del latín y griego, 152. Plu- 
ral, 163. Forma del artículo, 190. En los demostrativos, 192. Termina- 
ción de los numerales cardinales, 205. 


MODOS 
Cuántos son, 214. Tiempos de cada modo, 215. Empleo del indicativo 
y del subjuntivo, 322-329. 


MONOSÍLABOS 
Acentuación, 38. 


Su pronunciación, 25. 


NEGACIÓN 
Su construcción, 344. 
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NEGATIVO 
Prefijo, 57, 59. 


NEUTRO 
Expresión en español del género neutro, 152. Género del pronombre 
personal de 3* persona, 171, 178. En los demostrativos, 192. Género de 
las palabras compuestas, 194. Género del indefinido algo, 201. Clase de 
verbos, 286. 


NOMENCLATURA 
De las formas perifrásticas, 267, 273-274. De tiempos indicativos, 323. 


NOMBRE 
Sustantivos, su procedencia, 51. De persona, 72-100. De objetos muer- 
tos, 75. De objetos que contienen algo, 75. Nacionales en -es, -esa, 81. 
Derivados, su género, 152. 


NOMINATIVO 
Su expresión en español, 162. Su función, 172. De los pronombres per- 
sonales, 174, 178, 184, 306. En el participio, 335. 


NUMERALES 
Sus clases, 204-213. Construcción de los ordinales, 342. 


NÚMERO 
Ordinal en -eno, -ena, 127. Terminaciones, 158. De los sustantivos, 158- 
160. Palabras que carecen de singular y plural, 161. De los adjetivos, 
163-164, 298. De los pronombres personales, 171, 174, 177. Del demos- 
trativo, 195. De los indefinidos, 203. De los tiempos verbales, 215. De 
las formas temporales, 216. Del participio, 277. Construcción de los 
cardinales, 320-321. 


N 
Su pronunciación, 25. 
O 
Su pronunciación, 10. 
OBJETO 
Su construcción oracional, 346, 350. 
ORDEN 
De las palabras en la oración, 338-349, 
ORDINAL 
En -eno, -ena, 127. Clase de numerales, 204-205, 207-208, 212. 
ORTOGRAFÍA 


En relación con las letras compuestas, 2. Criterios en que se basa, 3. 
Sus particularidades 3-9. Reforma académica, 21. Regla ortográfica ge- 
neral, 159. Cambios en los verbos, 249. Arcaísmos, 352-359, 363, 377. 


256 GRAMÁTICA ESPAÑOLA 


Su pronunciación, 15. 


PARA 
Preposición, 162. 


PARTICIPIO 

Su acentuación, 32. De presente, 103. De pretérito, 109, 121, 128. El 
de presente como adjetivo sustantivo, 129. De pretérito y de presente, 
214. Variación del de pretérito, 217, 235, 241. En la 2* clase de la 2* 
conjugación, 243. En la 1* clase de la 3* conjugación, 252-253. En la 2* 
clase de la 3% conjugación, 258. De la 3* clase, 260. El de pretérito en 
formas perifrásticas, 266-267, 288. Forma auxiliar neutra, 266. Con te- 
ner, 277. Con ser, 282. Concordancia con el sustantivo, 297. Empleo en 
nominativo, 335. Su orden en la oración, 340. El uso arcaico del de 
presente, 386. 


PARTÍCULAS 
Sus clases, 293-295. 


PARTITIVO 
Numerales, 212. 


PASIVA 
Su formación en español, 214, 282. Formación en danés, 275. Sus 
tiempos, 282. Con haber, 283-284. Transformación de verbos en pasi- 
vos, 286. Con se, 290. 


PATRONÍMICO 
Acentuación, 41. En -ez, 82. 


PERSONAS 
En los tiempos verbales, 216, 221, 228. Sus terminaciones, 225. En los 
casos dependientes, 180, 186-187, 307. 


PERSONALES 
Pronombres, sus casos, 172-173, 178. Pronombres, con preposición 
con, 175: en nominativo, 306; con nombres comunes, 313; empleo con 
gerundio, 337. Clase de verbos, su expresión en español y en danés, 
290. Verbos impersonales usados como personales, 291-292. Construc- 
ción con infinitivo, 333. Arcaísmos, 364, 374. 


PLURAL 
En relación con la acentuación, 42. Su formación, 163. En los relativos 
e interrogativos, 196-197. En las formas verbales, 216, 222. En el preté- 
rito de indicativo, 224. De Jas formas imperativas, 228. En los verbos re- 
flexivos, 286. En los verbos impersonales, 290. En el artículo indefini- 


do, 200. 
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POLISÍLABAS 
Palabras polisílabas, 20. Acentuación, 33, 39. 


Por 
Preposición, 162. 


PoOsEsIvos 
Clases de pronombres, 185, 198, 202. Formas de tercera persona, 186, 
189. Uso de las formas de 2* y 3* persona, 187, 189. Sustitución del po- 
sesivo, 188. Función de los pronombres, 305. Concordancia con el sus- 
tantivo, 309. Su orden en la oración, 340. Arcaísmos, 365. 


Positivo 
Grado, 166, 170. Para expresar comparación, 303. 


POS-PRETÉRITO 
Acentuación, 36, 231. Letra distintiva, 223-224, Relación con otros tiem- 
pos indicativos, 226. Significado y uso, 273. Es un tiempo indicativo, 
215, 323. Arcaísmos, 375-376. Su origen, formación y significado, 377. 


PREDICADO 
Su orden, 338. 


PREFIJO 
Su uso, 56. Clases, significado y transformaciones, 57-69. In- y anti, 
149. 


PREPOSICIÓN 

Del griego, 69. Palabra indeclinable, 143, 293. Para formar palabras 
compuestas, 148-149. Para expresar los casos, 162. Con los pronombres 
personales, 172, 175, 180, 186. Con el artículo, 190. De con infinitivo, 
276, 278, 300, 331. De con genitivo, 162, 300, 302, 310. Por con infiniti- 
vo, 281. A con acusativo, 162, 300. Sustituyen a los casos, 297. Con adje- 
tivos, 301. Con su término, 312, 349. Con demostrativos, relativos e in- 
terrogativos, 318. A con infinitivo, 331. En con gerundio, 336. Arcaís- 
mos, 364, 366, 368. De para formar el pos-pretérito actual, 377. 


PRESENTE 
De indicativo, 215, 221: su terminación, 219; letra distintiva, 222; rela- 
ción con el co-pretérito, 223; acentuación, 231, 331; conjugación regu- 
lar, 239; en verbos, irregulares, 240; de haber, 276; con se enclítico, 308; 
arcaísmos, 369. De subjuntivo: letra distintiva y terminaciones, 227; con 
pronombre conjuntivo, 287; su empleo, 325; arcaísmos, 369. 


PRETÉRITO, 215 
Acentuación, 37, 231, 308. Letra distintiva, 224. Su terminación, 227. 
Diferencia entre el simple y el compuesto, 271. Empleo del subjuntivo, 
272, 327. Equivalente danés del de indicativo, 275. Arcaísmos, en el de 
subjuntivo, 354. Arcaísmos en el del indicativo, 371-373. 
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PRETÉRITO PASADO 
De indicativo, 215. Letra distintiva, 224. Relación con otros tiempos in- 
dicativos, 226. Acentuación, 231. Su significado y uso, 272. Equivalen- 
cia en danés, 275. Es un tiempo indicativo, 323. Arcaísmos en su cons- 
trucción, 385. 


PRIMITIVO 
En composición adverbial, 29. Su acentuación, 30. Forma primitiva, 
52. Formación de los primitivos, 53, 68. Para formar derivados, 55. Son 
palabras indeclinables, 143. Género, 152-153. Verbales, 235. 


PRONOMBRE 

Enclíticos con infinitivo, 39 276, 283. Sobre su formación, 135. Perso- 
nales, 39, 171-184. Posesivos, 185-189: su función, 305. Demostrativos, 
190-195. Relativos e interrogativos, 196-199. Indefinidos, 200-203. Nu- 
merales, 204-213. Conjuntivos con verbos reflexivos, 287-288. Con ver- 
bos intransitivos, 288. Con verbos impersonales, 290. Adjetivos y su 
concordancia con el sustantivo, 297. Es una clase compleja, 306. Pose- 
sivos conjuntivos, concordancia, 309. Con nombre común, 313. Cons- 
trucción con preposición, 318. Su empleo con subjuntivo, 326. Empleo 
con infinitivo, 333. Empleo con gerundio, 337. Su orden en la oración, 
340-341, 346. Arcaísmos, 363-366, 374-375. 


PRONUNCIACIÓN 
Como criterio ortográfico, 3, 49, 183, 233, 249, 381. De las vocales, 10. 
De y, 11. De los elementos del diptongo, 13. De las consonantes sim- 
ples, 15-25. De los grupos consonánticos, 49. Arcaísmos, 352-359, 381. 


PROPIO 
Nombres, 314. 


Sustitución por c, 21. 


RADICAL 
Palabras griegas, 69. 


RECÍPROCOS 
Clase de verbos, 286. 


REFLEXIVO 
Pronombres personales, 171, 180, 184, 186. Clase de verbos, 286, 289: 


su conjugación, 287; formas perifrásticas, 288; impersonales con se, 
230 


REGULAR 
Verbos, 221. Formas perifrásticas, 267. 
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RELATIVOS 
Pronombres, su acentuación, 39. Formación, 68. Clases, 196-199. Su 
construcción con preposición, 318. Con el futuro de subjuntivo, 326. 
Su orden en la oración, 341. 


S 
Su pronunciación, 24. 


SIGNOS DE PUNTUACIÓN 
Su colocación, 9. 

SÍLABA 
En vocales concurrentes, 8. Consonantes tautosilábicas, 10. En relación 
con el acento, 23, 27-42, 220-234. Transformaciones: la última vocal si- 
lábica, 51; la sílaba -es para formar el plural, 158, 163. Apócope silábi- 
ca, 165, 206. Cambio silábico en las terminaciones verbales, 219. Ver- 
bos de una sílaba, 221. Sílaba principal del futuro y pos-pretérito, 223. 
Las sílabas latinas vi y ver del pretérito y pluscuamperfecto, 224. 


SIMPLES 
Empleo de las formas verbales simples, 215. Formas verbales simples y 
compuestas, 268-272. Equivalencia danesas de los tiempos simples, 275. 


SINGULAR 
En las formas verbales, 216. De las formas imperativas, 218. 


SINTAXIS 
Parte de la gramática, 296. 


SUBJUNTIVO 
Modo, 214. Sus tiempos, 215. Número y personas en las formas tempo- 
rales, 216. Terminación, 219. Terminación de sus tiempos, 227. Irregu- 
laridades en el presente, 240. Su empleo, 322, 324-327: con conjuncio- 
nes, 328-329; con preposiciones, 331. Arcaísmos en sus tiempos, 369- 
300, 573,378. 


SUFIJO 
Su uso, 70-71. Para formar sustantivos: de persona, 72-10; que designan 
objetos muertos, 75; referidos a objetos que contienen algo, 75; na- 
cionales, 81; patronímicos, 82; aumentativos, 83-89, 100; diminutivos, 
90-100; que designan acción o sufrimiento, 102-112; para designar una 
cualidad o el objeto que la tiene, 113-119. Para formar adjetivos, 120- 
134. Para formar adverbios, 136-137. Para formar verbos, 138-142. 


SUJETO 
Su orden natural, 338. Su orden en las interrogativas, 339. 


SUPINO 
Es invariable, 282. 
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SUPERLATIVO 
Acentuación, 30. Grado creciente, 166,169. Concordancia con el sus- 
tantivo, 305. 


SUSTANTIVO 

Acentuación, 32. Árabes, 69. Formación: de los de persona, 72-100; de 
los que designan acción o sufrimiento, 101-112; de los que designan 
cualidad o el objeto que la tiene, 113-119; con el sufijo -ario, aria, 125; 
con -ado, ada, 128. Género, 71: reglas que lo regulan, 151-157; masculi- 
nos en -ante, en -ar, 131; en -al, 132; de dos géneros, 156; neutros, 152. 
Número, 158-161. Concordancia: con adjetivos, participios y pronom- 
bres, 163, 297-298; con el verbo, 299; con pronombres posesivos, 309; 
con los demostrativos, 317. Uso: como adjetivos, 70; para formar com- 
puestos, 144-146; usados impropiamente como adjetivos, 164; prece- 
diendo a un adjetivo, 165; con posesivos, 185; con el artículo, 190-191, 
200; con los pronombres indefinidos, 203; con los numerales, 206-207. 
Que representan números, 211. El infinitivo, 217. Derivados de un ver- 
bo, 234. No tienen caso, 297. Construcción: con lengo, 277; con ser, 
291. Precedidos de de, 310. Su orden en la oración, 340, 346. 


T 


TIEMPOS 
Su número, 215. El presente de indicativo para citar los verbos, 221: su 
formación, 222. Letras distintivas y terminaciones, 225-227. Así se consi- 
deran las formas perifrásticas, 267. Diferencia entre simples y compues- 
tos, 268-269, 272-274. Diferencia entre los futuros, 270. Diferencia entre 
los pretéritos, 271. Equivalencias en danés, 275. Otros con el auxiliar 
haber, 276. De la voz pasiva, 282-283. Cambio en verbos de la 2* conjuga- 
ción, 238. Con pronombres conjuntivos, 287. Arcaísmos, 369-384. 

TERMINACIÓN 
De los verbos, 219: su procedencia y tipos, 225; de los tiempos indicati- 
vos, 226; de los tiempos subjuntivos, 227; de las formas imperativas, 
228; en los verbos reflexivos con pronombre enclítico, 287. 

TRANSITIVOS 
Clase de verbos, 286. Puede ser reflexivo, 289. 

TRIPTONGO 
Su relación con otras lenguas, 14. 


V 
Confusión con b, 15. 
VERBO 


Acentuación, 29, 32, 34, 36-37. Para formar palabras compuestas, 145. 
Su uso con los pronombres personales, 172, 176, 181. Sistema verbal, 
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214: clases y formas, 219-221; tiempos, 222; conjugaciones, 214-264, 
266. Sus formas perifrásticas, 265-285. Transitivos o activos, 286, 289. 
Reflexivos y recíprocos, 286-287, 290. Intransitivos o neutros, 286. Per- 
sonales e impersonales, 290-292. Concordancia con el sustantivo, 299. 
Ser con pronombre personal, 306. Con pronombre enclítico, 308. Su 
construcción, 322-337. Su orden natural, 338. Su orden en las interro- 
gativas, 339. Construcción con adverbios, 345. Construcción con el ob- 
jeto, 346. Construcción con dos complementos, 347. Construcción del 
verbo auxiliar y principal, 348. Arcaísmos, 369-384. 


VOCAL 
Su pronunciación, 6, 10, 13. No se duplican, 8. En los diptongos, 11- 
14, 31. Acentuación de las palabras terminadas en vocal, 32, 34, 37. 
Agrupadas sin formar diptongo, 34. Cambios en las palabras, 44, 51. 
Evolución desde el latín, 48. Su pérdida, 51. En la raíz verbal y termi- 
naciones, 219. Letras distintivas de los verbos, 222. 


Xx 
Su pronunciación, 23. 


ve 
Conjunción, su pronunciación como vocal y como consonante, 11. 
Con los numerales, 207. 


Z 
Su pronunciación, 24. 


